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    Prologo


    El humo del cigarro subía y bajaba con una lentitud soporífera desde el monte de colillas que amenazaba con venirse abajo, colocadas en un cenicero de cristal que brillaba levemente debido a los rayos de sol parisinos que se colaban por la ventana del dormitorio.


     Sobre la cama de sábanas decoradas con flores multicolores y almohadas de pluma de ganso, yacía sin vida una mujer joven. El cuerpo, extendido a lo largo de la cama, estaba desnudo. No se notaban muestras de pelea, o alguna herida grande y mortal que cubriera su cuerpo. No, la desdichada parecía dormir. Sus ojos habían sido cerrados para eliminar esa mirada de horror puro que se les queda grabada a las víctimas de los homicidas en su último suspiro y que no se puede borrar de la mente. Su boca estaba levemente abierta, dejando entrever una dentadura blanca y perfecta. Sus manos se encontraban entrelazadas a un lado de sus senos y su cabeza reposaba plácidamente sobre una de las almohadas, con la mitad de su rostro hundido. Lo único que dejaba lugar a dudas sobre la imagen normal y razonable de una joven durmiendo apaciblemente por la mañana eran unas tres fotografías colocadas a un lado del cenicero de cristal. Las imágenes representaban los últimos tres momentos de la vida de la muchacha. La primera era la joven sonriendo en un café urbano por la noche. La segunda era ella, con la piel bronceada, sonriendo en una playa de aguas tranquilas y arena blanca. Finalmente, la tercera mostraba a una selfie de la chica acurrucada a un lado de un muchacho de pelo negro y mirada intensa, los dos desnudos, felices, en una cama de sábanas blancas. Esta última estaba un poco borrosa y manchada de un líquido entre negro y rojo que se trataba de sangre.


    

  


  
    Capítulo 1


    Calor, mucho calor. Una atmosfera asfixiante. El sonido de decenas de plumas rasgando el papel a un ritmo frenético. La respiración de los presentes subiendo y bajando en una melodía silenciosa. Los pasos del catedrático, con ojos carentes de sentimiento, observando y analizando todo con detalle, con su rostro formando una máscara inquisitoria. Sus zapatos lustrosos chocando contra el piso de madera, haciendo un ruido repetitivo y molesto.


    Una mosca, ya vieja y moribunda, planeando con dificultad cerca de las ventanas cerradas. Un joven, sentado en la tercera hilera, en el último lugar. Su pelo es negro como el petróleo. Como las cenizas. Sus ojos azules como el mar brillante del Caribe, decorados con unas pequeñas manchas doradas que parecen tesoros flotantes en un océano de infinitud y misterio. Su nariz es grande y chueca, ligeramente rota, como consecuencia de una de esas noches legendarias donde las anécdotas se conjuntan y uno sonríe al recordarlas. Sus labios se mantienen flexionados en una mueca que puede significar muchas cosas, desde ira hasta ingenuidad. Una de sus piernas no deja de moverse. Su mano derecha sostiene un bolígrafo dorado, mientras que la izquierda no deja de tomar la parte superior de su corbata, en un movimiento nervioso.


    El tiempo transcurre a una velocidad agobiante y el examen es largo, malicioso y sumamente complicado. Se llama Alejandro y tiene veinte años. Se encuentra en la mejor época de su vida, con un pasado lleno de felicidad a su espalda, un presente placentero y un futuro brillante. Sin embargo, no existe la vida perfecta y en este preciso instante su prueba de Derecho Romano lo está destruyendo, dejando que un sentimiento de impotencia, muy poco habitual en él, se origine en su persona y provoque que una ira ardiente lo haga sudar y maldecir en voz baja.


    Faltaban sólo 15 minutos para que la examinación llegara a su fin y no había contestado ni la mitad de la prueba. ¿Qué sucede? Se preguntó Alejandro en su interior, cada vez más enojado y frustrado. No era un mal estudiante, al contrario, siempre había destacado por su profesionalismo en la escuela y por siempre obtener buenas notas y el agrado de sus maestros. No era alguien que no estudiara. Al contrario, ayer estuvo hasta altas horas de la noche, encerrado en el estudio de su padre, con una pila de libros frente a sus ojos y un cenicero repleto de colillas. Ya no podía más, su cabeza, su apuesta y delicada cabeza, estaba a unos segundos de explotar y bañar de sangre a todos sus compañeros, manchando paredes y exámenes con sus sesos.


    Con pasos decididos y mostrando una mueca que intentaba ser una sonrisa, se levantó de su lugar y se acercó a su maestro para entregar su deficiente examen. El catedrático recibió el examen con su mano angulosa y envejecida. El alumno y el maestro tenían una buena relación y este último se despidió de su aprendiz con una palmada en la espalda y la contundente palabra “éxito”.


    Alejandro salió del salón y rápidamente se dirigió al jardín central de la universidad, con su césped verde e inmaculadamente cortado y sus árboles frondosos. Se sentó en una banca, sacó un cigarro, lo enciendió y se permitió descansar un momento, olvidándose de todo y dejando que sus volátiles pensamientos descansen un poco.


    —Qué porquería de examen, no me sabía nada. Me dormí hasta las tres de la mañana estudiando y todo para que me fuera de la mierda —dijo Alejandro mientras fumaba el séptimo u octavo cigarro del día, sentado en una mesa con su amigo Felipe.


    —Pero no lo entiendo, ¿qué te pasó? A ti te siempre te va bien. El examen no estaba tan difícil, un poco confuso tal vez, pero no para dejar sin responder la mitad —dijo su amigo Felipe, rubio, obeso y con una tupida barba cubriendo su extensa cara. Comía unas galletas de chocolate acompañadas de un café americano. Estaban sentados en la terraza de la cafetería de la universidad


    —No sé, carajo. Como que me bloqueé, mi mente estaba cerrada con llave y aunque lo intenté con todos mis esfuerzos no logré abrirla. Mi papá me va a matar si se entera que reprobé. Puede incluso dejarme sin ir a estudiar a Europa. Puta madre, todo iba tan bien.


    —No seas dramático. No podría hacerte eso tu jefe, sabe lo que ese viaje significa para ti. Además, le conviene, ese viaje es un gran impulso tanto curricular como para obtener conexiones con personajes importantes. No puede dejarte sin ir, es atentar contra tu futuro y progreso.


    —Tienes que entender una cosa sobre mi jefe, güey, puede ser relajado con todo; cuando me pongo un pedo, la hora de llegada, las peleas, todo eso le vale madres; pero con las calificaciones, sólo sabe exigirme, y en serio. Desde que me acuerdo no me ha dejado de joder con sacar buenas notas. Nunca me ha dado un puto respiro. Y es por eso que me ha ido tan bien al grado de que jamás he reprobado una materia. Si no logro pasar Romano sería la primera reprobada de mi vida académica. A mi papá le daría una puta embolia. Por eso te digo, si no paso mi vida se jode.


    —Manda a la chingada esa negatividad de una vez. Todo en esta vida tiene solución. El Dr. Altamirano es un ser humano, ¿o no? Y como todo ser humano tiene su lado débil. Y resulta que el noventa y cinco por ciento de la población del mundo, si no es que toda, comparte el mismo punto débil. Yo digo que en los próximos días, deberías hablar con él en privado y hacerle una propuesta a la que no pueda decir que no. 


    —¿Crees que funcione?


    —¡Claro! ¿Cómo crees que pasé la prepa? Nunca hubo la mínima posibilidad de que pasara todas esas materias de mierda como Química, Biología y Física. No me interesaban y no les entendía nada. Mi cerebro se resistía a procesar toda esa información obsoleta para los planes de mi vida. Era cosa de sentarse a platicar con los profesores, con confianza, mirándolos a los ojos y de repente, sin previo aviso, soltar la cantidad. Entonces su mirada se turbaba, sus manos se movían y una ligera sonrisa aparecía en sus rostros. Para el siguiente día yo tenía un hermoso diez de calificación y ellos unos cuantos billetes guardados en un sobre dentro de su cartera. Todos salíamos ganando.


    

  


  
    Capítulo 2


    El tráfico es una invención del diablo. Una situación tan molesta que puede desgarrar la compostura de hasta la persona más cuerda. Estar encerrado, en un pequeño espacio, que siempre está o muy caliente o muy frío, pero nunca a tiempo, por horas y horas, alrededor de una masa infinita de autos que no paran de contaminar y de sonar, con sus cláxones, sus llantas y su rechinar al moverse. Los conductores, con el paso del tiempo, comienzan a desesperarse, a pensar en sus problemas, en el futuro, en el trabajo o en los conflictos maritales. Sirve como un psicólogo, como una cápsula de reflexión andante, donde la persona está forzada a mantener una conversación consigo misma, tratando de olvidar la locura de estar encerrado por horas interminables, perdiendo y llegando tarde a compromisos de todo tipo.


    La Ciudad de México, capital de la nación azteca, es un caos. Un mundo peligroso lleno de situaciones que podrían denominarse extrañas para los ojos de las personas razonables, pero que para los mexicanos, para los chilangos, residentes de la capital, esas situaciones ya son escenarios normales, monótonos, aburridos. Su capacidad de admiración se ha oxidado por los años y ahora, tiene que pasar algo realmente inquietante, el apocalipsis o la resurrección de los muertos, para que los mexicanos exhalen, por lo menos, una imperceptible exclamación de asombro.


    En el segundo piso del periférico todo se mantenía parado. No había movimiento. Los autos parecían una especie de artículos decorativos, cubriendo la ciudad con sus colores y diseños. Alejandro, con un cigarro en la mano y cara cansada y fastidiada, se mantenía inerte en su Mercedes Clase B. El aburrimiento era atroz y podía sentir cómo las raíces maduraban en su espalda y lo clavaban en el asiento.


    Su cabeza giró en torno a muchos temas, muchas preocupaciones que no deberían inquietar de manera tan intensa a una mente tan joven. Su examen de Romano, aquel que podía destruir su futuro inmediato, le taladraba la cabeza. No quería tener que sobornar a un profesor, no era una práctica que le seducía pero era su última opción y se encuentraba desesperado.


    A raíz de este boquete en su carrera académica, las dudas que siempre surgen en los jóvenes aparecieron en su mente y de repente, se comenzó a preguntar si realmente estaba estudiando la carrera indicada, si en verdad estaba haciendo lo correcto en su vida. La vida está repleta de posibilidades y ahora no sabía si por la que se había decantado era la correcta. Todo esto se agrupaba con otros tantos problemas como sus conflictos con sus amistades, con su novia, con la familia, y con el negro y aterrador futuro.


    El cigarro, un Marlboro rojo, se consumía lentamente, mientras la ceniza se precipitaba danzando en el asfalto. ¿Cómo me veo en diez años? ¿Qué quiero hacer de mi vida? ¿Cuáles son mis sueños? ¿Cómo me voy a mantener? Preguntas sin verdaderas respuestas; preguntas que no dejan a los jóvenes descansar. Respuestas bobas y ambiguas que no tienen una solución inmediata precisamente porque el futuro es incierto e inexistente. Todo puede cambiar, todo puede ser. Un día eres alguien, otro día no eres nada. Pero las decisiones se deben tomar, la gente así lo quiere y no dejan respirar, no dejan pensar. Al final, casi nadie toma la decisión correcta. El tiempo y la presión social nunca dejan respirar al hombre contemporáneo.


    Los coches comenzaron a moverse después de una hora y media. Alejandro sonrió de alivio y puso el coche en marcha. A unos cuantos metros, un choque había ocurrido. Dos coches colisionaron. El primero era una camioneta con la parte trasera totalmente destruida, mientras que el segundo coche, uno pequeño y compacto, estaba hecho añicos por todas partes. Cristales, pedazos metálicos y partes del tablero estaban esparcidos cerca del accidente. Una ambulancia y una patrulla estaban también ahí. Ese era el núcleo de todo el caos vial.


    Alejandro pasó lentamente a un lado del accidente y, como cualquier mortal, asomó la cabeza para poder ver mejor la trágica escena. Fue entonces cuando vio a un hombre viejo, de unos sesenta años, tirado en el suelo, muerto. Toda su ropa se encontraba bañada en sangre y sus piernas estaban desaparecidas, siendo reemplazadas por una masa sanguinolenta de músculos y huesos destruidos. Sus ojos estaban abiertos de par en par y veían pero no veían el cielo nublado. Una descarga eléctrica llena de excitación sacudió todo el cuerpo de Alejandro cuando su mirada se centró en el pobre hombre. Un sentimiento paralizó su cuerpo, lo acarició y sedujo. Algo poderoso experimentó, que en un primer momento no pudo comprender y que en los días venideros, cuando reflexionara sobre la escena, le daría vergüenza, asco y un poco de miedo. Lo que sintió Alejandro al ver el cadáver del accidentado fue placer. Un placer morboso, un placer agrio y rancio pero al final, un placer y por lo tanto una satisfacción. Sus ojos parecían salirse de sus órbitas mientras observaba con aprehensión el incidente. Su espalda baja comenzó a sudar y un ligero movimiento en su entrepierna llenó de vida su pene. El encanto se esfumó cuando un policía lo observó con sorpresa y lo amonestó diciéndole “sigue tu camino maldito enfermo”. Esas palabras lo regresaron de vuelta a la realidad y le dieron un fuerte sobresalto. ¿Qué mierdas le había pasado?


    Alejandro entró arrastrando los pies y bufando como un animal fatigoso a su casa ubicada en la colonia Pedregal, exclusivo barrio residencial. Su hogar poseía una estructura que hacia recordar a las viejas casas de campo de los antiguos romanos, con sus colosales columnas y su entrada monumental decorada con grandes escalinatas de mármol. Era un verdadero palacio. Todo gracias al trabajo incansable de su padre en el sector energético, un negocio muy lucrativo. La puerta se abrió con ligereza y Alejandro se adentró en su morada, dispuesto a ir directamente a su habitación, con el único objetivo de tirarse como un costal en su cama y dejarse vencer por la caricia de los sueños. A la mitad del trayecto, mientras subía por las escaleras de caracol con barandal dorado, la voz de su madre retumbó en la residencia y lo hizo detenerse por un momento.


    —Corazón, ¿ya llegaste? —preguntó su madre desde el primer piso, vestida con un chaleco elegante y una media falda. Su madre es una mujer guapa, con unos grandes ojos turquesa y un pelo rubio muy corto, que aparentaba una edad menor a la que tenía. Contaba con la habilidad de inclusive despertar suspiros entre adolescentes. Alejandro suspiro y pensó: Qué pregunta más estúpida, claro que ya llegué.


    —Sí, ma.


    —Qué bueno que ya estés en casa. ¿Qué tal el tráfico?


    —Asqueroso, como siempre en esta ciudad de mierda.


    —Bueno, lo bueno es que ya estás en casa. ¿No vas a comer?


    —Luego, ahorita me estoy quedando dormido. Al rato me como algo antes de ir a ver a Almudena.


    Su madre. Una mujer hecha para los reflectores, para las sonrisas falsas, para la hipocresía. Una mujer hueca e inútil. Controladora y en ocasiones maliciosa. Capaz de hacer lo que sea para subir posiciones y ser el centro de atención. Amante de las cosas fútiles y de las conversaciones cargadas de estupideces. Cero inteligencia pero gran olfato. Sabe usar su belleza y sus dotes naturales. No sabe ni hacer una división pero puede estar hablando de “política” por horas con sus igualmente estúpidas amigas. Una mujer que no le causaba nada de agrado a Alejandro. Una mujer a la que veía con desencanto y tristeza. Todo lo que en el mundo le daba asco era representado de manera vívida por su madre.


    La habitación de Alejandro era enorme. En el centro estaba su cama, grande e imponente, con sábanas blancas e impolutas. Sobre el techo colgaban banderas de todos los países que había visitado, creando unas pequeñas Naciones Unidas con miembros como Japón, Rusia, Australia o Estados Unidos. Cerca de su ventana descansaba un telescopio cromado con el que se divertía en ocasiones espiando a sus vecinos, una pareja de ancianos jubilados que les gustaba revivir las pasiones que tuvieron cuando eran jóvenes y vigorosos.


    A un lado de la puerta del baño había una gran pecera donde un tiburón miniatura nadaba sin ambiciones, flotando en el agua y de vez en cuando chocando contra el vidrio de la pecera en un intento por conseguir la atención de Alejandro. El joven se acercó a la pecera y se quedó mirando por un tiempo a su exótica mascota, con unos hastiados y perdidos ojos. Se puso en cuclillas y sacó de un cajón un recipiente con pedazos de carne de pescado, que tiró dentro de la pecera. El pequeño tiburón comenzó entonces a nadar de manera frenética, dando las gracias a su dueño, para luego degustar su alimento con voracidad. Los dientes afilados rasgaban la carne con una facilidad escalofriante, soltando burbujas que subían hasta la superficie. Un espectáculo del cual Alejandro disfrutaba en demasía: ver cómo en unos cuantos segundos lo que en un momento era algo, ya no es nada. Cuando el tiburón finalizó con su festín, comenzó a nadar con tranquilidad, sumido en una somnolencia causada por la comida. Alejandro se recostó en su cama y rápidamente se sumergió en un sólido sopor, donde extrañamente vio a su novia, Almudena, llorando en el piso cubierta de sangre. Una imagen que hizo sonreír a Alejandro en su estado de inconsciencia.


    

  


  
    Capítulo 3


    Después de una siesta revitalizadora de una hora, parte esencial de su rutina diaria, Alejandro se levantó con el pelo enmarañado, se dio un baño y salió de su casa a las seis de la tarde hacia un Starbucks localizado en una plaza comercial cercana donde había quedado de verse con Almudena. Almu era su pareja desde hace dos años. Se trataba de una muchacha bella y tierna con grandes ojos grises y un pelo largo y castaño, figura esbelta, bonita sonrisa y unos frenos metálicos en los dientes. Su mirada siempre conseguía relajar a Alejandro y es que lograba conjuntar dos cosas desemejantes en el mismo momento y en el mismo lugar: una inocencia y una lujuria que lograban enlazarse en esos dos globos oculares grises y estériles que alcanzaban a confundirse con los de un invidente. Mientras llegaba a su cita, Alejandro recordó el momento en que se conocieron.


    Para ese entonces Alejandro tenía diecisiete años e iba en la mitad de la preparatoria. Ese periodo existencial, colorido y ruidoso, donde las amistades, los chistes, los juegos, los ligues y la diversión lo son todo. Un tiempo, donde las únicas verdaderas preocupaciones se reducen a salir bien en calificaciones y saber qué hacer los fines de semana. El primero de ellos no era un problema muy elaborado debido a su desarrollado compromiso y sentido del deber, su capacidad de estudio y las constantes motivaciones que su padre ponía sobre la mesa, que variaban desde un coche hasta un viaje con sus amigos a alguna playa soleada, todo incluido. El segundo problema era otra historia y es que la decisión entre ir a una fiesta en casa, a un bar o a un antro era algo sumamente preocupante, y entre él y sus amigos sucedían debates interminables sobre qué sitio sería más conveniente ir a embrutecer sus sistemas nerviosos al final de la semana.


    Era un día de octubre y después de un concilio breve pero determinante se decidió que la mejor opción de la noche sería ir a la fiesta de Paulina Covarrubias, una joven obesa y mimada pero que parecía conocer a toda la Ciudad de México y que, por lo tanto, sería un evento masivo y memorable. El viernes, Alejandro se preparó para la noche con sus mejores galas, su reloj predilecto, un poco de loción y se peinó con cera. En el recibidor de la casa lo esperaba su mejor amigo, Federico, con una botella de Bacardi en mano.


    —Puta madre, ¡qué bien te ves cabrón! ¿Ya listo? —le dijo su amigo, con los botones de su camisa tensados de manera peligrosa, en un esfuerzo impresionante por detener su incipiente panza.


    —Vámonos.


    Se fueron en la camioneta de su madre, manejada por el chofer de la familia. La noche era fría pero extrañamente resplandeciente. El cielo relumbraba con el despliegue de varias estrellas, que, extrañamente, se dejaban ver en la contaminada atmósfera. Las luces, coches, peatones, semáforos y estrellas parecían estar de buen humor, listas para divertirse y dejarse envenenar por la oscuridad. La casa de Covarrubias se encontraba en la zona poniente de la ciudad en una colonia llena de palacetes coloniales. Su morada era una construcción de ladrillos rojos con balcones y un jardín enorme con una alberca rectangular en el centro y un bungaló en una de las esquinas donde estaba la barra para servir las bebidas embriagantes. Alejandro y Federico, como gente educada y culta que eran, con preceptos de etiqueta desde su más tierna edad, fueron primero a felicitar a la anfitriona por su cumpleaños. Un abrazo y un beso, un par de frases cargadas de hipocresía y ya estaban listos para disfrutar de la velada. La bebida predilecta de Alejandro y de gran parte de la gente que conocía era la cuba; hecha con Coca Cola y Bacardi Blanco. El sabor dulzón, su facilidad para prepararse y el hecho de que raramente producía cruda, la convertían, por antonomasia, en el trago preferido de su círculo social.


    Fueron directo a la barra y se tomaron primero una cuba de fondo para entrar en calor. El ambiente era una belleza y los rostros conocidos pululaban. Ahí estaban sus amigos de la secundaria, de la primaria, de la prepa, sus vecinos y los del club. La fiesta parecía hecha para él. Las horas pasaron y con ello se dio la obligada transformación en su persona. Su pelo se despeinó, los botones de su camisa se fueron abriendo hasta mostrar gran parte de su peludo pecho, su voz era más estridente y atropellada, su ojos vidriosos y perdidos, su caminar desigual, el sudor presente en su frente y axilas, sus zapatos manchados de barro y alcohol. El espectáculo de cada fin de semana. Y fue en ese estado de intoxicación cuando, después de salir de hacer sus necesidades líquidas en un matorral de flores apostado detrás del bungaló, vio por primera vez a Almudena.


    Engalanaba su cuerpo un vestido blanco que lograba un efecto de resalto entre todas las demás jóvenes. Sostenía un cigarro con su mando derecha y caminaba agarrada del brazo de una amiga suya. Sus ojos grises y mágicos parecían irradiar una luz demoledora y purificadora con una potencia que hizo que Alejandro apartara su mirada de ella por unos segundos. Cuando regresó a la realidad, después de la impresión causada por el alcohol y el enamoramiento juvenil, decidió que esa mujer, sin saber quién fuera, ni cómo era, sería su novia. Fue una promesa que cerró en ese momento consigo mismo. Alejandro se caracterizaba por ser pragmático hasta en el más mínimo detalle y, cuando quería una cosa, no descansaba hasta tenerla, no se rendía, no tenía límites. Era una actitud que llenaba de asombro a sus amigos y de orgullo a sus padres. Siguiendo su filosofía y, a pesar de su borrachera, tomó aliento, se comió un chicle, tiró su vaso, se peinó con la mano y se arregló la camisa. Haciendo un esfuerzo por caminar bien y lucir sobrio, se acercó a ella. Estaba sola ya que esperaba a que su amiga saliera del baño. Era su oportunidad.


    —Hola —le dijo Alejandro con la voz más normal que pudo hacer.


    —Hola —dijo ella con un poco de incomodidad por la funesta aparición—, ¿te conozco?


    —No, pero ahorita nos conocemos. Me llamo Alejandro Salvatierra, ¿tú?


    —Almudena, ¿eres amigo de Pau?


    —¡Claro! Es mi amiga desde que éramos chiquitos. Sí, me llevo muy bien con ella. ¿Tú en qué escuela vas?


    —Voy en el Montes, ¿tú?


    —Estoy en el Robles, pero ya casi acabo. Poco menos de un año y entro a la universidad a estudiar Derecho.


    —¿En serio? Yo también quiero estudiar eso. ¿A dónde quieres meterte? 


    Acto seguido, los dos jóvenes estaban sentados en un sillón, muy próximos. Los juegos de miradas comenzaron, las caricias, las frases con doble sentido, la conexión, la química. El juego de enamorados, con la deliciosa simpleza de esa edad, donde son relaciones libres y sin compromisos verdaderos. Donde el amor se basa en lo que en verdad importa y no en una serie de pros y contras que van destinadas a un futuro inexistente. No, el amor juvenil es verdadero y sincero. Pasional y animal. Bello e imposible de olvidar. Un amor presente. Un amor del momento.


    Almudena comenzó a ver a Alejandro con una mirada diferente y percibiéndolo bien, se le hizo guapo, y escuchándolo bien, se le hizo inteligente y gracioso. La noche transcurrió de manera veloz y, de repente, Almudena se levantó diciendo que ya estaba su chofer esperándola afuera.


    —¿Ya te vas? Todavía es temprano.


    Eran las 5 de la mañana pero Alejandro hace un buen rato que no veía su reloj.


    —Ya, mi chofer me está esperando afuera.


    —¿Cuándo nos volvemos a ver?


    —La próxima semana. Cerrado. Vamos por un café o algo.


    —Perfecto. ¿Qué tal te la pasaste?


    —Bien


    —¿Qué tan bien?


    —Muy bien


    —¿En serio?


    Alejandro se puso de pie también y se acercó hasta estar a sólo unos centímetros de Almudena. Se miraron y con fugacidad le dio un largo beso lleno de pasión y ternura. Un beso de verdad. No como los que les daba a esas mujeres a las que su padre llamaba “zorras” de manera despectiva. Cuando el beso terminó, se quedaron mirando unos segundos de nuevo, sólo para besarse de nuevo pero ahora con la iniciativa de Almudena. Alejandro, en su interior, bailaba de alegría, su objetivo se había cumplido.


    


    El café estaba atestado, lleno de oficinistas trabajando con sus computadoras o descansando de sus jornadas laborales para conversar tranquilamente. Alejandro y Almudena estaban solos en una mesa ubicada a un lado del baño, sentados el uno frente al otro, con la mirada de ella agobiada y triste y la de él tranquila y severa. Su cafés intactos expedían un humo curioso que volaba hasta el techo.


    —Es complicado —dijo Alejandro mientras se retorcía las manos, un manía que acostumbraba a realizar en situaciones difíciles o embarazosas.


    —¿Por qué Alejandro? ¿Por qué? Todo va perfecto, hace apenas una semana estábamos en mi casa en Acapulco y éramos tan felices, ¿qué cambió? ¿Qué hice mal para que ya no quieras seguir? —Almudena estaba desesperada, sus ojos vidriosos, su nariz zumbando.


    —Tú no hiciste nada mal, nadie hizo mal. Simplemente considero que esta etapa de mi vida ha terminado. Quiero otras cosas, otros proyectos. Te quiero y siempre tendrás toda mi estima y toda mi confianza, simplemente ya se acabó. Perdóname si te lastimo pero ya no hay marcha atrás. De lo único que quiero que estés segura es que de tú no tienes la culpa de nada y que siempre contarás con mi apoyo para lo que sea, pero una relación ya no es posible. No. Es hora de darle un cambio a mi vida y tengo que empezar de cero.


    —¿Cómo puedes hablar de nuestra relación de casi dos años de manera tan fría e indiferente? Yo te adoro Alejandro, que me hablaras en esa fiesta ya hace tanto tiempo fue lo mejor que me pudo haber pasado en mi vida. Por favor, no me dejes, no estoy preparada para estar sola otra vez. Sólo te quiero a ti, a nadie más.


    Con mano temblorosa, Almudena intentó tomar la mano de Alejandro, pero éste la alejó y la guardó debajo de la mesa.


    —Deja de hacer esto más difícil, Almudena. Eres una niña hermosa, tanto física como interiormente, no tardarás en conseguir otro hombre, eso te lo aseguro. Yo también disfruté el tiempo que compartimos y te lo agradezco, de verdad, pero ya se acabó y será mejor que lo vayas asimilando —se puso de pie—, adiós.


    

  


  
    Capítulo 4


    Alejandro se dio la media vuelta y se fue. Los sollozos de la que hace unos segundos era su novia le llegaron a su espalda. En su coche, camino a casa, no pudo evitar evocar los recuerdos de su noviazgo, de las risas, de los besos, del sexo y de los recuerdos que ya no se repetirían. Su mirada se nubló y aguantó las lágrimas, haciendo caso a las palabras de su abuelo, diciendo que aquel que lloraba por una mujer no era un hombre. Sin embargo, Alejandro conocía maneras de mayor efectividad para desahogarse. Cambiando el rumbo, se dirigió hacia el departamento de su amigo Federico.


    El departamento de su amigo no era muy espacioso pero llegaba a concebirse como un lugar acogedor, agradable y lleno de historias. Cada una de las paredes, muebles, sillones y habitaciones estaban empapadas de un número inconmensurable de anécdotas. El departamento le pertenecía a Federico desde su cumpleaños número dieciséis, a raíz de la desgastada relación con sus padres y hermanos. La solución para evitar problemas de mayor magnitud fue alejarlo de la familia. Desde entonces, el departamento de Fede había tomado la responsabilidad de juntar a todos los amigos en fastuosas reuniones donde el alcohol se desbordaba como un tsunami y donde todos lograban abrir sus corazones y sus almas con aquellas personas que habían ellos elegido personalmente para disfrutar de la corta vida.


    Alejandro estaba recargado en la barra de la cocina, con un cigarro consumiéndose en su mano y Federico, del otro lado, con movimientos expertos, servía dos generosas cubas, vestido con una playera negra y unos pantalones de piyama. Alejandro le dio un amargo trago a su vaso.


    —Pinches viejas, valen un carajo —dijo con un sabor desagradable en la boca.


    —No te entiendo, ¿por qué estás tan hecho mierda si fuiste tú el que decidió dar por concluida la relación? —le preguntó Federico


    —La vida y las circunstancias fueron las que me llevaron a dejarla, no se trata de una decisión individual. Yo estoy seguro que me falta por vivir una serie de cosas increíbles, de experiencias estupendas, pero también sé que con Almu a mi lado, como un lastre, no podría hacerlas. Se trata de decidir entre una vida cómoda y llena de amor o una vida fabulosa pero de cierta manera vacía —le dio otro trago a su cuba—. ¡Puta madre! Me voy en dos meses a Europa, ¿qué esperaba? ¿Qué todas las noches me desvelara con ella hablando por teléfono de pendejadas y diciéndole que la extraño mucho? ¡Por supuesto que no! Las relaciones a distancia no existen, son mentira. ¿Si veo a una francesa hermosa, la tengo que ignorar por el recuerdo de mi novia que está a kilómetros de distancia? Qué estupidez.


    —Lo mejor que puedes hacer es olvidarla. Sé que no será fácil, pero pensemos en tu futuro. En Europa, el noventa y cinco por ciento de las mujeres son un puta belleza, aquí de cagada son solo un veinte o treinta. Yo solo digo que vayas preparando tu cuerpo y alma para la cantidad de viejas que vas a conocer por allá.


    —Eso es cierto. No hay mejor terapia para un corazón roto que otra mujer o claro, una buena peda. Ya no falta nada, sólo hablar el lunes con el profe de Romano y ya. Un verano de hueva y vámonos a Francia.


    —¿Ya decidiste dónde te vas a quedar?


    —Sí. Mis papas insistían en que me hospedara con una familia pero la verdad es que no me llama mucho la atención estar compartiendo casa con una bola de personas de sonrisas hipócritas y cuchicheos por la espalda. Le dije a mi papá que mejor no me regalara nada por mi cumple ni en Navidad y en lugar de ello que pagara la renta de un departamento para mí solo. Está mucho mejor, ahí podré hacer lo que se me pegue la gana sin dar ningún tipo de explicación. Está muy cerca de la Torre Eiffel. Tiene una vista privilegiada.


    —Que chingón güey, ojalá te pueda visitar por ahí en unos cuantos meses.


    —Claro, nos pondremos una borrachera milenaria por las calles parisinas. He estado pensando en no regresar, ¿sabes? En quedarme para siempre en la Ciudad de las Luces, en ese continente histórico y bueno, lejos de casa, lejos de las responsabilidades, de los estigmas sociales. Un lugar donde mis metas en la vida no sean tener una familia o manejar un Mercedes; donde pueda ser feliz con lo mucho o poco que tenga y donde las preocupaciones sean mínimas. Estoy en medio de una crisis de vida. Estoy a la mitad de la carrera de Derecho, con mucha gente creyendo en mí, pero realmente no estoy seguro de que eso sea lo mío: el trabajo, pagar el gas y la luz, el tráfico, toda esa mierda. Por eso estoy tan emocionado con el viaje, lo veo como una manera de poderme conocer mejor, de poder calmar mi mente y darle por fin un rumbo definitivo a mi vida, lejos de toda esta porquería.


    —Vamos Alex, ya estás mal-copeando, ¿desde cuándo has tenido esas dudas? Siempre me hablas de que esperas tener tu propio despacho, una esposa hermosa, sexy y ser rico, ¿a qué viene toda esta filosofía hippie?


    —Digo lo que la gente quiere escuchar pero no necesariamente lo que en verdad siento. Pero tienes razón, tal vez son desvaríos por estar pedo y estar deprimido por lo de Almu. Sólo quería que alguien me escuchara y sé que siempre puedo contar contigo cabrón, te amo, Fede.


    —Yo también pero escucha, no digo que esté mal lo que piensas, sólo que jamás creí escucharlo de ti. Tienes dinero, una buena familia, buenas conexiones. La tienes más fácil que la mitad de todos los que viven en este país. Apenas estamos mudando de piel, tomando responsabilidades y volviéndonos adultos y la verdad es que no es nada seductor. Crecer es una mierda. Estamos dejando, poco a poco, la mejor época de nuestras vidas. Pronto acabará la universidad y ya no habrá más espera, será hora de actuar o dejarte hundir. Ya sea que quieres ser un abogado chingón o tener otra vida, más relajada, más extraña, más genuina, esa es tu decisión y de nadie más pero piénsalo bien, hazme caso. Cualquier cosa que hagas, tienes que estar convencido. Sólo tú sabes que es lo que quieres. No te hagas pendejo y haz lo que sea mejor para ti.


    


    La oficina del Dr. Altamirano, doctor en Derecho Romano, es minúscula, asfixiante e impregnada de un aroma desagradable que se asemeja al pollo rostizado. El catedrático es un hombre viejo y acabado, en el ocaso de su vida, con unos pequeños pelos blancos que peina hacia atrás de su delicado cráneo, una nariz grande y enrojecida que según las malas lenguas hace referencia a una vida llena de predilección por el whisky escoceses y unos acuosos y negros ojos, llenos de cansancio. Observa a Alejandro con una media sonrisa y juguetea con sus moribundas manos por encima de su escritorio.


    —Doctor, usted y yo nos caemos bien, ¿no es así? —preguntó Alejandro fingiendo una seriedad y una confianza que iban en contraposición con el asqueo que le provocaba lo que estaba entretejiendo.


    —Así es, señor Alejandro, de hecho me atrevería a afirmar que es uno de los alumnos a los que le tengo mayor estima.


    —Me agrada escuchar eso. La semana pasado tuvimos el examen final de su materia y lamentablemente, debo confesar, me fue fatal. Usted sabe que siempre he sido un alumno de primer nivel, simplemente no entiendo qué fue lo que me sucedió, mi cabeza estaba en otro lado y me costaba pensar y recordar.


    —Le puede suceder a cualquiera.


    —¿Sabe usted la calificación de mi examen?


    —Así es señor Alejandro, usted sacó 4.6 en su examen final.


    Puta madre, pensó Alejandro en su cabeza y se removió en su asiento. Era tiempo de entrar en acción y tratar que su calificación, digna de un mediocre sin aspiraciones, fuera erradicada.


    —Doctor, soy una persona que a lo largo de toda su vida académica ha luchado por dejar una gran impresión y por ser siempre el mejor. Y lo he logrado, mis diplomas, trofeos, becas, menciones honoríficas y demás reconocimientos avalan esa determinación mía por ser un triunfador. Este examen es sólo un pequeño desliz, algo que yo no logro entender y que seguramente usted tampoco lo entiende. Por favor, Doctor Altamirano, debe existir alguna manera de poder arreglar esto.


    —No lo creo, señor Alejandro, la verdad de las cosas es que me fue muy penoso ponerle esa calificación en su examen, tomando en cuenta la estima que le tengo pero no hay manera de que yo pueda cambiar su desempeño. Haya sido falta de estudio o que su cerebro está muriendo debido a un tumor en la cabeza, usted resolvió un examen de 4.6 y así es como aparecerá en sus calificaciones. Lo siento.


    —Se puede ahorrar su ironía doctor. La realidad es que yo no saldré de esta habitación sin ver mi calificación cambiada. Un 4.6 en su materia destruiría mi vida inmediata y hasta mi brillante futuro. Intenté hacerlo razonar a través de sus sentimientos pero parece que la edad los ha oxidado. Ahora, escúcheme muy bien, soy una persona con una gran influencia y una vida que se podría llamar holgada. Mi padre es uno de los más grandes empresarios de este país y, por así decirlo, su dinero es mío. Ahora bien, dígame doctor, está en el último episodio de su vida y después de una larga carrera de docencia, preparando a los mejores abogados, para mí sería un gran honor poder recompensarlo por todos sus años de servicio —Alejandro metió la mano a su bolsillo izquierdo del pantalón y sacó un sobre arrugado amarillo—. Treinta mil pesos, todos para usted. Se puede comprar mucha ropa elegante o una pipa de alta calidad o mejor, llevar a su esposa a cenar a un gran restaurante y luego revivir su alocada juventud en una suite de un hotel exclusivo. Todo eso puede hacer este mismo día, sólo cambiando dos pequeños y míseros dígitos. Un 8.5 o inclusive un nueve estarían perfectos, un diez ya es vanidad. ¿Qué dice?


    —¿Quién coños crees que soy Alejandro? Tu asqueroso dinero no me interesa. Soy una persona íntegra, que respeta su entereza y a la institución para la cual trabaja. Siga con su retórica prepotente y le juro que su calificación reprobatoria será el menor de sus problemas.


    —Doctor, no me venga con esos cuentos. Usted no está haciendo nada malo, al contrario, se trata de darle una segunda oportunidad a un joven prometedor, a no terminar con la carrera de una persona que tuvo un pequeño inconveniente en su proceso académico. Se trata de ser magnánimo, de ser misericordioso. Yo no veo eso como algo malo, además, si su corazón es lo suficientemente duro para no consentir mi solitud, siempre puede aceptar el dinero y como dije anteriormente, darse unos cuantos lujos a cambio de la agotadora tarea de cambiar un número en una lista. Doctor, es una persona vieja, se rumorea que su tiempo se acaba en la universidad y tal vez en su juventud fue una persona idealista y me alegro por ello pero las realidades cambian y ahora no creo que sea un acto heroico rechazar el dinero, al contrario, lo veo como una estupidez y una oportunidad, que de rechazarla, se arrepentirá en los días venideros. Piénselo un momento.


    La mirada del Dr. Altamirano se quedó observando por unos segundos el abultado sobre lleno de billetes. Se tocó con una mano sus mechones blancos y luego dio un largo suspiro, tomando el sobre con sus manos huesudas.


    —Claro, Doctor. Gracias por ser tan razonable y felices vacaciones —Alejandro se levantó y salió de la oficina con una radiante sonrisa.


    

  


  
    Capítulo 5


    El verano se desarrolló de manera tranquila y soñolienta y con cada día que pasaba, Alejandro se impacientaba más. Mientas sus amigos celebraban un verano de fiesta, alcohol y satisfacción después de un semestre complicado, él se decantó por desaparecer del mundo, por prepararse para su nueva vida y para ello tenía que dejar de pensar en su vida en México. Quería llegar a Europa como alguien nuevo, en el inicio de la etapa más brillante y excitante de su vida. Llegar a un lugar donde no era nadie, donde no tenía que ser o actuar como los demás querían.


     Allá, por las románticas calles parisinas, sería una sombra errante, un saco de huesos y emociones, nada más. En cambio, aquí, en su ciudad, con su gente y con su familia, no era libre, no era feliz. Todo era una farsa, todo era un ir y venir de un punto a otro obedeciendo una desquiciante y retorcida forma de vivir donde lo único para lo cual respiraba en el mundo era para quedar bien y hacer felices a las demás personas, sin importar cómo se sintiera él. Su corazón estaba enfermo y por ello se dormía a las ocho de la noche en punto, esperando que los días y semanas pasaran rápido y su éxodo hacia una nueva vida estuviera a la vuelta de la esquina. Ya no tenía nada que hacer en México. Quería irse y no regresar a esa tierra de asco y decepción.


    Un día, después de mes y medio de mutismo total en los aposentos de su cuarto, decidió tomar un poco de aire. Subió a su auto y manejó por un buen rato, bajo una lluvia torrencial. Dejó la ciudad y se internó en el campo donde frío y neblina lo recibieron. Estas escapadas súbitas a la naturaleza no eran infrecuentes y, aparcando el automóvil cerca de una gasolinera, comenzó a moverse por el bosque. Se trataban de excursiones que siempre giraban hacia el mismo destino y que tenían un sólo objetivo: poder quitarse la angustia y la frustración por algunas horas. El suelo estaba repleto de hojas muertas y sus pies resonaban por ese lugar sagrado y solitario, donde el hombre rara vez ensombrecía su belleza. Los árboles, con su altura alucinante y sus formas mitológicas lograban realizar una atmosfera mágica que llenaba de encanto la visión de Alejandro. En un claro donde los rayos del sol penetraban con fuerza, estaba una pequeña casa de madera medio derruida y muy vieja, con la madera apolillada, húmeda y maloliente, y de la cual, por una chimenea, era expulsada una pila de humo. Alejandro tocó la puerta de la cabaña dos veces y una joven mujer, de piel morena y ojos castaños, lo recibió con una sonrisa.


    —Alejandro, no te esperaba. Qué agradable sorpresa. —dijo la muchacha.


    —Sí, bueno, tenía ganas de verte. ¿Puedo pasar?


    —Claro, adelante.


    Alejandro pasó a una humilde estancia. Tenía el suelo de tierra y las paredes decoradas con recortes de revistas de actrices y jugadores de futbol. Un olor intenso de humedad perfumaba el lugar. En un costado estaba colocada una cocina sucia, con platos con extractos de comida y moscas revoloteando. Del otro lado había un camastro metálico con un colchón y unas cuantas mantas y en una esquina reposaba un gran armario de madera, desgastado y corriente. En medio del lugar dormía acurrucado un pequeño gato blanco junto a un salita de cuatro sillas. Se trataba de un lugar miserable, totalmente en contradicción con lo acostumbrado a la vida del joven recién llegado. La mujer fue a la cocina y regresó con dos tazas humeantes de café de olla y tomó asiento con Alejandro en la sala.


    —¿Ya casi te vas verdad? —preguntó la mujer.


    —Así es —afirmó Alejandro—, en dos semanas estaré volando a Francia, dejando atrás a este país de mierda.


    —Qué envidia, la hermosa Europa. París, la Torre Eiffel, la comida, el vino. Te la vas a pasar muy bien. No he ido nunca, pero ya sabes, las películas y todo eso.


    —Ya lo creo pero qué hay de ti, ¿cómo va la miseria? —soltó Alejandro dando grandes carcajadas.


    —Cállate Alex, no seas maleducado. Hago lo que puedo. La verdad es que no me está yendo nada mal. Las quesadillas son un éxito y todos los días logro vender un gran número de ellas. Todo está en el amor y en la dedicación con la que las hago. Les da un sabor único que la gente sabe apreciar. Estoy ahorrando, y dentro de poco podré remodelar mi casa y ponerle tal vez un baño completo, con tina y toda la cosa.


    —Qué bueno que seas tan optimista a pesar de vivir en medio de la nada. Pero hablemos de por qué estoy aquí. He venido a tu casa durante los últimos seis meses por lo menos una vez al mes. He sido bueno contigo y te he ayudado cuando me lo has pedido. Hoy será la última vez que te vea en mi vida ya que no pienso regresar aquí jamás. Quiero cogerte una última vez antes de irme.


    —¿Ah sí? Y, ¿por qué debería hacerlo?


    —Porque te lo estoy pidiendo


    —Ya te lo dije, el negocio va perfecto y la verdad es que ya no te necesito. Te agradezco todo lo que hiciste por mí, pasamos momentos muy buenos pero la verdad es que todo eso ya pasó y además, no soy tu puta. No puedes venir aquí y pedirme que haga eso.


    —¿No eres mi puta? Todas las veces que venía te daba un billete de mil pesos y dejabas que te hiciera lo que yo quisiera, no te hagas ahora la santa y la independiente porque sigues siendo la misma que antes. Ahora, sé tan amable y vamos a divertirnos una última vez.


    —Te he dicho que no. Las cosas han cambiado, yo he cambiado y no, jamás fui una puta, una mujer que hace ese tipo de cosas por sobrevivir no es una puta, es una heroína, una puta lo hace por placer.


    —¡Joder! ¿De qué carajos hablas? ¿Una heroína? Deja de decir mamadas Isabel, siempre hay cientos y cientos de opciones antes de tener que abrir las piernas y berrear como siempre lo has hecho, pero la tentativa de un billete por hacer algo tan sencillo te hacía, y te sigue haciendo, mojarte. Te conozco, te llevo viendo ya desde hace un buen rato. ¿Recuerdas la primera vez? Se me jodió el coche y quedé varado en la mitad de la carretera. Tú me ayudaste y me llevaste a tu casucha. No habían pasado ni diez minutos y ya me la estabas mamando. Le abriste la puerta y tus piernas a un total desconocido. ¿Acaso el olor a fina ropa y dinero en la cartera te hizo perder la cabeza? No, Isabel, no eres ninguna heroína y no intentes hacerte la víctima, que eso no funciona conmigo. Ahora, traigo dos mil pesos en mi cartera, ¿cogemos o vas a seguir con tu discursito hipócrita?


    Isabel miró a Alejandro durante unos largos y fríos segundos. Era una mujer bella, con un cuerpo bien formado y un pelo negro fino que le caía como una cascada hasta la cintura. Se puso de pie y señaló la puerta con determinación.


    —Vete de aquí, maldito niño mimado asqueroso. No me interesa tu puto dinero ni nada que venga de tus asquerosas manos, ¡lárgate de aquí y no regreses jamás!


    —No —Alejandro también se puso de pie—, no me iré hasta que te desnudes y me dejes hacer lo que me de la gana


    —¡Lárgate hijo de puta, lárgate de mi casa malnacido!


    —No hay peor cosa en este mundo que la gente malagradecida y es una pena viniendo de ti, Isabel. Es hora de que te dé una lección para toda la vida y es que nunca, jamás, le escupas a la mano que te da de comer.


    Dicho esto, Alejandro, con gran velocidad, se abalanzó sobre Isabel y comenzó a repartirle puñetazos de manera bestial por todo el cuerpo. Ahí estaba, el momento, los minutos, los segundos que cambiarán su vida, su personalidad, su alma para siempre. Todo se rompería y ya nada tendría sentido. Cuando uno asesina, la vida se vuelve un eterno absurdo. Todas las reglas, todos los valores, toda esa información preestablecida se desvanece en un arrebato de locura sin origen aparente, y todo lo que se creía como verdadero, ahora carece de sentido. Hay ciertos minutos en la vida que tienen más significado e importancia que años y años enteros.


    Rostro, estomago, costillas, pechos, todo el cuerpo de la mujer era bombardeado por la furia salvaje del joven Alejandro. Unos golpes de características inhumanas aporreaban el cuerpo humilde y famélico de la joven, que no dejaba de proferir gritos de terror y angustia. Sus puños se manchaban de sangre y el cuerpo de Isabel aullaba de dolor con el sonido de los golpes y los huesos rompiéndose. Varios dientes fueron expulsados de la boca, una oreja perdió su forma y la nariz era ya algo irreconocible, sangrando con gran intensidad.


    Ella intentaba defenderse pero Alejandro era fuerte y estaba trastornado. Isabel logró zafarse por un momento y le asestó una gran patada directa al rostro de su agresor que lo dejó fuera del juego por un momento y que le permitió correr a ella hacia la cocina en búsqueda de un cuchillo para defenderse. Alejandro corrió hacia ella de nuevo y evitó que tomara el arma. La tomó del pelo y comenzó a golpear su cabeza contra el refrigerador. El sonido de los dientes y de la nariz haciéndose añicos era terrible pero, para él, era una melodía hermosa que lo hizo sonreír y excitarse. Cuando Isabel perdió su fuerza y su vitalidad y quedó hecha sólo un muñeco de cartón, Alejandro la lanzó contra el suelo, se sentó sobre ella y con sus fuertes manos rodeó su cuello. Apretó y apretó durante unos minutos y sus dedos se quedaron marcados en la suave piel. El rostro de la muchacha comenzó a cambiar de color, con tonalidades rojizas y moradas. Su boca lanzaba saliva y sus ojos parecían a un segundo de reventar. Isabel expiró, murió y sus mirada se perdió en la inmensidad de la negrura desconocida; su cuerpo postrado en la cocina en una posición rara y antinatural. Alejandro, entonces, se levantó y, viendo su obra, se acercó a una de las ventanas y vomitó.


    

  


  
    Capítulo 6


    Las dos semanas antes del vuelo se pasaron con rapidez. Alejandro no dejaba de pensar en Isabel. Sus acciones no le incomodaban, de hecho, no sentía ningún tipo de arrepentimiento. Al contrario, lo vio todo como un juego, una diversión, un pasatiempo. Lo que en verdad lo tenía indispuesto era esa realidad, esa falta de culpa por su pecado. Ese andar mecánico de su cuerpo al realizar el asesinato. Su educación católica, humanista y occidental le decía que su acción era lo más aberrante y bajo que podría cometer un ser humano, pero él no lo sentía así. No sentía nada. Experimentó un placer extraño en el momento pero después nada. Intentó sentirse mal, intentó tener un poco de pena por Isabel, intentó arrepentirse y llorar por sus acciones pero no podía. ¿Era una mala persona? Según él, después de tantas películas y libros devorados sobre el tema, los asesinos eran gente psicópata, con un pasado lleno de abusos y traumas, gente solitaria y fracasada. Alejandro, en cambio, podía presumir una infancia muy agradable, unos padres amorosos, una vida privilegiada y carente de verdaderas preocupaciones. La realidad de que él fuera un asesino no lo dejaba tranquilo, eso era para gente desquiciada y jodida, no para las personas de su clase.


    Su sueño se vio afectado, debido a una serie de pesadillas, con las que despertaba en un baño de sudor y con las manos cerradas con fuerza. Soñaba con un bosque rojo y negro, donde los arboles eran personas mutiladas hechas de madera. Él corría por este tenebroso bosque, desnudo y lleno de sangre. En algún momento se tropezaba con una rama y volteaba hacia atrás, donde Isabel, brillante y con dos agujeros negros en vez de ojos, lo observaba y le gritaba en un idioma extraño pero que no era necesario comprender porque sus palabras estaban repletas de odio y asco. Isabel se acercaba, tomaba su cabeza y lo besaba. Así terminaba el mal sueño, Alejandro entonces se despertaba como un resorte y se acercaba a ver a su pequeño tiburón que siempre lo tranquilizaba.


    


    Los padres de Alejandro no significaban gran cosa para él. Sus tíos, sus abuelos y algunos de sus primos eran igualmente insignificantes en su vida. Pero una persona, una niña pequeña, de mirada tierna y piececillos regordetes era lo único que en su existencia consideraba familia. Con la que tenía una conexión y un entendimiento que sólo los lazos consanguíneos y sagrados pueden crear. Una confianza y una unión casi sobrenaturales, capaz de descifrar problemas con sólo ver una expresión en el rostro de alguno. Y un amor, tan puro y tan bello, tan perfecto y tan poderoso que podría destruir imperios y levantar rascacielos. El único y dichoso amor entre un hermano mayor y una hermana menor.


    —¿Qué juegas? —preguntó Sofía, la hermana de Alejandro, mientras éste mantenía la mirada fija en la televisión jugando videojuegos.


    Sofía era pequeña, rubia y hermosa. Tenía apenas ocho años y era, de alguna manera, la debilidad de Alejandro. Era la única persona en todo el mundo a la que realmente amaba con locura. Ella lograba tranquilizarlo, hacerlo reír y sonreír. Era un recuerdo vivo de la infancia que había dejado atrás. Esa época inocente llena de magia y curiosidad. Su carita, sus manitas, su pequeña estatura lograba que la negra alma de Alejandro se iluminara por unos momentos. La amaba.


    —Un juego nuevo, soy un soldado gringo y tengo que matar a todos los zombis nazis antes de que conquisten el mundo —respondió Alejandro.


    —¡Qué padre! ¿Puedo jugar?


    —No, no es un juego para niños pero luego jugamos el de carreras que tanto te gusta


    —Va, me parece bien —dijo Sofía, y de la nada comenzó a llorar. Alejandro le puso pausa a su juego y con cariño tomó a su hermana con los brazos.


    —¿Qué te pasa, pequeña?


    —No quiero que te vayas, me vas a dejar sola. Papá y mamá nunca están en la casa y tú eres mi persona favorita en el mundo.


    —Oye, pero regresaré antes de que te des cuenta. Y yo no tengo que estar para que te la pases bien, ya sé que papá y mamá nunca están, pero siempre puedes ir con tus amigas de la escuela o con los vecinos.


    —Odio a las niñas de la escuela, todas se creen superiores y mejores que las demás. Se maquillan y fuman, y ya no parecen niñas. Sólo se lucen y buscan crecer haciendo cosas que no son de su edad. No, yo te quiero a ti. Te voy a extrañar muchísimo.


    —Y yo a ti Sofí, pero debo de irme, papá ya pagó el viaje y, además, es una cosa de la universidad. Pero todos los días vamos a hablar, te lo prometo. Además, te voy a traer muchos regalos.


    —¡Pero nunca vas a regresar! —los ojos de Sofía eran angustia pura.


    —Claro que lo haré, sólo me iré seis meses.


    —No es cierto, nunca vas a regresar.


    —¿Por qué lo dices? ¿De qué hablas?


    —Porque lo sé, no sé cómo pero lo sé. Nunca vas a regresar y te voy extrañar mucho. Siento algo extraño cuando te veo y no puedo explicarlo pero tiene que ver con tu viaje. Eres mi único hermano, no te vayas, por favor.


    —Escúchame bien Sofía, te juro que voy a regresar. ¿Me oyes? Claro que regresaré, aquí estaremos abriendo tus regalos en Navidad.


    —Me gustaría creerte Alejandro, en serio. Pero ya sé que no. Te conozco bien. Te quiero mucho —Sofía se zafó entonces de sus brazos y salió corriendo hacia su cuarto.


    


    Su madre lloraba de manera desconsolada al igual que su hermana. A su alrededor estaba el habitual ajetreo de un aeropuerto, con gente caminando como autómatas fabricados para la preocupación, caminando sin rumbo fijo, errantes en un universo de preocupaciones. Su padre, con una media sonrisa, abrazaba a Alejandro. Un abrazo cálido, amoroso y viril. Una muestra de afecto extraña, debido a su relativa escases. Sus padres eran dos incógnitas en su vida, debido a una combinación de ausencia en casa por parte de ellos, ostracismo por parte de Alejandro y una actitud de alejamiento mostrada durante sus contadas actividades familiares. Por lo tanto, las lágrimas y muecas de dolor parecían fuera de lugar. Su padre era una persona imponente pero en estos momentos estaba por quebrarse.


    —Cuídate mucho, muchacho, pásala muy padre y disfrútalo. Cualquier cosa que necesites, llámame de inmediato.


    —Claro que sí, pa —miró a toda su familia y fingió una expresión de pesar—. Adiós a todos, nos vemos en Navidad —dijo Alejandro y se fue.


    Sofía, con lágrimas cálidas moviéndose por su limpia piel, corrió hacia su hermano y le dio un último abrazo. Alejandro intentó mostrarse serio pero su quijada se contrajo y sus ojos se humedecieron. Vio a su hermana y se dio cuenta de que era la única persona que lo entendía, que lo quería por lo que era, no por lo que aparentaba. Su alma era buena y limpia. Le dio un largo beso en la mejilla, se llenó de su aroma y se alejó de ella para siempre. Sus padres estaban abrazados y su madre no paraba de sollozar. Él les lanzó una última mirada fría y distante. Le resultaba odioso que nunca hubieran mostrado un verdadero interés por él y, ahora, cuando se iba lejos, sacaran los lamentos y las muestras de afecto. Tal vez sí lo querían, a fin de cuentas. Lástima que su amor se exteriorizó hasta ese momento, con el daño ya hecho. Cuando estuvo solo en la sala de espera, se sintió liberado y excitado por la gran amalgama de acontecimientos que lo esperaban pero también sintió otra cosa que lo dejó confundido: sintió miedo, mucho miedo.


    

  


  
    Capítulo 7


    Su vuelo aterrizó a las tres de la mañana en el Aeropuerto Charles de Gaulle. Desde la ventana del avión pudo ver esas luces tan famosas y tan hermosas que parecían iluminar todo el universo. Un sentimiento agradable lo hizo sonreír al percatarse de que su nueva vida estaba por comenzar y sintió en un instante todo el peso del futuro inmediato, fue como una gran bofetada que le hizo olvidar experiencias pasadas y disfrutar de lo único verdadero, el presente. Todo en el avión tomó una nueva imagen, más brillante. La gente dormida, el bebé llorando, el joven misterioso escapando de algo, la plástica y guapa aeromoza. Todos eran magníficos. La vida era bella y valía la pena vivirla. Era cosa de cortarse las cadenas y huir; huir lo más lejos que el dinero, la comodidad y las circunstancias lo permitieran y poder hacer lo que a uno le naciera verdaderamente en el corazón.


    Al salir del aeropuerto tomó un taxi. La luna relumbraba de manera novelesca en el cielo nocturno, acompañada de unas estrellas que chispeaban con igual despreocupación. El aire era frío pero no molesto, y una tranquilidad abrumadora lograba encerrar a toda la ciudad, dándole una atmosfera mística, irreal.


    Llegó a su calle pero decidió no entrar a su departamento. Mejor caminar y saborear de ese primer momento. Se recostó cerca de la Torre Eiffel, en el Champ de Mars, donde soltó un largo suspiro y gritó con fuerza y alegría. Fue una exclamación de satisfacción, de regodeo. Estaba lejos, muy lejos de su vida. Ahora estaba en la vida de otro, en el cuerpo de otro. Sombras solitarias o acompañadas se movían con ligereza por la inmensidad de esa ciudad sagrada. París es un tesoro dentro de otro tesoro y así sucesivamente. Caminar por sus calles es transitar por la esencia de la humanidad. Su belleza e historia crean una médula de lo bueno y lo extraño. Alejandro no estaba sólo de visita en unas turísticas vacaciones, sino que se convertiría en poco tiempo en un verdadero nómada moderno. El Viejo Continente estaba por descubrir la endemoniada y brillante mente de Alejandro.


    Su departamento estaba en la Rue Velpeau. Dos habitaciones, tres baños, una cocina completa, una sala y un balcón. Su nuevo hogar, su nuevo refugio. En unos días el departamento se llenó de las pertenencias de Alejandro traídas desde México. Su cuarto se pareció mucho al del continente americano y el techo se adornó con una bandera española, argentina y mexicana que hacía referencia a sus raíces. Dos cuadros, La Isla de los Muertos de Arnold Bocklin y El Filósofo en Meditación de Rembrandt estaban colocados sobre la cabecera de la cama. Sus libros y videojuegos estaban situados en un librero en la sala y en una pequeña pecera vivía un pez beta de color azul comprado dos días después de llegar a París. Su departamento se llenó de su estilo, de sus posesiones, de lo que lo definía como persona.


    Uno puede darse una idea aproximada sobre la personalidad de un sujeto con sólo observar su librero o refrigerador. En el caso de Alejandro, ese primer elemento estaba repleto de libros. Ávido lector, las novelas históricas y de ciencia ficción eran sus géneros favoritos. Pensaba que una vida carente de libros era una vida a medias, donde sus posibilidades se reducían en gran medida y la capacidad de asombrarse y emocionarse por la belleza se estancaba. Sus libros siempre estaban disponibles para una consulta, la búsqueda de consuelo, sabiduría o simplemente la adquisición de una sonrisa gratuita, gracias a la releída de un pasaje.


    El balcón era su lugar favorito. Era propenso a los sitios donde lo urbano se juntaba con el sentimiento de bienestar que brinda el estar al aire libre, con una corriente fresca en sus pulmones y un efecto de calma que sólo los lugares en el exterior pueden crear. Era amante de las terrazas, jardines, ventanas abiertas, patios y, por supuesto, balcones. La vista daba a un pequeño parque donde Alejandro se sentaba a leer y fumar. Por las noches le gustaba sentarse, servirse un vaso de whisky y simplemente dejarse llevar por los sonidos urbanos de París. Las voces de los transeúntes, las llantas de los coches, el movimiento de los árboles; una sinfonía que lograba acurrucarlo como a un bebé, dejándolo totalmente inerte y dormido, con su libro apoyado en sus piernas y, en ocasiones, el cigarro en su mano, consumiéndose lentamente.


    Sus estudios de Derecho se impartirían en una pequeña escuela para abogados situada en la Rue de Sant Simon. Su francés no era excelente, pero tampoco completamente deficiente. Ahí era instruido, a grandes rasgos, en Derecho Internacional, especializado en temas de inmigración y conflictos bélicos. El lugar era un edificio viejo y elegante que apestaba a arrogancia y a tabaco. Hombres de edades inabarcables caminaban por ahí, con sus pipas encendidas, cargando grandes volúmenes bajo el brazo. Su salón de clases estaba conformado exclusivamente por alumnos de intercambio y las clases eran realizadas en inglés, buscando una mejor comprensión dentro del aula con el conocido idioma universal. Alejandro se sentaba a un lado de la ventana, donde no paraba de mirar al exterior y a las personas caminando, con su mente curiosa, muy lejana a los esclarecimientos de los profesores que tenía enfrente. Se sentía fuera de lugar en ese recinto de estudio, aprendiendo sobre algo que, en ocasiones, le era totalmente indiferente y hasta aburrido. Lo que él quería era ir afuera, caminar y perderse por las calles, dejar que anocheciera y sólo caminar, perdido en sus obscuras reflexiones.


    A sus compañeros no les mostró la más mínima atención durante las primeros días pero a la larga, la soledad apareció y fue entonces cuando se vio en la necesidad de cultivar amigos. No era una persona antisocial, al contrario, pero a la gran mayoría de las personas a las que llamaba amigo, no lo hacía por sentir una verdadero cariño hacia ellos, sino que eran simples medios por los cuales él buscaba ser feliz. Lo hacían reír, lo acompañaban a lugares, lo admiraban, eran una manera de sentirse lleno y a gusto. Pero sólo eso. No sentía un amor ni una conexión con ellos. Sus verdaderos amigos, aquellos que hacen referencia al significado universal de la palabra, los podía contar con una mano. Los demás, los muchos más, que le escribían mensajes acartonados y aburridos en las redes sociales, con los que salía por las noches de vez en cuando, sólo para desaparecer súbitamente porque ya no los aguantaba, o aquellos con lo que hablaba de deportes, videojuegos y cosas sin verdadero significado pero jamás de temas relevantes e importantes por la cuestión de falta de confianza, eran sus amigos, entre comillas. Después de la magnificencia inicial de París, la soledad y la necesidad inherente de las relaciones con otros seres humanos se convirtieron en un problema. Era momento de hacer nuevas amistades con ese grupo extraño de estudiantes.


    Sus compañeros tenían sus orígenes en todas las regiones del planeta. Era una mezcla cultural que Alejandro nunca había experimentado y que lo tenía asombrado. Una mezcolanza de estirpes diferentes con respecto a idioma, religión, nacionalidad y cosmología se sentaban juntos, formando un círculo con los pupitres, para debatir sobre temas de derechos humanos, relaciones comerciales y un sinnúmero de tópicos internacionales. Un día, Alejandro se dedicó, no a poner atención a la lección de su maestro o a lo que pasaba afuera de su ventana predilecta, sino que, con sus ojos azules, decidió tomar como sujeto de investigación a sus compañeros de clase. Era la hora de dar por concluido un proceso que llevaba gestándose varios días. En un papel escribía los nombres de sus compañeros, su edad, su país de procedencia y un número del uno al diez, dependiendo de qué tan prometedora podría ser su amistad. Kim, de Corea del Sur, cinco; Rachel, de Inglaterra, ocho; Kamel, Turquía, siete; Sebastián, España, ocho, entre muchos otros. Después de llenar su hoja de números y datos, delimitó su muestra y sólo dejó a los diez más prometedores, para hacer otra limitación y quedarse con únicamente cinco. Su cultura, manera de expresarse, sus movimientos y aspecto físico, los comentarios dichos en clase, la dieta que mantenían en la cafetería y sus hábitos, como fumar, fueron determinantes para su investigación y conclusión final. Para cuando terminó la clase ya sabía quiénes serían sus nuevos amigos. Rachel y Sebastián fueron seleccionados como los sujetos más prometedores.


    El grupo de alumnos se dispersaba por las calles aledañas a la escuela, al finalizar clases. La gran mayoría se iba en grupos de amigos, que compartían muchas veces idioma o similitudes culturales. Alejandro miró desde lejos a Sebastián, un muchacho de pelo rubio, ojos azules obscuros y un buen bigote con tonalidades pelirrojas; estaba solo y al parecer no tenía ningún plan por delante en su día.


    —¿Vas a ver el partido del Madrid? —preguntó Alejandro esperando que la respuesta fuera afirmativa, sino tendría que cambiar de estrategia.


    —Claro, llevo esperando un buen tiempo ese juego, ¿dónde lo verás? —Sebastián, como buen español, era un gran aficionado al futbol y a los deportes en general. Un día, Alejandro, lo vio caminado por la calle con una camisa del Real Madrid y por ello decidió abordarlo de esa manera.


    —Pues, no muy lejos de donde vivo hay un excelente bar, no muy caro y donde sirven una comida deliciosa. Tienen unas teles enormes donde suelen pasar los partidos. Tenía pensado ir ahí


    —Vaya, pues no se diga más. ¡Vamos!


    

  


  
    Capítulo 8


    Alejandro y Sebastián se sentaron en una de las mesas puestas en la calle para poder fumar y disfrutar del espléndido día que París estaba experimentando. A un lado de la puerta estaba dispuesta una pantalla enorme donde el derbi madrileño estaba por comenzar. La gente caminaba por la calle empedrada con el sonido de los coches moviéndose y un avión de aerolínea alemana flotaba por el azul y marítimo cielo. Alejandro pidió una cuba, ron con Coca, y Sebastián una cerveza clara de un litro. Los dos pidieron varias tapas para llenarse la barriga.


    —No sabía que te gustaba el futbol, es más, no sabía nada de ti. Todo el tiempo te la pasas callado en clases —le dijo Sebastián después de darle un largo trago a su cerveza.


    —No soy muy extrovertido, tengo que agarrar confianza con la gente nueva para sentirme a gusto. Pero ya llevamos unas cuantas semanas y creo que es hora de hacer amigos, antes de que me vuelva el espectro del salón —rio Alejandro.


    —Ya veo. Sí, es difícil al principio, más en una ciudad tan lejos de casa y con gente tan extraña y diferente a lo que uno a está acostumbrado. Pero uno no puede desaprovechar esta oportunidad. Es París, tío, nada más y nada menos que París. Desde pequeño esta ciudad me ha vuelto loco, es la primera vez que vengo y estoy enganchado. Cada segundo que estoy aquí me siento como si estuviera en un sueño. Es surreal. Desde la ventana de mi cuarto puedo ver a la Torre Eiffel brillar por la noche. Me duermo con una sonrisa. ¿No te pasa lo mismo?


    —Por supuesto. Ya había estado aquí antes pero ahora que vivo, las cosas cambian totalmente. Mis primeras opciones eran Sídney y Londres pero me senté a pensar las cosas y en un segundo París se impuso sobre todas las demás opciones. No hay ciudad que se compare, viva o muerta.


    —Claro, claro. Lo único malo es el jodido clima. Yo siempre he sido de calorcito y shorts. El frío me puede poner de una puta hostia. ¿Allá en México hace calor no? Me han dicho que vale mucho la pena visitarlo


    —Tiene sus partes bellas, como cualquier país, pero la verdad es que, por lo menos donde yo vivo, la Ciudad de México, es un maldito pantano. Todo está sucio, el clima cambia cuando se le da la gana, un día llueve a toda puta hora y luego hay un sol que te derrite. El tráfico es una cosa para volverte loco y la gente, en su mayoría, es una bola de estúpidos ingenuos sin educación y llenos de resentimiento por su vida jodida. La verdad es que ya estaba harto de mi país, de la gente que vive ahí, de todo, en general. Aquí me siento bien, me faltaba un tiempo para mi. ¿Tú de dónde eres?


    —Yo vengo de Mallorca, la isla más grande de España. Sol, playa, turistas, comida deliciosa, arena. Me encanta mi isla y la gente que reside en ella. Vivir cerca del mar te hace crecer y madurar de una manera muy diferente a la gente de las grandes ciudades. Mi papá es dueño de un pequeño hotel enfrente del mediterráneo y la proximidad del océano durante toda mi vida me ha hecho un tío muy sensitivo. Todo lo veo de otra manera, como si tuviera una mirada de 360 grados que me permite captar y disfrutar todo, por insignificante que sea. Te lo juro, vivir tan cerca del mar es una experiencia sumamente enriquecedora. La isla es muy bella y siempre está repleta de gente de todo el mundo y de toda España divirtiéndose. Por la noche la ciudad se convierte en una fiesta perpetua, siempre con ese aroma salado del océano y ese calorcito aguantable.


    —¿Te gusta la fiesta entonces? —preguntó Alejandro, deseando poder salir esa misma noche con su nuevo amigo


    —¡Joder, claro que sí! ¡Me encanta! Somos jóvenes, se trata de eso, ¿no? Estudiar, ser el mejor, y por la noche ponerte unas borracheras de César. De hecho, hoy saldré con Rachel, Kamel y otros cuantos de la escuela a un lugar llamado Abisinia, un club muy guai, ¿quieres venir?


    —Estaré ahí. ¿Y qué te gusta hacer? ¿Cuáles son tus hobbies? Disculpa el interrogatorio pero me gusta conocer a fondo a las personas, no sólo quedarme con las impresiones que transmiten al mundo en general.


    —No, está bien. Yo diría que mis mayores aficiones son el futbol y la música. El futbol es algo de toda la vida. Desde pequeño, gracias a mi abuelo, me convertí en seguidor del Real Madrid y a partir de ello mi vida ha girado en torno a ese equipo en todo momento. Creo que no me he perdido más de cinco partidos en mi vida, incluyendo los de pretemporada. No puedo explicarlo pero cuando los veo jugar, cuando veo sus uniformes blancos, el estadio lleno y el balón rodando, parece como si estuviera en el cielo, presenciando un partido de dioses, sentado en el Monte Olimpo. Mi otro amor es la música, un gusto mucho más reciente. No toco ningún instrumento pero la música, la buena música, o al menos la que a mí me gusta, que sería un poco de electrónica, indie y pop y todos sus derivados, tiene la capacidad de atraparme, zarandearme y transformarme. Una canción perfecta, en un momento perfecto, es un recuerdo que se queda grabado en mi mente para siempre que escuche de nuevo esa pista, el recuerdo regresara a mí y me hará feliz. La música es para mí una manera de poder guardar experiencias y de poder repetirlas en el porvenir. Y sí, eso es lo que me gusta y bueno, puta madre, no sé para que les pagan millones a ese come mierda si no pueden meter un gol tan sencillo carajo. —dijo Sebastián, mientras levantaba las manos con frustración en dirección a la televisión.


    

  


  
    Capítulo 9


    Alejandro se puso su mejor camisa y le dedicó buen tiempo al espejo. Quería dar una agradable impresión. Destacar. Ser el centro de atención. Caer bien. Se peinó, se bañó, se lustró sus zapatos y, después de una última mirada con detenimiento en el espejo, salió a la calle y pidió un taxi. El vehículo se internó por las calles nocturnas donde las farolas iluminaban la vida, presidiendo un concierto de sombras y sonidos. La luna, blanca, brillante y magnífica relumbraba con aplomo sobre el mundo, como un espectro volador. Alejandro experimentó ese sentimiento que muy bien conocía y que era el preludio a una noche memorable. Se sentía invencible. Abisinia, el club donde pasaría la noche, era un edificio rosado chillón de dos pisos donde una música estridente lograba salir del interior y donde unas luces neón colocadas en la entrada, iluminaban al mediano grupo de jóvenes que esperaban con impaciencia poder entrar a divertirse.


     Alejandro bajó del taxi y se acercó a la juventud con una cara llena de arrogancia, moviéndose de manera erguida, con la mirada siempre en alto y con sus ojos azules mirando calculadoramente a la gente que lo rodeaba. Sebastián estaba alejado un poco del tumulto, vestido de manera elegante con una camisa blanca y un blazer. Lo acompañaba una joven pelirroja de hermosos ojos azules con un vestido negro de noche y un muchacho moreno, con barba descuidada y lentes de pasta ancha.


    —Hola —dijo Alejandro en modo de saludo, hablando en inglés para darse entender con los acompañantes de Sebastián que no dominaban el español y fijando sus ojos en Rachel, la chica pelirroja.


    —Hola Alejandro, oye estábamos pensado en cambiarnos de lugar, el hijo de puta de la entrada no está dejando pasar a nadie. Mejor hay que movernos —dijo Sebastián, también en inglés.


    —¿No tenían reservación?


    —Sí, pero al parecer les importa un carajo. —dijo la joven llamada Rachel, con su marcado acento inglés.


    —No se preocupen, yo sé cómo funcionan estos idiotas. Síganme —dijo Alejandro con una media sonrisa.


    Alejandro se acercó a la puerta del lugar, después de una pequeña sesión de empujones, pisotones y excusez-moi logró llegar a la cadena que impedía la entrada, donde un hombre negro miraba a toda la masa de jóvenes infelices con unos ojos obscuros parecidos a los de un toro. Alejandro subió todo lo que pudo los escalones de entrada y, estando separado sólo por la cadena oxidada y oliendo el hedor agrio del cadenero, sacó de su bolsillo su cartera, luego su tarjeta de crédito oro que brillaba con las luces multicolores que estaban sobre él y la colocó en su frente con las manos, en una expresión de prepotencia.


    —Escúchame bien, hoy es la primera vez que salgo de fiesta en París. No soy de aquí y quiero que sea una noche memorable. Lo que tengo en mi frente lo conoces muy bien, es dinero y es igual aquí y en cualquier lugar del mundo. Voy a consumir mucho hoy, porque es lo que me gusta. Ábrenos a mí y mis amigos y cuando salga te prometo que unos euros te estarán esperando ¿Qué opinas? —Alejandro habló en francés dándole mucho énfasis a cada palabra, haciéndolas seductoras y convincentes.


    El guardia con sus ojos de toro miró a Alejandro, luego su tarjeta y luego la ropa que llevaba puesta, repleta de marcas caras y exclusivas. Con un movimiento imperceptible quitó la cadena y cabeceando indicó al grupo que pasara.


    El lugar estaba atestado de gente hablando, bailando y tomando. Las luces de todos los colores, se prendían y apagaban con el ritmo cambiante de la música que, generalmente, como el océano mismo, comenzaba con una calma tensa, subía hasta una tormenta embravecida y terminaba con otra calma engañosa. Les dieron una mesa ubicada cerca de la pista que tenía un piso brillante y tintineante. Alejandro, siendo fiel a su tradición mexicana, pidió dos botellas de Bacardi y los demás pidieron una botella de vodka y otra de whisky.


    Sebastián resultó ser una persona que encajaba a la perfección con el perfil de Alejandro. Un gran bebedor, seguro de sí mismo, ambientado, amigable e imponente cuando la situación lo ameritaba. Era un tipo apuesto, con pelo rubio dorado y una barba descuidada que a las mujeres les parecía sexy. Tenía un buen corazón y destacaba entre todo el tumulto de jóvenes en éxtasis. Al ser español, tenía el ritmo en la sangre y eligiendo al azar a la muchacha que tuviera más cerca, la tomaba de la mano y comenzaba a moverla de un lado a otro, balanceándola y sosteniéndola en el aire, mientras la mujer, hechizada por los movimientos de esa saeta rubia, quedaba prendada. Era un seductor y sabía perfectamente cómo ganar en el juego. Una bonita sonrisa, unos buenos modales, una mirada fugaz y un zapateo magistral.


    Después de unas cuantas copas, Sebastián ya estaba borracho y bailaba con una radiante sonrisa con una francesa con el pelo pintado de azul. El otro joven, Kamel, era de Estambul, musulmán y no del todo agradable para Alejandro. Aunque también tomaba como si no hubiera un mañana e intentaba ser cómico, Alejandro lo veía como alguien hipócrita, un pobre diablo que buscaba con gran esmero encajar, aunque para lograrlo tuviera que ir en contra de sus propios principios y su manera de ser. Era un pez fuera del agua y le faltaba un poco de naturalidad en ese nuevo ambiente de libertad. Trataba de bailar y ligar con muchachas pero sus movimientos eran torpes y predecibles, y cada mujer con la que hablaba era una derrota que lo dejaba inerte con la mirada levemente triste y con un sudor incipiente en su rostro que nacía de su densa barba, haciendo que sus lentes se empañaran. Los fracasos con las mujeres continuaron y terminó sentado en un sillón, con los ojos cerrados y totalmente embriagado.


    Rachel era otra historia. Era una verdadera belleza, tanto en su físico como en su personalidad. Era un diamante brillante. Era alegre, confianzuda, llena de energía, inteligente y muy seductora. Se trataba de una de esas personas que logran crear una atmosfera de bienandanza a su alrededor con su mera presencia. Todos los hombres la miraban y se enamoraban. Algunos llegaban con ella y le invitaban tragos. Ella aceptaba pero no les hacía demasiado caso. Parecía ajena a sus alrededores, centrada solamente en su propia bella existencia. La voz de algún rapero norteamericano vociferaba mientras el cuerpo de Rachel como poseído por el espíritu erótico de una ninfa se movía haciendo que miradas indecentes se perdieran en sus curvas. Alejandro se sintió de manera inmediata hechizada por aquella chica de Southampton, por su pelo rojizo y sus pecas.


    Las botellas fueron menguando y fueron pedidas más. Conoció mucha gente esa noche y en unas cuantas horas ya tenía amigos por todo París. Eso necesitaba, eso era. Una persona que necesitaba de la admiración de todos, que le gustaba sentirse adulado, que no encajaba con la vida mediocre, simple. Siempre quería más y no paraba. Esa gente lame botas le daba asco muy en el fondo pero ya estaba acostumbrado a ellos y por supuesto siempre había beneficios. Para Alejandro lo más importante en la vida era él, pero estaba consciente que para ser alguien y lograr las cosas, necesitaba de la gente, aunque fuera de manera desechable, esos nuevos amigos, franceses y europeos eran ahora sus compadres y lo veían con admiración simplemente por haberles invitado una bebida. Luego, cuando necesitara algo, sólo sería cosa de contactarlos, bromear con ellos y fingir un interés que él, en el fondo, no sentía y que, de hecho, le asqueaba. Sabía que esa gente no lo quería por quien era, por su personalidad, por sus gustos y sueños, sino por la tarjeta de plástico que llevaba en la cartera. Pero mientras el dinero siguiera rodando, él seguiría sintiéndose amado.


    En la pista Sebastián y Alejandro, los dos, con una buena actitud, iban de un grupo de mujeres a otro. Les hablaban, bromeaban y una que otra se dejaba besar. La noche se desarrollaba con placer y cuando Alejandro vio su reloj y se dio cuenta de que sólo habían pasado dos horas, gritó de felicidad. Es verdad, siempre lo ha sido y es que el tiempo, aunque uno no se dé cuenta, es mutable y realmente cuando uno pasa un buen momento, la galaxia y la vida se detienen y los segundos son minutos y los minutos horas. Kamel, después de sentirse indispuesto, ya se había retirado. Rachel, borracha y hermosa, bailando y siendo feliz, se encontró con Alejandro, cuando los dos chocaron. Ambos sonrieron.


    —¿Cómo vas, borrachina? —preguntó Alejandro.


    —Mejor que tú, aunque tu Bacardi me está haciendo pedazos.


    —¿Qué? ¿En Inglaterra no lo toman?


    —No mucho.


    —Se lo pierden, esa cosa es sagrada en mi país, a la fiesta que vayas, al lugar que vayas, siempre habrá una botella de Bacardi, es omnipresente.


    —Me gusta cómo hablas en inglés.


    —¿Lo hago bien no?


    —Excelente, no le pides nada a nadie. Eres muy callado en las clases. Creo que esta noche fue la primera vez que hablé contigo.


    —Sólo hablo con las personas que valen la pena.


    —¿Yo lo valgo?


    —Si no lo hicieras no te voltearía a ver —Alejandro le clavó la mirada, sus ojos azules penetrando su alma y con su media sonrisa se perdió entre la juventud extasiada.


    


    Altas horas de la madrugada y Alejandro se regresaba en taxi a su departamento, lo acompañaba una chica francesa de pelo negro y largas piernas llamada Amelie. Los dos estaban alcoholizados. Se besaban apasionadamente en el asiento trasero, la mano de ella acariciando su pelo y la mano de él tomando sus nalgas. Sus bocas sabían a cigarro. Los labios de ella eran carnosos y tenía una naricilla fina y aristocrática. El conductor sólo los miraba en silencio por el retrovisor.


     El taxista nocturno tiene un trabajo muy curioso; vagan por las calles sosegadas, yendo de un lado a otro por el cementerio urbano, perdidos en sus pensamientos y preocupaciones, con el sonido del motor regresándolos a la realidad. Son los guardianes de las criaturas nocturnas, que tienen la misión de regresar a esos vampiros a sus hogares. Todas las noches manejan para una procesión de gente extraña, divertida, melancólica y, en gran medida, excéntrica. La noche es cuando el cuerpo y la mente se colapsan y el verdadero rostro del hombre aparece. El universo es negro, la vida es negra y en la noche, bajo la negrura fantasmal y llena de misterios, todos los hombres son iguales. No importa la clase, la raza o el sexo, la noche los cobija y las diferencias se difuminan.


    Alejandro la besaba con jadeos y pasión. Su excitación estaba por desbordarse. Llegaron al departamento. En el elevador del edificio, Amelie se quitó su top y quedó en sostén mientras Alejandro se despojó de su camisa. Ella se colgó de su cuerpo y se besaron como sólo los jóvenes borrachos saben hacerlo, una sensación liberadora que hace todo perfecto. De la puerta del departamento a la cama de Alejandro la ropa fue cayendo pero las bocas jamás se separaron. Se desplomaron en la cama, desnudándose entre resuellos. Los dos gozando con la textura de las sábanas cálidas y suaves. Una fina lluvia repiqueteaba contra la ventana y una menguante luz urbana lograba colarse del exterior. Alejandro la penetraba con gran fuerza mientras ella gritaba de placer o fingía hacerlo. Los dos sudaban y sus cuerpos hermosos y lozanos brillaban en la penumbra. Los ojos de él fijaron su mirada en el cuello blanco, inmaculado y sudoroso de Amelie. Una piel divina, lechosa y brillante. Algo que lo cautivó y lo volvió un maldito demente. Sus manos, como atraídas por un imán, encerraron el cuello de ella. Lo tomaron con ternura en un primer momento, acariciándolo y después, con sus ojos azules a punto de salirse de su órbita, comenzó a apretar con fuerza, con sus dedos hundiéndose en la piel mientras seguía penetrándola. Los ojos de Amelie se llenaron de pánico al ver la cara desencajada de Alejandro. Lo comenzó a golpear en la espalda y costados hasta que logró sacarlo de su trance, la presión en el cuello bajó, la mirada se normalizó y la respiración se desaceleró. Ella se alejó a un lado de la cama y cubrió parte de su desnudez con una almohada.


    —¿Te gusta rudo verdad? —preguntó ella entre jadeos.


    Alejandro no respondió. Estaba en la ventana, respirando el aire fresco, fumando un cigarro y temblando.


    

  


  
    Capítulo 10


    Le gustaba caminar. Era algo relajante que lograba que su cuerpo se sintiera servible y que su cerebro se suavizara, que pudiera funcionar correctamente, sin trabas, fluyendo libremente. Caminar era una costumbre que Alejandro cultivaba desde que era un niño pequeño. Cuando se sentía desesperado, frustrado, enojado o simplemente en búsqueda de una soledad sanadora, se calzaba, se ponía una chamarra y caminaba por la calle, generalmente en la tarde o noche, buscando una respuesta o un descanso a sus inquietudes.


     Alejandro tardó unos cuantos días en regresar a clases después de la salida en con sus nuevos amigos. Llamó y dijo estar enfermo, afirmando que el médico recomendaba reposo. Durante el día vegetaba en su departamento, sin hacer nada. Se recostaba en su cama y se la pasaba dormido o leyendo. Por la noche caminaba. Estaba alterado y su corazón se resistía a latir de manera normal. No dejaba de pensar en el cuello blanco de Amelie, en sus manos tomándolo con fuerza, haciéndole daño. Sus uñas hundiéndose en la carne y en los ojos de ella, llenos de desconcierto y miedo. El pasado asesinato de Isabel tenía una justificación, según él. Una razón por la cual se podía sentir tranquilo en sus momentos de dubitación y arrepentimiento. Ello lo había provocado, insultado y Alejandro, cegado por la ira, había cometido el asesinato. Ella se lo había buscado. Lo pidió a gritos. Era una persona de temperamento fuerte y violento y necesitaba ayuda. Era claro que esa era la razón de su actuación, un temperamento aberrante. Enfrentarse a él es jugar con fuego. Se lo repetía todas las noches desde la muerte de Isabel; no era un asesino, era una mente incomprendida. Pero siempre que intentaba justificarse llegaban otros pensamientos obscuros y desagradables donde recordaba el placer al momento del asesinato o el deseo nítido de matar a Isabel al verla sola y débil.


     Con la experiencia de Amelie todo cambió. No estaba enojado, ni completamente borracho y no estaba drogado; estaba lúcido, excitado y en un momento de placer y felicidad y, sin embargo, el olfato homicida, la idea de destruir una vida, de cegar unos ojos y de liberar un alma, apareció con fuerza y lo logró controlar por un tiempo.


     Caminar por París le hizo pensar en esa nueva faceta de su ser, recóndita y, por un momento, creyó estar desequilibrado y ser una mala persona, pero esa idea no vivió más que unos minutos. ¿Cómo iba a ser un maldito desquiciado una persona como él? ¿Con dinero, poder, conexiones, apuesto, inteligente, universitario? De nuevo las excusas aparecieron y Alejandro se dijo que la culpa era de Amelie, que lo había estimulado con sus contorsiones y movimientos, y que la excitación del momento, el sexo y la desnudez lo habían hecho perder un poco la cabeza. Ese cuello, ese hermoso y peligroso cuello, era el causante de todo. Cuando por fin se sintió tranquilo y reconfortado con las mentiras o verdades que ahora pululaban en su cabeza, se sentó en un café cerca del río Sena, con el sol apareciendo en el horizonte.


    Rachel lo invitó un día después de clases a su departamento a beber cerveza y platicar. También estaban Sebastián y Kamel. El edificio donde vivía la joven inglesa tenía una enorme terraza, con una espléndida vista. Un sol delicioso calentaba sus cabezas, acompañada de una brisa templada. Rachel se sentó a un lado de Alejandro. Éste no la dejaba de ver por el rabillo del ojo. Todos los días pensaba en ella. Era una mujer única. Una en un millón o inclusive en más.


    —¿Qué necesidad hay en crecer? Trabajar, pagar y pagar cosas, impuestos, responsabilidades a lo estúpido, hijos, arrugas, ansiedad. Odio crecer, odio ver como todo esto se me escapa de las manos como agua. En un abrir y cerrar de ojos tu vida se termina —dijo Rachel, con los ojos cubiertos con unos lentes sesenteros.


    —¿Hijos? No, nunca en la vida —comentó Alejandro, mirando a Rachel intensamente—. Se puede ser perfectamente feliz sin tener que traer a otras personas a este mundo de mierda. La verdad es que las cosas no están para estar teniendo niños. Guerras, una economía que un día es fuerte y otros que es una basura, un sociedad cada vez más podrida moralmente, donde ya todo es permitido y donde sólo se habla de derechos pero jamás de obligaciones. Nunca podría traer al mundo a alguien que le está negada la felicidad que yo tuve.


    —Pero Alejandro, no seas tan negativo, no todo es una mierda —le respondió Sebastián.


    —Yo estoy de su lado —dijo Kamel—, creo que hemos llegado a un punto donde las cosas son tan inciertas que preocuparte por otras personas es un suplicio el cual no quiero. Me gusta vivir pero que tu felicidad dependa de otras personas, de los logros y fracasos de hijos o de la salud de una esposa es algo que, aunque suene muy mal, no quiero vivir. La vida ya tiene demasiados problemas esperando para uno solo, tener que aguantar las angustias de otros es algo que no pienso soportar.


    —Vivir solitario es sólo experimentar una parte de las posibilidades que te brinda el hecho de estar vivo. Cargar a tu hijo, besar a tu esposa, envejecer con alguien que te ame. El hombre no está hecho para la soledad. No se puede ser tan egoísta. Cada persona es tan increíble y tiene tanto que ofrecer que se me hace una grosería querer encerrarse de manera voluntaria —dijo Sebastián de pie, fumando un cigarro.


    —¿Quién habló de soledad? Es una estupidez creer que la vida no es nada sin una esposa y una bola de niños corriendo por tu casa. Una idea anticuada y totalmente errónea. La vida, como tú dices, tiene miles de posibilidades y cada quien toma la que más le guste. Para uno puede ser una familia, para otro escalar una montaña, escribir un libro, tomar el sol en una playa. Lo que digo es muy simple y es que la vida se trata de aquello que inclusive en los momentos más tristes y negros de la existencia, al pensar en ello, te puede sacar una sonrisa. Que tu vida se vaya a la mierda y sea decidido por personas ajenas a ti, por presiones, por sueños estúpidos e infundados por los medios y la sociedad, es la mayor porquería que alguien puede hacer —Alejandro hablaba con intensidad y todos los miraban con respeto y silencio, en especial una expectante Rachel—. Qué triste ya ser viejo e inútil, voltear al pasado y darte cuenta que tu vida fue un engaño, un aburrimiento y pensar: “Ojalá hubiera hecho esto, o aquello pero ya no puedo porque soy viejo y pronto moriré”. Haz lo que quieras de tu vida pero que sea porque tú quieres eso, sólo tú, ¿entendido? —preguntó Alejandro mirando a su amigo.


    —Tienes toda la razón Alejandro. Brindemos todos —dijo Sebastián y levantó su cerveza—, brindemos por tener una vida de la que nos sintamos orgullosos. ¡Salud!


    

  


  
    Capítulo 11


    Kamel, Sebastián y Alejandro decidieron pasar un fin de semana lejos de París, entre amigos, en algún lugar bucólico. Los primeros dos meses concluyeron y Alejandro y Sebastián se volvieron inseparables. Sus gustos eran muy parecidos, tanto en música, futbol, cine y hasta literatura. Los dos comenzaron a comer juntos todos los días después de clases y, en poco tiempo su amistad, se volvió sólida, sincera y genuina. Alejandro ya no lo veía como un instrumento para pasar el tiempo y no sentirse solo. En cambio se convirtió en alguien con el que se sentía bien, con el que disfrutaba de su compañía y donde surgieron sentimientos francos. Además, a pesar del lado sombrío que podía tener Alejandro en ocasiones, Sebastián compartía de gran forma esa filosofía optimista y llena de energía por la vida.


     Alejandro, en México, podía llegar a ser melancólico y hasta depresivo, pero en su nueva vida en París era ahora una persona nueva, llena de sueños, aspiraciones y una felicidad renovada que se nutría día con día con la actitud desenvuelta de Sebastián. Pero una cosa destacaba entre todas las cualidades del nuevo mejor amigo de Alejandro y era que no era un adulador, un perfecto lame botas. Era una persona humilde que no se dejaba impresionar y que siempre se comportaba a su mismo nivel.


     En México, la gente con la cual socializaba, la que conocía en las fiestas y antros o en la misma universidad, eran personas interesadas, vacías y repetitivas que hablaban con él, sonreían y se mostraban solícitas simplemente por lo que podían sacar de Alejandro, por su dinero, por su influencia. Esa gente falsa le asqueaba, eran pobres diablos desilusionados con vidas miserables que necesitaban estar cerca de gente importante para que ellos mismos se sintieran importantes. Los veía todos los días, compañeros que le pasaban las tareas gratis, jóvenes en los antros que lo llenaban de halagos por su manera de vestir o su reloj, diciendo que eran primos o amigos de gente que ni conocía, mujeres que bailaban de manera provocativa sin siquiera haberles hablado y que le prometían indecencias sin una sola pisca de respeto por ellas mismas. Gente que soñaba con lo que el tenia pero que jamás lo obtendrían y que si no pueden tenerlo, por lo menos podían fingir hacerlo. Gente ilusoria que se negaba a aceptar su realidad y su persona y que en lugar de trabajar para conseguir sus deseos de grandeza, estaban borrachos e invitándole bebidas a Alejandro con dinero que no tenían. Rebajándose. Siendo una congoja humanizada. Un espectáculo penoso.


    Sebastián, hijo de un hombre negocios entre los que destacaban la exportación de carnes frías y la hotelería, y una maestra de literatura universal, era el primer hijo de una familia acomodada aunque no carente de tragedias. Dos de sus tíos habían cometido suicidio por problemas financieros y su padre era una figura rígida y fácilmente irritable. Su casa en Mallorca estaba cerca de la playa y todos los días le gustaba, acompañado de su madre, caminar sobre la arena para ver el ocaso y conversar. Era una mujer guapa, culta, inteligente y bondadosa que servía como eje de equilibrio en la casa y que siempre estaba lista para apaciguar cualquier tipo de tormenta familiar.


    Él, por otro lado, era un gran deportista y el futbol era una de las cosas que más le alegraban su vida. Desde pequeño había pateado balones y a lo largo de su vida, ese deporte sencillo, agradable y estratégico le había ayudado a conseguir becas y trofeos que lograban inclusive llenar de orgullo a su endurecido padre. Su otro amor era el mar. Esa gran extensión de agua, agua y más agua. De tranquilidad, misticismo, amor, historias, muerte y vida. Desde que nació y llegó a este mundo infame, Sebastián se durmió todos los días arrullado por el sonido de las olas reventando en la costa. Todas las mañanas despertó observando una bola roja sobre el abismo azul y su olfato siempre estuvo acompañado de ese aroma salado de las ciudades costeras. La arena en sus pies, el navegar un velero, pescar por la mañana y leer un buen libro en la playa; todos esos elementos lo hicieron la persona que era, un ser bueno, feliz, inestable en ocasiones, sabio y brillante como la misma naturaleza. Algo que Alejandro supo apreciar.


    Kamel era una historia diferente. Se trataba de un tipo algo tímido, inseguro en ocasiones y lleno de complejos. Era un musulmán moderno y actualizado, siguiendo las reglas de su religión de manera suavizada, enterado de que la religión, como el ser humano, como la naturaleza, como el planeta tierra, como la historia, como la vida misma, cambia y no puede ser practicada ni entendida como se hacía hace cientos de años. Sensible persona, aunque limitado en su estado emocional debido a toda una vida anclada a una filosofía radical y sumamente cerrada debido a las limitaciones de sus padres, practicantes recalcitrantes y a los estigmas culturales que lo rodeaban. Era un rebelde en su familia y la mayoría del tiempo estaba peleado con ella por su manera de ver y apreciar las cosas. La falta de afecto por parte de sus padres y de muchos de sus semejantes había tenido un fuerte impacto en su manera de ser. Se mostraba decaído en ocasiones, triste, con la mirada pérdida.


    París era un nuevo comienzo para él como para Alejandro. Una manera de poder ser él, ser quien verdaderamente era. Una liberación de cuerpo y alma. El cambio abrupto en todos los sentidos, llegando a una cultura con una cosmovisión diferente e intensificada por las ansias juveniles, podía ocasionar un grado de hipocresía o desmoralización al intentar con todas sus fuerzas ser algo nuevo, cuando en ocasiones podía ir en contra de lo que en verdad le importaba. Estaba en una disyuntiva, entre este nuevo mundo, lleno de cosas malas disfrazadas de buenas o ese viejo mundo, estricto y corrosivo pero al mismo tiempo de características puras y únicas. Ir en contra de lo que su religión y su familia le habían enseñado o caminar solo por un mundo nuevo y peligroso.


    Acabaron las clases y los tres jóvenes salieron del edificio con maletas en mano. El viaje en coche duraría unas cuantas horas por el campo francés y para ello Alejandro rentó un auto clásico con mucho significado para él, que le hacía recordar su niñez, cuando lo manejaba con su abuelo. Desde entonces, era su auto favorito. Se trataba de un Mercedes-Benz 280SEW108. Un auto elegante, poderoso y sublime. Un coche que lograba que Alejandro se sintiera realizado. La agencia de coches les entregó un modelo impecable color blanco y descapotable.


    Los automóviles son cosas extremadamente delicadas. Elementos hechos por la mano imperfecta del hombre o por un brazo robótico en fábricas de todo el mundo, con precisión y cariño. Máquinas que logran hacer a los hombres perder la cabeza y hasta en ocasiones la vida, todo por sentirse invencibles y veloces. Vehículos de elegancia y estatus que hacen del conductor una persona diferente, al feo guapo y al invisible, visible. El empresario codicioso y soberbio que liquida negocios millonarios y tiene cuatro amantes repartidas por varias ciudades pero que mientras maneja su auto se convierte en otra persona, haciéndolo de manera demente, con un cuidado y una precaución ridícula, o el viejo de espalda encorvada y lentes con fondo de botella que dentro de su coche se mueve como conductor de F1, cambiando de carril y manejando las curvas con una habilidad magistral.


    Los automóviles son extensiones de nuestra mente y psicología que logran decir muchas cosas de las personas, dependiendo del modelo, color o marca. Hablan de si somos sensibles o fríos, alegres o serios, deportistas o sedentarios, padres de familia o solterones imprudentes. Nos enamoran y nos vuelven locos. Son nuestros caballos modernos, manteniendo ese porte y engreimiento que sólo esos animales de cuatro patas pueden producir. Cuando Alejandro vio el Mercedes esperando en la calle, con el sol brillante reflejado en sus espejos y el volante pareciendo susurrarle frases obscenas, se sintió una persona muy afortunada.


    El tiempo era perfecto. Los dioses de la naturaleza estaban de buen humor y en consecuencia, un sol caluroso pero no insoportable, un cielo azul marítimo y un aire fresco y reconfortante recorría toda la campiña francesa. Su destino era un pequeño pueblo con un río tranquilo y un puente de pierda llamado Saint Ceneri Le Gerei ubicado en la Baja Normandía. Un viaje por carreteras verdes, bosques y campos, todo a un ritmo tranquilo y natural. Al volante iba Alejandro con una mano fuera del coche, sosteniendo un cigarro. A su lado Sebastián no dejaba de tomar fotos con su celular y cambiar de manera testaruda la música. Kamel estaba solo en el asiento trasero, con sus ojos resguardados bajo unas gafas de sol y con una cerveza entre sus dos piernas. Nadie hablaba y es que no había necesidad de ello. La escena, el momento, era perfecto. El auto ronroneando bajo una carretera lisa, rodeadas de unos campos antiguos y encantados llenos de leyenda y hermosura. La tentativa de la libertad juvenil en un país lejano, lejos de desasosiegos estúpidos, disfrutando simplemente de la oportunidad de poder respirar. El aire chocando contra sus rostros y moviéndoles el pelo, acariciándolos. El sabor de un buen cigarro, con el humo elevándose por el aire poluto, la cerveza fría reptando por la garganta. La buena música penetrado sus oídos y sumergiéndolos en un estado de somnolencia donde sus cabezas imaginaban y creaban historias heroicas y mágicas donde ellos eran los protagonistas.


    —Joder, esto es la puta hostia, no hay otra cosa, esto es lo mejor —dijo Sebastián rompiendo el silencio consagrado.


    —Cuando seamos viejos, muy viejos y recordemos nuestros años de juventud, estoy seguro de que este recuerdo será la primero que nos vendrá a la cabeza apreció Kamel.


    —Ojalá nunca tenga que ser viejo y recordar mejores momentos —dijo Alejandro mientras miraba a Kamel por el retrovisor.


    —¿Qué cosa? —preguntó Kamel.


    —Que ojalá no tenga que llegar a esa etapa donde sea un maldito vejestorio inútil y odioso donde no pueda ni siquiera poder limpiarme el culo. Esa gente que sueña con vivir 120 años y esas idioteces se me hace ingenua. Sí, claro, vivirás muchos años y lo que quieras pero, ¿para qué? ¿De qué sirven vivir tantos años si los últimos veinte o treinta los vas estar pasando como un maldito zombi arrugado y delicado? No, gracias, prefiero vivir cincuenta o sesenta años, haciendo lo que me gusta; fumando, tomando y comiendo lo que quiera, sin tener que estar sufriendo como un imbécil dos horas al día en un gimnasio sudando o mortificándome comiendo sólo pasto mientras mis amigos se comen una pizza en mis narices. No, gracias.


    —Interesante manera de ver las cosas —dijo Sebastián.


    —Puede ser que tengas razón, pero mucha gente busca eso no por la tentativa de vivir el mayor número de años posibles, sino por el miedo a la muerte —agregó Kamel.


    —¿La muerte? Entonces son sola una bola de simples miedosos. La muerte es algo que no se puede comprender y la puedes mirar desde dos puntos de vista. Si no crees en nada pues te mueres y ya, no hay otra cosa, no hay nada de qué preocuparse, sólo la función se termina y no tiene conclusión. Si crees en alguna especie de vida ulterior pues te morirás y llegarás algún lugar maravilloso donde tus seres queridos te estarán esperando y donde disfrutarás de la eternidad. Pero nadie sabe a ciencia cierta qué hay después, nadie sabe una mierda sobre eso. Y, eso es lo bonito, ¿no? ¿Lo excitante? Es adentrarse a esa suave obscuridad, totalmente desconocida y poder conocer sus secretos. Todos los que mueren son exploradores, todos al morir hacen el mayor descubrimiento de la historia.


    —Eso es exactamente a lo que la gente le tiene miedo, a la incertidumbre de lo que se encontrará o no después de morir.


    —El hombre no debería tenerle miedo a la incertidumbre, de hecho, la búsqueda de la verdad y de las respuestas, es lo que ha guiado a los hombres a dar los grandes pasos de la historia. El Nuevo Mundo, el espacio, los grandes inventos y descubrimientos científicos, la filosofía. La muerte no tiene nada de malo. Al contrario, es una puerta a lo desconocido, a lo que nadie sabe ni conoce. Es como ser un Cristóbal Colon o un Magallanes sólo que en lugar de explorar un continente, indagamos sobre la nada. Yo no soy una persona religiosa pero la tentativa de llegar a un nuevo lugar totalmente diferente de todo lo que conocemos, es algo muy seductor.


    —Entonces si te murieras ahorita, ¿no te importaría? —le dijo Sebastián.


    —¡Claro que sí! También me encanta vivir y ahorita estoy viviendo el mejor período de mi vida. Vuélveme a hacer la misma pregunta cuando sea calvo, gordo y viejo, y seguro que digo que sí —dijo Alejandro con una carcajada y le dio una larga calada a su cigarro.


    El camino continuó por sinuosas curvas, grandes espectáculos de la naturaleza y una constante y pegajosa alegría. A primeras horas de la noche, cuando el sol, como un titán moribundo, se escondía en el rojo horizonte y las luces del cielo y de la tierra comenzaban a desfallecer, el grupo de amigos vio a lo lejos el pequeño y antiguo pueblo de Saint Ceneri Le Gerei. Una aldea orgullosa por su historia y belleza, llena de anécdotas viejas como la humanidad misma. Un pueblo salido de un cuento de hadas, con casas de piedra y chimeneas rústicas, brillando en medio de un campo tranquilo y hechizado. Todo era tranquilidad a excepción de un par de bares donde turistas y gente joven local tomaba una copa, disfrutando de la espléndida noche. Llegaron a una casa ubicada en las afueras del pueblo, con un pequeño jardín donde un gran árbol reposaba bajo un cielo infinito lleno de estrellas. La casa la habían rentado para el fin de semana desde una aplicación de celular. Tenía cuatro habitaciones, una cocina, tres baños, una sala. Era perfecta. Cada uno se instaló en un cuarto y después de cenar unos cuantos sándwiches hechos por Kamel, fueron al jardín donde a la luz de unas velas, bebiendo vino, se pusieron a disfrutar de una de las noches más agradables que tendrían sus memorias.


    Hay algo, una substancia noctívaga que se mueve por el aire y que se impregna en los espíritus de las personas, logrando que su mente y ser se embelesen, se cristalicen y logren una mejor identificación con lo que los rodea, con lo que son en su interior. Es mágico cuando el sol desaparece y la noche se apropia del mundo. La gente, cuando la luna brilla y la obscuridad perdura es otra, es diferente, es única y es especial. Las personas son criaturas nocturnas porque la noche es excitante, es peligrosa e impredecible. El aire es diferente, las cosas se perciben de otra manera, desde el manejar por la ciudad hasta la desenvoltura de los sentimientos. Cuando uno es joven, la noche significa liberación, cuando uno es mayor la noche significa equilibrio. Es el mejor momento para hablar y estar en amistad. Las palabras de deslizan con facilidad, la respiración es calmada y ese sentimiento nocturno hace a las personas más perceptivas pero también más hermosas. Alejandro, Sebastián y Kamel hablaban sin parar, con el fuego del vino acariciando sus lenguas.


    —¿Para qué mierdas iba a seguir con ella? ¿Hablarle por las noches, escribirle, jurarle que le soy fiel y comprarle regalos estúpidos? No, gracias. Seguir con novia hubiera sido un lastre desagradable —dijo Alejandro refiriéndose a su rompimiento con Almudena.


    —¿No la amabas? —preguntó Sebastián con un cigarro en la boca.


    —No sé. En un principio puede que sí, pero la verdad es que con el tiempo, la relación se fue desgastando y las cosas malas comenzaron a florecer.


    —Pero si de verdad la amaras, no te hubiera importado eso o, por lo menos, lo habrías aguantado. A una persona no puede gustarle al cien por ciento otra persona, siempre existirán ciertos detalles que pueden ensombrecer una relación pero precisamente de eso se trata tener una pareja: poder soportar esas cosas que a uno le desagradan esencialmente por el amor que sientes por ella.


    —Esas son estupideces. He llegado a la conclusión de que es imposible amar a una persona de manera sincera. El amor se sustenta sobre la hipocresía y la mentira, es un juego de adulaciones. Los sentimientos son elementos desechables que tienen fecha de caducidad. Por eso la gente tiene nuevos amigos, nuevas parejas, nuevos círculos sociales. El hombre es una criatura de necesidades y cuando algo le aburre, cuando algo le harta o le desagrada, lo aleja. El matrimonio es una gran mentira. ¿Estar unido a la misma persona, coger con la misma persona, hablar con la misma persona, durante treinta años? ¿Cuarenta años? Mierda, eso es digno de un manicomio. Un hombre estará casado con una mujer y la verá envejecer, perder su vitalidad, su belleza, su chispa y caminará por la calle y verá otras mujeres, atractivas, felices, sensuales, ¿en serio crees que le será fiel a su mujer? Cuando su esposa se vuelva una anciana amargada y malhumorada, ¿crees que la seguirá amando? No, por supuesto que no. El amor es intenso, fuerte y bello en su momento, pero nunca será para siempre —dijo Alejandro.


    —Tú y yo pensamos de maneras muy parecidas Alejandro, pero sobre este tema debo de estar en desacuerdo. Llámame ingenuo o romántico, pero el amor para mí es una cosa que existe y que puede hacer grandes cosas. Yo no creo que los sentimientos se oxiden, al contrario, creo que, con el pasar del tiempo, con la vivencia de experiencias, éstos se hacen más fuertes y pueden, inclusive, llegar a vivir después de que la persona haya muerto. El amor es aquello que nutre nuestro mundo, lo que logra que todavía sigamos vivos. Hay cientos de ejemplos a lo largo de la literatura que demuestran su poder ilimitado como Romeo y Julieta, Cleopatra y Marco Antonio, Abelardo y Eloísa —dijo Sebastián con los ojos un poco rojos debido al vino francés.


    —Lo que dices del amor es verdad, pero también has olvidado otro elemento no tan grandioso. Todos tus ejemplos se caracterizan por el drama, por la tragedia. Castración, separación, suicidio, muerte. Tal vez se trata de un sentimiento tan grande, tan superior, que para el hombre, una criatura insignificante, le es imposible controlar y entender. También hay que dejar en claro sobre el poder que el amor pasional logra tener sobre las personas. El amor vuelve a una persona loca. El ser humano siempre quiere más, es parte de su naturaleza y esa búsqueda de aquello que lo completa puede chocar con el amor que profesa a una persona y en consecuencia, ocasionar celos o arrepentimiento. La verdad es que a mí me da miedo. Nunca me he enamorado y no deseo hacerlo. Conozco a gente enamorada. Se convierten en otra persona, su transformación es total y de repente te das cuenta de que el amor robó su forma de ser, su forma de actuar, hasta su forma de vestir. Su mirada es inquieta y sus movimientos rápidos y extraños. Toda su vida gira en torno a una persona, hasta el punto de caer en un desequilibrio en su vida. Es un monstro que engulle cada faceta de la persona y que lo vuelve su esclavo para siempre —recalcó Kamel.


    —El amor es mierda y ya.  Prefiero mil veces esto, el estar rodeado de mis amigos, charlando y siendo felices, que estar angustiado todo el maldito día por una persona a la que tal vez ni siquiera le interesas sinceramente. La vida no es para sufrir, es para ser lo más felices que se pueda. Beber y beber hasta que el mundo se pudra y el espacio se congele —dijo Alejandro y levantó su copa tintineante—, ¡salud!


    

  


  
    Capítulo 12


    La mañana del día siguiente comenzó con un sol tímido apareciendo lentamente. Sus rayos moviéndose por los campos, calentando el mundo. Alejandro se despertó con un ligero pero punzante dolor de cabeza. Salió al jardín para fumar un cigarro y no pudo evitar quedarse perplejo unos segundos. El jardín trasero de la casa parecía una especie de lugar encantado donde el movimiento de gnomos, unicornios y princesas no le habrían causado impresión alguna. Una belleza indescriptible, una tranquilidad sanadora y una calidez apabullante llenaron su alma. El gran árbol que dominaba el jardín en el centro brillaba de manera incandescente con la luz del sol naciente. El pasto, húmedo y esponjoso debido a una lluvia ligera acaecida por la noche, era suave y lanzaba un aroma puro y delicioso. Las flores y plantas parecían danzar y cantar en esa mañana europea y mística. El cielo era azul, como el océano, impoluto.


     Alejandro encendió el cigarro, sintiendo el humo bajar por su garganta, y se dio cuenta de que jamás regresaría a México. De que esas tierras dramáticas, Europa, nunca lo dejarían en paz si las dejaba. Estaba maravillado y el recuerdo de su vida negra, vacía y lúgubre en una ciudad deprimente y caótica, llena de contaminación, precipitación y una sensación de asfixia permanente, no eran lo que él deseaba para su vida. Su nueva vida era esa, una vida de magnificencia, aventura y divinidad. El cigarro se consumió y dando medio vuelta fue a la cocina para hacerse algo de desayunar.


    Serpenteando por Saint Ceneri Le Gerei pasa un pequeño rio llamado Sarthe que se mueve por una gran extensión del sureste francés. Las aguas tranquilas parecían llamar a gritos a la gente para que se dejara acariciar por sus humedades. Un sol celestial quemaba el mundo y el tiempo era propicio para una zambullida. Alejandro y sus amigos se dirigieron a un claro un poco alejado del pueblo en donde grandes árboles se colocaban en las orillas, haciendo que el sol se escondiera entre las ramas y el follaje. Se despojaron de sus vestimentas y en ropa interior se metieron al río. El agua estaba un poco fría pero no era insoportable y, con el pasar de los minutos, la sensación de incomodidad desapareció. Kamel era como un niño pequeño y se sumergía en el agua, arrojaba piedras, pataleaba de un lado a otro. Estaba en su elemento y Alejandro no pudo evitar sentir un poco de ternura. Su enorme barba negra, mojada, se le pegaba en la cara. Era un niño.


    La niñez, la infancia remota que deja recuerdos inmemorables, es una etapa de la vida donde todo parece un juego, un grandioso y existencial juego. La timidez, ingenuidad, inocencia y curiosidad son una combinación única que sólo se vive por una época exclusiva en la vida. No hay preocupaciones, no hay malos pensamientos. No hay niños malos, sólo almas heridas. Es una etapa de vulnerabilidad y autoconocimiento, además de modelación para el futuro.


    Alejandro, acostado en una de las orillas, no pudo evitar que una cascada de recuerdos lo engullera. Siempre fue un niño mimado, siempre fue rico. Lo que quería se lo daban. Su madre era muy histérica cuando se trataba de berrinches y lágrimas por lo que le daba lo que fuera con tal de apaciguarlo. En su casa jugaba sólo la mayor parte del tiempo. Sacaba todos los juguetes de su baúl para luego acomodarlos en dos bandos diferentes, buenos y malos, aunque la distribución de los juguetes carecía totalmente de lógica. Los soldados aliados estaban con los nazis o el elefante era aliado de alienígenas feroces. Jugaba a ser el general de los bandos y, como si se tratara de una partida de ajedrez, movía sus muñecos de manera intermitente, poniéndose de pie entre tiro y tiro para ir de un bando a otro. Al final y casi siempre dependiendo del juguete que le gustara más se decantaba por un vencedor.


    Sus padres casi nunca estaban en casa. Su padre se la pasaba en la oficina y su madre con sus amigas tomando cafés o asistiendo a reuniones de sociedad. Una mujer indígena lo cuidaba pero era antipática y no le caía bien. Su mejor amigo era él mismo y esa actitud se mantuvo en el futuro. Era una persona social y le gustaba estar rodeado de gente pero en el fondo sabía que la única persona en la que podía confiar y querer era a él. Esa niñez, feliz pero ausente, lo convirtió en una persona incapaz de poder aceptar amor. Las muestras de afecto que recibía de sus padres en el futuro nunca fueron bien recibidas y de hecho eran rechazadas. ¿Cómo iba a quererlos si ellos, en su etapa más sensible, nunca tuvieron las ganas de estar con él? Resentimiento fue lo que creció en su interior. En la escuela, cuando eran los recitales del día de las madres o del padre, siempre recordaba a su padre yéndose a los diez minutos, con un celular en la mano y vociferando o a su madre, sentada y platicando a toda hora, sin ponerle verdadera atención. Era gente débil, sin agallas y esclavas de la sociedad, hundidas en nimiedades que habían dejado a un lado lo que verdaderamente importaba. Ahora, un odio cubría el corazón de su hijo.


    Unas risas femeninas llegaron de entre los árboles. Cuatro jóvenes francesas, vestidas con diminutos shorts y cargando una hielera se cruzaron con Alejandro y sus amigos. Una de ellas, con pelo rojo y ojos azules, pecas por todo el rostro y largas piernas blancas, se comió con la vista a Alejandro por unos segundos, suficientes para que éste se diera cuenta, le devolviera la mirada y ella, tímida, la retirara en seguida. Inmediatamente sintió una pequeña pulsación en los genitales. Sebastián, que estaba afuera del río fumando un cigarro, mostrando un físico más que aceptable, lució su mejor sonrisa y champurreando un francés deficiente las invitó a quedarse. Ellas se reunieron y deliberaron por uno momento para luego acceder. Tendrían la misma edad que ellos y al parecer no eran muchachas de campo, sino venidas de alguna ciudad a vacacionar. Tenían un look alternativo y sus ojos decían muchas cosas, entre ellas diversión. Alejandro salió del agua y se acercó a Sebastián.


    —Oye —le dijo Alejandro—, la pelirroja, es mía.


    —No te preocupes, yo voy por la de pelo negro y culazo. ¿Crees que tengamos suerte?


    —Si no lo fuéramos a tener hubieran seguido su camino. Vamos a pasar un buen rato —dijo Alejandro y sonrió.


    Las chicas, efectivamente, no eran del pueblo. Venían de Lyon donde estudiaban medicina. Los exámenes por fin habían culminado y estaban haciendo un viaje en coche por toda Francia, visitando los lugares que les parecieran interesantes e intentando conocer un poco mejor su país. En ropa interior se metieron al río.


    Eran unas muchachas guapas y entretenidas y todas tenían esa aura seductora, misteriosa y bohemia, propia de las mujeres francesas. Una llevaba el pelo pintado de rosa. La seleccionada por Sebastián tenía un brazo completamente tatuado. Kamel, tímido, no hablaba mucho y se limitaba a mirarlas con muy poca discreción. Bebieron cerveza y vino, charlando y hablando en inglés la mayor parte del tiempo y un poco de francés, que las muchachas encontraban divertido escuchar. Con el pasar de la tarde, todos salieron del río y se sentaron en la orilla, donde, naturalmente y como en cualquier encuentro entre jóvenes desconocidos, se formaron parejas. Kamel estaba con una rubia, acompañada por la más fea del grupo para no quedarse sola, Sebastián con su amada morena y Alejandro con la de cabellera de fuego. Su nombre era Mary; estaban los dos sentados, a unos centímetros del cauce del río, muy juntos, fumando.


    —Te lo juro, es algo indescriptible. Llegué aquí lleno de expectativas y lo que me encontré es algo que jamás me habría imaginado. No he tenido un sólo día donde sea infeliz o me sienta triste. Todo me fascina —dijo Alejandro.


    —Francia es muy bella. Lástima que haya mucha gente que se olvida de eso. Están tan acostumbrados a vivir aquí que pierden la capacidad de admiración. Por eso estoy haciendo este viaje con mis amigas, para mantener viva esa ilusión por mi país. Siempre es bueno darse cuenta que la realidad supera a la ficción y que no se necesita ver una película o documental para recodar que vivimos en un planeta excepcional. Las dificultades de un país pueden llegar a ensombrecer esa percepción de asombro y es lo que aleja a las personas del disfrute —dijo Mary.


    —Pero esos problemas no deben de evitar que una persona deje de ver lo especial de donde vive. Todos los países tienen problemas pero son independientes de la belleza que puede tener su nación.


    —Sí, claro, pero los problemas de una nación son los problemas de todos. Si un país es pobre, la gran mayoría de la gente es pobre y por lo tanto sufre. La economía, la seguridad y los servicios, por supuesto que no afectan a los bosques, a las puestas de sol, a los castillos y catedrales pero turban la vida de las personas y los hacen olvidar lo que hay a su alrededor. Sus preocupaciones no les dan tiempo de poder sentarse y admirar las grandes cosas que la vida ofrece, pero somos nosotros, las personas, las únicas causantes de nuestros problemas; las que hacemos que nuestro mundo, en ocasiones, sea brutal y aterrador. ¿Te imaginas el planeta sin gente? Una tierra virgen, fértil y buena. Pero llega nuestra raza de renegados, creyéndose reyes de una tierra que no les pertenece por ningún motivo, y todo se va al carajo. Estamos malditos, nacemos malditos y morimos malditos. ¿Nunca has pensado que desde un principio estemos mal hechos? ¿Que la maldad sea algo innato? Los asesinos, Hitler o Manson por supuesto que nacieron con ese instinto infame y torcido. No tuvo que ver una infancia terrible y esas cosas. La gente nace siendo mala. Y lo peor es que ahora, en este siglo, es cada vez mayor el número de gente que nace así, lo bueno, lentamente está desapareciendo —terminó de hablar Mary y un silencio los rodeó.


    Alejandro estaba un poco alarmado por la mirada tan atroz de la vida de esa joven mujer pero también estaba confundido porque, de alguna manera, le recordó a Isabel y el debate que tuvo en su cabeza sobre si era una mala persona.


    —Qué mirada más desalentadora tienes. Pero, ¿no crees que esa gente mala lo sepa? Yo creo que ellos sufren. Estoy de acuerdo con lo que dices, la gente nace siendo mala pero también creo que esas personas son miserables ya que no pueden ir en contra de lo que son. Saben que lo que hacen está mal pero no pueden evitarlo —dijo Alejandro.


    —¿Sientes pena, entonces, por los asesinos, violadores y secuestradores? —preguntó Mary.


    —Pena no, sólo, tal vez, un poco de solidaridad.


    La luna estaba en lo alto del espacio y el grupo decidió continuar en un bar del pueblo. Dentro del establecimiento habían turistas de todas las edades, algunos locales reunidos en grupos y dos policías que estaban descansado después de su jornada. Grandes tarros de cerveza clara reposaban en la mesa donde los jóvenes charlaban de forma estridente. El humo de los cigarros subía hasta el techo.


    El alcohol, sin lugar a dudas, se trata de una de las grandes invenciones del género humano. Tiene la capacidad de volver enemigos a los amigos y amigos en los enemigos, de volver un momento simple en algo fantástico, de sacar la verdad al hombre más mentiroso, de volver un parlanchín a la persona más seria, un don Juan al muchacho callado, de hacer de la vida una aventura y de la noche un carnaval de risas. Puede hacer que el hombre saque su lado más salvaje y que uno pierda el control; puede destruir la compostura del hombre más virtuoso. Es algo imprescindible de la condición humana, un condimento que endulza la vida, un placer, una herramienta para lograr las cosas, para la valentía, enfrentar los problemas y encarar la vida misma.


    Los tarros de cerveza se vaciaban y llegaban otros y otros. La música del bar, con el transcurso del tiempo, se volvió animada y pronto todos estaban bailando bajo una iluminación ligera de velas encendidas y el olor de tabaco y hierba campestre. Alejandro bailaba con Mary perdido en sus grandes ojos. Sus pecas lo incitaban y su pelo rojo era una obra de arte que parecía brillar como una fogata en medio de la nada. Con sus cuerpos unidos al ritmo de la música y sintiendo un calor carnal, sus labios se juntaron después de una ansiada espera. Cerraron los ojos y simplemente disfrutaron del contacto delicado y apetitoso.


    Kamel y Sebastián se habían ido a la casa rentada con sus parejas para seguir ahí la fiesta. Alejandro, en cambio, tomado de la mano sudorosa de Mary, caminaba por los campos obscuros. El cielo era negro y brillante a la vez, como la mirada de Dios. Las noches nunca son iguales y son especialmente diferentes en la ciudad y en el campo. En el reino urbano, lleno de luces, sonidos y vidas, la noche es un momento de embriaguez y sentimientos de inmortalidad, un momento de respiro y un infinito viaje a lo desconocido. En el campo, en la vida rupestre, todo sucede de otra manera. La obscuridad es dura y penetrante, un manto que se lleva consigo a todas las almas, vivas y muertas. El mundo calla y el silencio es el único sonido. Es un momento de reflexión, de melancolía, de sentirse insignificantes y vacíos, de ampliar la mente, de dejarnos transportar por una vía intransitada y desconocida.


    Alejandro y Mary caminaban por un bosque cercano al pueblo. Los árboles, estáticos en la obscuridad, parecían guardianes milenarios. Todo era negro y sólo la tenue luz de la luna lograba iluminar levemente los contornos de la naturaleza. El suelo era un manto de hojas secas que no dejaban de sonar con las pisadas de los dos jóvenes. En un claro, donde unas rocas reposaban en el centro, se sentaron, con las miradas fijas en cada uno.


    —¿Sabes? Existe un juego o, bueno, un experimento que dicen que puede lograr que dos personas se enamoren para toda la vida. Siempre he tenido ganas de hacerlo, tantas ganas que hasta me sé casi todas las preguntas de memoria pero nunca había tenido una momento tan especial como este. Solos, en medio de la noche, en un bosque increíble, ¿quieres intentarlo? —le preguntó Mary.


    —Veamos de qué se trata —respondió Alejandro.


    —Bueno, no me acuerdo del orden de las preguntas pero no importa. La cosa es que yo te pregunto algo y me respondes y luego tú me preguntas lo mismo a mí. Tienes que responder a todo, ¿entendido?


    —Vale.


    —Perfecto, entonces dime, ¿tienes alguna corazonada de cómo vas a morir?


    —Vaya —rio Alejandro—, no lo sé, nunca me he puesto a pensar en el momento de mi muerte pero tengo la impresión, ya que preguntas, de que mi derrumbe no será algo bonito. No moriré en mi cama mientras sueño ni moriré siendo un anciano. Creo que moriré siendo joven y lo haré de manera espectacular, con los periódicos hablando sobre ello. La vida es espectacular, la muerte, el cierre, también tendría que serlo. ¿Qué hay de ti?


    —Yo me veo muriendo ya de avanzada edad, rodeado de mis hijos, nietos y gente querida. No en un hospital ni un lugar triste. Es un lugar cálido y brillante y, extrañamente, no me sentiría triste, sino aliviada y feliz por ver que tanta gente me quiere. Todo esto lo soñé hace unos años y me dejó una gran impresión. Ahora dime, si una bola de cristal te pudiera decir la verdad sobre ti mismo, sobre tu pasado o futuro o lo que sea, ¿qué le preguntarías?


    —¿Lo que sea? Bueno yo creo que le preguntaría sobre cuál es la razón por la que estoy respirando y existo. Todos tienen una y lo triste es que muchos se olvidan de ella y nunca la buscan. Parece ser que ahora la vida de las personas, la vida que se considera exitosa y digna, consiste simplemente en estudiar una carrera, tener una familia, trabajar hasta poder comprar un coche y una casa, irte de vez en cuando de vacaciones y envejecer haciendo exactamente lo mismo toda la maldita vida hasta morir, sólo para que tu hijo haga lo mismo que tu hiciste y así sucesivamente. Me enferma eso, la vida no se puede reducir a una existencia tan banal y limitada. Todos somos diferentes, todos somos únicos y esa exclusividad debería servir para elegir las riendas de nuestra vida. Esa razón innata que nos da las herramientas para ser artistas, escritores, músicos, homosexuales, hombres de negocios, capitanes de barco o futbolistas, esas razones que no están determinadas por las mentes cerradas de una sociedad cerrada, sino por algo incomprensible para nosotros. Yo le preguntaría a la bola de cristal cuál es la razón que me hace único e irrepetible para poder explotar esa razón y poder seguir lo que soy y no lo que me dicen que soy. ¿Tú?


    —Yo le preguntaría la razón por la cual nunca somos felices. Es curioso, pero en los momentos en la que la felicidad se presenta verdaderamente, no nos damos cuenta del bello momento que estamos viviendo y sólo lo recordamos cuando estamos lejos de ese episodio y las evocaciones nos atormentan con su nostalgia malévola. La felicidad es una mentira, algo superfluo que se dispersa como la arena en la playa. Todos intentamos con tantas ganas poder llegar a serlo pero esa misma búsqueda nos lleva a la infelicidad debido a la frustración de la certeza de que es algo imposible, aunque nos neguemos a aceptarlo. ¿Venimos entonces al mundo a sufrir y nada más? ¿O este mundo es solo una antesala, un lugar para purificarnos y prepáranos para lo mejor, lo que viene después de la muerte? Observa este momento, ¿es hermoso no? Pero mañana me acordare de él y me sentiré triste porque se terminó y eso hará que el recuerdo y el momento se fracturen para siempre. Tu turno, ¿cuál es tu recuerdo más triste?


    —Tendría unos nueve o diez años. Mi abuelo paterno siempre fue para mí una persona admirable. Todo su ser esparcía una iluminación que lograba llenar mi vida y mi infancia de una manera sorprendente. Su cariño, su sencillez, sus anécdotas dignas de una película taquillera, su manera de vestir, su manera de fumar con tanto estilo, su olor, su sonrisa, su bigote, su boina. Todos los domingos me despertaba emocionado por la visita al abuelo. Llegábamos a su departamento y ahí estaba, con una sonrisa sincera, esperándome para abrazarme y darme las tiras cómicas que le llegaban al periódico que estaba suscrito y que me guardaba para que yo las leyera. Aprendí de él muchas cosas y siempre hablaba con sabiduría, como si se tratara de uno de esos viejos filósofos griegos como Sócrates. Era el patriarca de la familia y todos lo adoraban, pero nadie como yo. Un día, no recuerdo la razón, pero me dejaron encargado con él mientras mis padres iban a algún lado. Mi abuela había muerto antes de que yo naciera. Recuerdo que nos sentamos en la sala a ver un partido del Real Madrid. Recuerdo estar a su lado, con su brazo viejo y conocido rodeándome. Recuerdo su respiración lenta y trabada. Recuerdo el humo del cigarro. De repente me tomó de la mano con fuerza, como nunca lo había hecho. Yo lo miré y vi en sus ojos algo nuevo, que jamás había visto en mi vida. Eran los ojos de una persona que sabe que está a punto de morir. Yo no lo sabía pero en su interior, su corazón se estaba muriendo. Se intentó levantar y dio un par de pasos atrabancados antes de desplomarse en el suelo. Para ese momento yo ya estaba llorando, con lágrimas calientes bajando por mis mejillas. Me arrodillé a su lado. Él me dijo con la mano que me acercara a su boca, mientras yo le sostenía con fuerza la otra mano. Me dio un largo beso en la frente, uno lleno de cariño, y me dijo con sus ya extraviadas palabras y con su última lucidez: “Gracias por hacerme recordar lo que es ser dichoso”. Luego, nada. Murió a mi lado, yo siendo un niño, solo. Mis papás llegaron dos horas después y me encontraron dormido sobre el pecho de mi abuelo. Sólo pensar en ello me vuelve loco, ¿sabes? —Alejandro trago saliva y dio un largo suspiro— Ya no tengo ganas de jugar.


    El bosque se volvió más frío, más negro. Ella estaba callada y sólo miraba con sus ojos grandes, conteniendo el aliento. Él estaba callado igualmente y le devolvía la mirada. No fue necesario nada más. Los dos se juntaron, en un abrazo erótico, sensual. La ropa se perdió entre las hojas y sus cuerpos, lechosos y jóvenes, llenos de atrevimiento, se vieron encendidos por el cosmos del cielo mientras hacían el amor. Y mientras eso pasaba, mientas los dos se mantenían unidos por la más grande, perfecta y pura de las conexiones, aquella que Dios nos otorgó a los hombres con amistad para que gozáramos y nos conociéramos de maneras inimaginables y metafísicas, Alejandro sintió de nuevo ese sentimiento de asco, desprecio, excitación y euforia y, levantando su brazo lo comenzó a bajar de manera frenética, impactando el cráneo de Mary.


    Su mente se nubló, su alma se congeló y una sensación eléctrica lo hizo querer destruir todo. Su cuerpo sintió una sacudida, su garganta se secó, su imaginación comenzó a crear imágenes sombrías, su excitación llegando a niveles no conocidos. Su rostro era la personificación de algo lóbrego, viejo y maldito, que llegó al mundo con el primer hombre. Un puño comenzó a demoler todo, dejando en vez de un rostro bello y saludable, un mascara viscosa llena de sangre, huesos y dientes. Mientras que su otra mano tomo una piedra y siguió golpeándola, buscando un método más eficiente. La voz de Mary comenzó de bajar de tono y el bosque regresó a su quietud original. Lo único que indicaba vida en ese cuerpo desnudo coronado por una corona sanguinolenta era su respiración sufrida. El alma de la muchacha estaba a unos segundos de vagar libre por la noche. Alejandro se vistió y se arrodilló a un lado de Mary. Sus manos con los nudillos reventados rodearon el manchado cuello de su víctima y con una excitación bestial apretó y apretó hasta que ya no hubo nada, ni siquiera el leve sonido de la respiración. Sacó un cigarro y lo encendió. “Así son las cosas,” pensó, “ésta es mi razón”


    Alejandro salió al campo y se internó en una granja en busca de herramientas para esconder o destruir el cuerpo de Mary. La noche avanzaba y lo primordial era evitar la salida del sol. La casa principal de la granja dormía plácidamente. A un lado estaba un pequeño cobertizo donde Alejandro encontró un hacha que descansaba de manera macabra sobre una mesa y una pala colgada de la pared. Tomó los utensilios y regresó al bosque. Ahí seguía el cuerpo de Mary, con su rostro destruido y carente de forma lógica. Alejandro se desnudó de nuevo y colocó su ropa sobre una roca, impecablemente doblada. Se quedó admirando el cuerpo muerto por unos momentos.


    De nuevo, la situación de no tener ningún tipo de arrepentimiento por sus actos lo dejó un poco atónito pero no demasiado. La aceptación de lo que era, de lo que siempre había sido y de lo que sería toda su vida comenzó a incubar en su interior. Las justificaciones se fueron evaporando. Uno no puede cambiar cómo es, cómo nace, sólo se pueden hacer dos cosas: aceptar tu condición y vivir de acuerdo a ella o vivir una mentira toda tu vida. No lo pensó más y levantó el hacha con fuerza para dejarla caer con un sonido seco sobre el cuello de Mary, cercenando su cabeza. Continúo con brazos, manos, piernas, pies, torso. Cuando todo estuvo listo, tomó entonces la pala e hizo un hueco profundo donde varias hojas cayeron en su interior. Tiró los restos mutilados ahí y luego la ropa manchada de tierra para finalmente tapizar todo con más hojas y hierba y cerrar el hueco. Su cuerpo desnudo estaba manchado de tierra y sangre y un olor desagradable era expulsado de sus poros. Estaba cansado y mancillado. Tomó su ropa, el hacha y la pala, caminando desnudo por la oscuridad en busca de purificación. Regresó las herramientas a la granja.


    Sus pies estaban salpicados de sangre fresca y el pasto quedaba un poco manchado con sus pasos. Una media sonrisa asomaba en su rostro. Pensaba, lleno de diversión, en cómo sólo hace una hora Mary era una chica joven, llena de sueños y aspiraciones, que buscaba diversiones, cariño y que tenía una visión de la vida un poco triste. Hace sólo una hora tenía un rostro bello con ojos azules impecables, unos labios rojos y carnosos, una naricilla pequeña, unos dientes blancos y fuertes. Hace sólo unas horas pensaba que moriría de vieja, rodeada de gente que la amaba. Ahora sólo era brutalidad y muerte. Y, de repente, comenzó a reír como un maniático, como un loco, como Caín, como Bruto, como Herodes, como una persona que acaba de borrar de la tierra a otra persona. Pero esa risas, rápidamente, se convirtieron en lágrimas que no dejaban de salir de manera frenética de sus ojos. Llegó al río que pasaba por el pueblo y, llorando como un niño que pierde su juguete favorito, se metió en el agua helada, a la luz de la luna para limpiarse de la sangre y la suciedad de su acto.


    

  


  
    Capítulo 13


    Cuando regresó por la mañana a la casa rentada, las chicas ya se habían ido. Kamel y Sebastián le preguntaron sobre su aventura con la chicha y respondió que Mary se había puesto una terrible borrachera y con pasos peligrosos e insultos etílicos se alejó sola por el pueblo, seguramente en dirección al hotel donde estaban hospedada.Fue un viaje somnoliento donde Alejandro durmió gran parte del trayecto y dejó que Sebastián manejara el auto. Habló por teléfono cerca de media hora con una de las amigas, con un tono convincente, preocupado y serio, inventando una cosa tras otra, que no lograban contradecirse y que se sustentaban en hechos muy lógicos. Les dejó claro la iniciativa de Mary de regresar a su hotel de manera voluntaria, debido a que sentía avergonzada por su etílico aspecto. La amiga colgó sintiéndose tranquila y Alejandro regresó a su siesta.


    Las semanas siguientes transcurrieron de la única manera a la que un joven universitario está acostumbrado. Clases, exámenes, fiestas, comida, clubes, alcohol, más comida y crudas. Su vida pasaba de estar en una clase aburrida, con un profesor aburrido, metiéndose información en la cabeza que no le interesaba a estar en bar ahogado de borracho besándose con una francesa que sólo conocía desde hace media hora y que ni siquiera recordaba su nombre. Esa es la existencia de las personas en esa época de la vida, en esa juventud que tanto añoran los grandes y viejos. Un período donde no se es lo demasiado maduro ni lo demasiado imbécil, sino que uno se encuentra en un limbo entre la pubertad desbordada y la adultez aburrida. A pesar de los agobios de una vida adulta, donde la independencia, el trabajo y el dinero comienzan a rasgar la cabeza de la persona, todo eso se somete a un segundo plano cuando se trata de decidir qué hacer el fin de semana o de donde sacar dinero para el viernes. Es una subsistencia del presente donde el futuro es muy lejano y el pasado está zanjado.


    Alejandro, con el poder de su tarjeta de crédito se la pasaba gastando como un Zar, entre botellas en clubes, comidas en restaurantes y ropa de tiendas de diseñador. Su padre, en ocasiones, lo contactaba para recriminarlo pero Alejandro usando como siempre su tono de voz conciliador lograba que se tranquilizara. No extrañaba absolutamente nada de México, excepto una cosa, a su hermana Sofía. Todos los días, intentaba hablar con ella, ya fuera por teléfono o por mensajes con el celular. Su hermana era su punto débil, lo sensible y humano que todavía quedaba en él. Cuando escuchaba su voz, sonreía y reía, y, cuando colgaba, se turbaba y le daban verdaderas ganas de tomar un avión sólo para ver el rostro de su querida hermana. Los hermanos son nuestro reflejo y tienen una mayor conexión con nosotros que ninguna otra persona. Han crecido con nosotros, han aprendido, han sido educados, han experimentado, han llorado, peleado, intimado, reído y jugado con nosotros. Son las personas que mejor nos conocen, aquellas con las que podemos ser nosotros mismos, a las únicas personas que nos es difícil mentir, aquellas con las que arriesgaríamos nuestra vida por ellos, ya que, al final, son en los únicos que podemos contar verdaderamente. Un sentimiento de amor tan fuerte que es imposible de explicar y que se trata de otro de los grandes misterios de la condición humana.


    Por las noches llamaba a su casa. No le importaban sus padres. Con su papá eran simples conversaciones sobre futbol, nada relevante ni sentimental. Después tocaban algunas palabras hipócritas e insulsas con su madre. Por fin, llegaba su hermana, lo único que valía pena.


    —¡Hola Alex! —le dijo Sofía por teléfono unas semanas después del incidente con Mary— ¿Cómo estás? ¡Te extraño mucho!


    —Muy bien Sofí, ¿y tú? ¿Cómo va todo en casa? —preguntó Alejandro.


    —Muy aburrido. Mamá y papá siguen fuera todo el tiempo y ya pasé casi todos tus juegos de Xbox. A veces vienen amigas a la casa pero todo el demás tiempo es estar viendo la tele. Siempre estoy sola. No me vas a creer pero me divierto más en la escuela que fuera de ella, debo de estar loca.


    —Te entiendo perfectamente, no te desesperes, dile a papá y mamá que te compren una mascota para pasar el tiempo. Ya sé que no quieren perros pero puede ser algo más pequeño como un hámster o un conejo. Te hará sentir mejor, estoy seguro. ¿Estás cuidando de mi tiburón?


    —Sí, todos los días le doy de comer. Ya esta enorme tendrías que verlo. ¿Y qué hay de ti? ¿Ya tienes novia o algo?


    —Todavía no aunque, lo podría intentar con una niña de mi clase. Es inglesa, guapa y muy buena onda. Algún día la conocerás. Si pasa algo con ella te avisaré. Se llama Rachel.


    —¡Sí, me encantaría conocerla y hacerme su amiga! No sabes cuánto te extraño, Alex —dejó de hablar por unos segundos—. Te quiero volver a ver, no me dejes, por favor.


    —¿De qué hablas?


    —¡Deja de hacerte el idiota! Tú y yo sabemos que nunca regresarás. Te conozco demasiado bien Alex, nunca te gusto vivir aquí, nunca te gustaron papá y mamá. Allá debes ser feliz alejado de todo esto, siempre has estado feliz fuera de casa.


    —Sofí, es complicado, muy complicado.


    —¿Dejarme sola en esta casa donde nadie me hace caso? —dijo Sofí y comenzó a llorar.


    —Sofí, no me hagas esto por favor, por favor no lo hagas más difícil. Todos los días hablamos, nunca te voy a dejar.


    —¡Cállate! Te necesito y lo sabes, tú eres el único que me entiende, que me aconseja, que me quiere de verdad. Odio estar sola. Odio estar sin mi hermano. Me abandonaste.


    —Sofí…


    —¡Te odio! ¡Te odio! ¡Te odio! —gritó Sofí y colgó. Alejandro se quedó con el teléfono en la mano y con unas lágrimas bajando por su rostro.


    

  


  
    Capítulo 14


    Una nube negra se posicionó encima de las calles parisinas y una lluvia fuerte y taimada ensombreció los corazones de sus habitantes. Las calles estaban vacías y sólo el incesante repiquetear de las gotas de lluvia sonaba por ese sarcófago romántico. La luz de un departamento iluminaba tenuemente la calle. Eran altas de la madrugada pero dos personas que conversaban en el interior del piso, no parecían tener percepción del tiempo, ni espacio, ni nada. Sélo existían ellos dos, sus palabras y sus encendidas miradas. Algo dentro de ellos había hecho clic y ahora estaban destinados a estar juntos toda su vida. Alejarse era una posibilidad peor que la muerte. Era fragmentar un alma y dejar negar la más grande belleza que Dios y la vida nos regala: el verdadero, pasional, maldito y poderoso amor.


     Alejandro se empezó a dar cuenta, que a toda hora, en cada minuto, su mente estaba plagada de imágenes de esa chica de pelo rojo y risa enloquecedora. Algo en su rostro lo traspasaba y lo hacía vulnerable. Era algo bello, muy bello. Encontró en su ser un sentimiento nuevo o muy bien escondido que le daba una capacidad inconmensurable de amar. Cuando estaba con ella, cuando sus ojos se miraban y una liga invisible los juntaba, una sonrisa idiota aparecía en su rostro, una sonrisa buena y carente de toda maldad, la sonrisa de su alma. Esa noche de truenos y lluvia los dos estaban sentados en la habitación de ella, con una botella de vino y unas cuantas velas prendidas a su alrededor.


    —¿Quién mierdas eres y que estás haciendo conmigo? —le preguntó Alejandro con una sonrisa. Ello lo miró y rio.


    —¿De qué hablas, Alejandro?


    —Cuando estoy contigo soy otra persona. Sacas lo mejor de mí. Me haces feliz. Me haces muy feliz, como nunca lo he experimentado. Me siento especial, privilegiado de poder pasar tiempo contigo, de que tus ojos me miren y tus palabras se dirijan a mí. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida pero, ¿sabes? Tengo miedo. No sé si te pase lo mismo, si lo que te acabo de decir sea una nada enorme para ti. ¿Qué piensas, Rachel? Dímelo, por favor, que la duda me está matando.


    Ella le lanzó una mirada tan emocionante que sintió unas ganas inexplicables de echarse a llorar. Se acercó y le tomó las manos.


    —Esto es lo que pienso.


    Acercó sus labios y los dejó reposar sobre los de él con cariño y ternura. Fue un beso largo, carente de lujuria, de malos pensamientos, de corrupción. Fue un beso diferente, cargado de sentimientos sinceros y especiales. Dos ángeles besándose. Y Alejandro lloró. Lágrimas silenciosas salieron de sus ojos y recorrieron su cuerpo, sanando a esa persona confundida, insatisfecha, resentida, carente de amor, rota, machacada y ennegrecida. Ese beso fue vida. Vida pura que le hizo conocer por primera vez por qué es que venimos al mundo a morir. No venimos a hacer dinero, a ser reyes ni reinas. Venimos a coleccionar momentos. Instantes preciados que nos hacen recordar nuestra propia inmortalidad y que rigen el universo. Esos momentos que no desaparecen de nuestra memoria única y nos causan un sentimiento de bienestar que jamás el dinero o la salud nos podrán dar.


    Despertaron los dos desnudos bajo un sol intenso, abrazados en el suelo. Alejandro se levantó y la miró. Su cuerpo juvenil y perfecto. Su cara inocente perdida en sus sueños. Sonrió.


    Fue a la cocina y comenzó a preparar unos huevos. La mañana era nublada y daban ganas de tirarse en la cama y no salir de ella jamás. Preparó la mesa, con mucha delicadeza e inclusive arrancó unas cuantas flores del balcón y las puso en una jarra con agua para engalanar. La lluvia repiqueteaba contra las ventanas del departamento, creando una melodía natural. Rachel se despertó y con una sonrisa luminosa vio un magnifico desayuno y a un muchacho en calzones, con sus mirada penetrante, mirándola, recargado en la estufa.


    —¿Qué es todo esto? —preguntó divertida.


    —Un desayuno, no tiene mucha ciencia —respondió y se sentó en la mesa—. Toma asiento, por favor. Son huevos rancheros, una especialidad mexicana. Espero que te gusten.


    Los dos desayunaron en silencio, lanzando miradas fugaces y soltando de vez en cuando risas entusiasmes.


    —Debo admitir que te quedó delicioso, muchas gracias, Alejandro.


    —Cuando quieras. No soy el mejor chef del planeta pero me las puedo apañar. ¿Sabes? Esta mañana te ves hermosa, realmente hermosa.


    —Gracias, Alejandro. No sé qué decir. Nunca nadie había hecho algo así de bonito por mí. Todo esto es muy especial.


    —¿Nadie?


    —No, nadie. Allá en Inglaterra los hombres que conozco, en su gran mayoría, son una bola de patanes que sólo quieren cogerme y olvidarme. Tú no eres como ellos. Tú haces sentir bien a las personas, únicas.


    —No, tú eres especial, tú eres única. Tal vez lo olvidaste. Lo que sí puedo hacer es ayudarte recordar eso.


    —Lo estás haciendo de manera magnífica


    —¿Cómo era tu vida en Inglaterra?


    —Muy diferente de lo que pasa en París, eso te lo aseguro. Era muy bipolar, con días increíbles y otros muy malos. Mi familia siempre me ha querido y apoyado pero siempre me consideré muy diferentes a ellos. Tan estrictos, tan anticuados, tan aburridos. Mi adolescencia fue muy difícil, creyendo que todos estaban en contra mía y que nadie me entendía. Nunca tuve muchos amigos y los poco que tuve me decepcionaron. Pero algo me salvó, y fueron el cine y los libros. Mis pequeñas naves espaciales, siempre listas para llevarme a lugares lejanos, con personajes igual de raros que yo. Esa fue mi vida por años, encerrada en mi cuarto, en mi pequeño escudo de fuerza, leyendo y viendo películas por horas y horas. Un día, todo cambio, entré a la universidad y comencé a mirar una nueva faceta de las personas, seguras de sí mismas, felices con sus diferencias. El mundo se me mostró de otra manera y estos han años han sido toda una aventura por lugares y experiencias que ni conocía su existencia. Ahora veo la vida de otra manera y me doy cuenta de que lo excepcional no sólo se encuentra en un libro de Verne o en una película de Kubrick. Está en todas partes, como justo ahora, desayunando unos huevos picosos en una mañana lluviosa de París, acompañada de un muchacho guapo y bueno, totalmente excepcional.


    —¿Eso crees?


    —Totalmente.


    —Tú también eres excepcional, Rachel. ¿Quieres ir a la cama? Hace un poco de frío.


    —Vamos.


    

  


  
    Capítulo 15


    París era un lugar increíble para vivir pero lo que lograba darle un tono mucho más especial era cierta persona que no dejaba en paz la mente de Alejandro en ningún momento. Rachel resultó todo un hallazgo en medio de un salón repleto de compañeras aburridas, con una maduración precoz y de conversación banal. Se trataba de una persona diferente. Su manera de vestir, su alegría contagiosa, sus ojos azules pálidos, su impresionante cultura, su tono de voz ronco. Alejandro quedó totalmente prendido por ella. Decidido como la persona que era, se dio cuenta de que no podía estar tranquilo hasta que fuera su novia. Era un sentimiento que no conocía. Era algo nuevo y eso lo impresionaba un poco. Con sus antiguas novias, había experimentado una atracción y un cariño pero al mismo tiempo siempre se trataba de algo erótico, algo físico. Con Rachel no pensaba en sexo, no pensaba en fantasías ni deliraba pensando en su cuerpo. Se presentaba como algo diferente, real. El amor puro lo bombardeada y lo hacía distraerse de todo lo que lo rodeaba, de todo lo que era. Lo único importante era ella.


    Un día nublado, de aquellos donde parece respirarse ceniza y desesperación, Alejandro, después de clases, dando un gran suspiro y con su cuerpo posicionado de manera recta, invitó a Rachel a cenar a un restaurante cercano a la Torre Eiffel. Ella lo miró divertida al principio para luego sonreír y aceptar. Por la noche, Alejandro, en su afán por destacar sobre las demás personas, se vistió de una manera elegante y refinada, con un blazer azul marino, una camisa blanca inmaculada y unos zapatos bostonianos igualmente azules. Pidió un taxi y luego pasó por Rachel para llegar juntos al restaurante donde ya contaban con reservación en la terraza la cual tenía una espectacular vista, desde donde se observaba como centinela de la humanidad, el gallardete de París, iluminada de manera novelesca. Tomaron asiento en la mesa asignada y enseguida Alejandro pidió dos botellas de vino. La cocina del establecimiento era española y como entradas pidieron una exquisita selección de carnes frías, tortilla de papa, quesos y aceitunas.


    —¿No estas gastando demasiado? —preguntó Rachel al ver toda esa cantidad de alimentos colocados en la mesa.


    —El propósito más importante del dinero es lucirlo y gastarlo, no te preocupes. ¿Está buena la comida? —dijo Alejandro.


    —Deliciosa, gracias. Qué lugar más increíble encontraste. Me siento en una película en blanco y negro. Todo es tan perfecto. Me hubieras llevado aquí antes —dijo Rachel.


    —¿Es una especie de reclamación?


    —Tal vez —Rachel le dio un trago a su copa de vino tinto—. Espero que este vino no me pegue demasiado, no quiero terminar arrastrando las palabras, no ahora por lo menos.


    —Con todo lo que vamos a comer seguramente el vino no podrá con nosotros, además tú tienes un gran aguante, no te hagas. Te he visto tomar copa tras copa y mantenerte de pie, aunque sea sólo por poco tiempo —Alejandro rio y sonrió, sin perder los ojos de Rachel un segundo.


    —Bueno, eso se lo debo agradecer a mi vida en Inglaterra. Desde los 15 años llevo bebiendo todos los fines de semana de manera casi ininterrumpida con mis amigos freaks. Tomaba de todo, vodka, ron, whisky pero en especial cerveza. Mi cuerpo ya está acostumbrado a ella, me pasa como agua. ¿Has ido a mi país?


    —Sí, fui en mi último año de secundaria en un viaje con la escuela para un concurso de debates. Fui a Londres, Oxford, Cambridge y Bournemouth.


    —¿No conociste Southampton?


    —No.


    —Mierda, tienes que conocerlo. Es una ciudad enorme donde todos los días, a toda hora, grandes barcos de mercancía o cruceros turísticos desfilan por el océano. Es bonito sentarse a ver esas grandes moles de hierro llegar e irse, perdiéndose en el horizonte para darle la vuelta al mundo. Tengo miles de recuerdos. Un día deberíamos ir y tomarnos una cerveza juntos cerca de los barcos.


    —Me encantaría. El día que tú me digas vamos. Tengo todo el tiempo del mundo. No se lo he dicho todavía a nadie pero cuando finalice el semestre, no tengo planes de regresar a México, me voy a quedar aquí.


    —¿Qué? ¿Hablas enserio? ¿Por cuánto tiempo?


    —Para siempre, nunca más volveré a regresar


    —¿De qué mierdas estás hablando? ¿Para siempre? ¿Nunca volver a ver a tu familia y amigos?


    —Mi vida está tomando un rumbo diferente y es ahora incompatible con lo que dejé atrás. Mi manera de pensar y ver las cosas se han ido transformando y ahora busco nuevas vivencias que realmente me apasionen y me llenen, que me hagan feliz. Quiero una vida con la cual me sienta agradecido y no una vida con la que los demás se sientan agradecidos y, para lograrlo, entre más lejos esté de México y su gente, mejor.


    —¿Ya lo has pensado bien?


    —Demasiado. No hay marcha atrás.


    —Bueno es tu vida, uno puede hacer lo que quiera con ella. Y, me gusta, me gusta que seas una persona que quiera reinventarse. Te puede servir como una especie de búsqueda espiritual, viajar por Europa, por las capitales de mundo, empaparte de su cultura y de su historia, conocer nuevos lugares, nuevas personas. Vas a ser una persona totalmente diferente cuando termine, te lo aseguro. Tal vez es un poco extremo pero te admiro. Cuánta gente habla de viajar y ser feliz, pero en eso se quedan, en hablar y soñar. Qué valiente eres Alejandro.


    —Eso quiero, Rachel. Es lo único que quiero. Ser libre, ser feliz. Pero queda una cosa. La que tiene mayor importancia. Quiero tenerte a mi lado, que seas mía. Amarte hasta que ya no pueda más. Hacerte una mujer inmensamente satisfecha y sonriente. Ver esos ojos todos los días de mi vida —Alejandro le tomó una mano y le acaricio una mejilla—. Ahora iré directo al grano ya que no me gusta hablar con rodeos. ¿Quieres acompañarme en mi viaje? Me encantaría compartir esta experiencia contigo. Me encantaría compartir mi vida contigo.


    —Una respuesta a una pregunta como esa sólo puede tener una contestación. Claro que sí. Te amo, Alejandro y no sabes lo afortunada que me siento al haberte conocido. Iré a donde tú vayas. No necesito nada. Sólo a ti. Sólo tu amor.


    

  


  
    Capítulo 16


    Para celebrar el final del semestre, los alumnos del curso acordaron reunirse finalizando clases en un antro de estilo bohemio con poco de haber abierto. El lugar tenía una iluminación muy baja, mesas de madera, dos largas barras donde se servían las bebidas divididas en dos pisos y donde la música variaba de acuerdo a la ubicación donde uno estuviera. Debido a su reciente apertura y su popular estilo, el lugar estaba abarrotado de gente. Sin embargo, Alejandro y sus compañeros tenían reservación por lo cual no tuvieron ningún problema para ingresar. Las luces brillantes parpadeaban, la música electrónica retumbaba y parecía mover el suelo. La gente bailaba, tomaba, se besaba. Gritos. Risas. Unas cuantas peleas. Vómito en el baño. Charlas etílicas y amigables con desconocidos. Hombres de aspecto rudo y corazones delicados vigilando. Niños ricos queriendo ser alguien. Gente enamorándose. Humedad. Sexo. Miradas. Pecado. Vicio. Vida.


    Personas de todo tipo, desde homosexuales con el pelo teñido de rosa y pantalones entubados hasta jóvenes de clase alta, con el pelo engomado y camisas costosas coexistían en un mundo donde no se discriminaba y no se malinterpretaban las cosas. Era una pequeña torre de Babel juvenil con gente de todo el mundo y de todos los idiomas. El ritual etílico comenzó y las botellas, chupitos, vasos y hielos fueron llenando la mesa para desaparecer y aparecer de nuevo, de manera discontinua. El mesero, con una mueca forzada y chistes malos, no paraba de recodar sobre su propina.


    Sebastián estaba un poco distraído esa noche. Se iba de París en dos días. Regresaba a España. Despertaba del sueño y volvía a la realidad. Amaba su país pero uno puede alejarse de un modo de vida tan placentero de manera tan abrupta. Cuando uno es dichoso, cuando uno encuentra ese momento que en verdad lo llena, se niega a pensar que en un futuro pueda revivir ese instante. Alejandro pasó gran parte de la tarde y noche a su lado, alentándolo y prometiéndole que lo iría a visitar muy pronto. Con el pasar de los tragos y el desfile de mujeres hermosas, su rostro se suavizó y su sonrisa apareció de nuevo de manera triunfal. Los dos amigos se abrazaron y se dispusieron a disfrutar de un gran cierre, para una de los mejores episodios de su realidad.


    Rachel estaba hermosa, con un vestido negro, estrenando un nuevo corte de pelo muy corto que le quedaba muy bien. Verla bailar era todo un espectáculo, con unas ganas, una felicidad, una energía. Viva la vida. Alejandro sentía cómo sus ojos se encendían y su garganta se secaba.


    —¡Salud Rachel! ¡Se terminó esto! —dijo Alejandro mientras chocaba su vaso con el de ella.


    —¡Sí, mierda! ¡Salud! —gritó ella—. Oye, te tengo un regalo para celebrar el fin de semestre, ¿quieres verlo?


    —Claro —dijo Alejandro para hacerse oír por encima de la música atronadora.


    Ella se acercó entonces y lo besó. Fue fugaz e imprevisto, y después de ello se quedaron viendo los dos, en una conexión con sus ojos azules, en medio del tumulto de figuras danzantes. Alejandro le acarició la mejilla con ternura, se perdió en sus ojos en otro momento y con la música electrónica taladrando sus oídos la volvió a besar de una manera apasionada, como nunca antes había besado a una mujer.


    La luna se fue escondiendo y con ello la euforia fue logrando un mayor impacto pero como la vida no es felicidad perpetua, la desgracia se fue preparando para golpear con fuerza a ese grupo de jóvenes llenos de exaltación. Alejandro, presa de un furor alcohólico, fue perdiendo el estilo y la compostura con cada segundo que pasaba. Empujaba a personas, insultaba a meseros, tiraba vasos. El personal de seguridad no hacía nada, a sabiendas de la cuenta todavía no era pagada. En un momento, sintiéndose su cuerpo desvanecer, se acercó a uno de los grandes ventanales a respirar un poco de aire. Desde su posición tenía una vista privilegiada del lugar. Vio a toda esa masa dinámica y palpitante. Su alma negra se volvió más negra y sintió asco y odio. Un odio sin explicación pero viviente y poderoso que estrujaba su corazón. Los quería ver llorar, sufrir. Borrarles esa sonrisa de su cara. Recodarles cómo es la vida. Cómo puede ser una hija de puta. Sacó su encendedor y con una mirada desquiciada se perdió entre la gente.


    Primero comenzó con un olor desagradable y fuerte que hizo que varias personas arrugaran la nariz y voltearan a su alrededor. Luego vino el humo negro, asfixiante y lento, envolviendo todo como un espectro. Finalmente, llegó el caos de manera victoriosa, vitoreado por miles de gritos. Las personas comenzaron a perder los nervios, el razonamiento y el instinto animal floreció en sus mentes, volviéndolos iguales a un antílope en la sabana, huyendo por salvar su vida. El antro se convirtió en un pequeño averno. Voces de desesperación suplicaban por ayuda, por sus madres, por la gracia e intervención de Dios. Gente corriendo sobre otra gente, desparramada por el suelo. El piso tapizado de vidrios, suciedad y vómito. Grandes columnas de fuego que se movilizaban con agilidad por el techo y las paredes. La puerta de acceso era pequeña y por ella intentaban salir todos, creando un tumulto agobiante y mortal, con gente quedándose sin aire y precipitándose a causa del espanto. Las ventanas fueron quebradas para que la gente desesperada, sangrantes por el vidrio quebrado, escaparan, lanzándose desde la segunda planta sobre la dura acera.


    Alejandro estaba afuera, respirando lentamente y recuperándose, sostenido de un semáforo. De entre la multitud que salía del lugar logró ver a Sebastián salir con un corte profundo arriba de la ceja izquierda y una rasgada en el labio inferior.


    —¿Dónde está Rachel? ¿La has visto? —preguntó Alejandro dando gritos.


    —Creí que estaba contigo —respondió Sebastián y miró con preocupación al antro en llamas.


    Su cerebro se abstuvo de opinar y su corazón actuó con total libertad. Cuando se dio cuenta, estaba dentro del infierno y un humo negro penetraba en sus ojos haciéndolos llorar. Se puso en posición pecho tierra y comenzó a avanzar mientras gritaba en busca de Rachel. La cacería de la muerte mantenía en silencio el lugar y sólo era audible el fuego en su cruzada asesina. Por doquier había botellas tiradas, zapatos, bolsas, dinero chamuscado, celulares y unos cuantos cuerpos de gente aplastada por la multitud o totalmente carbonizados por el fuego.


    El primer piso estaba vacío y Alejandro subió por las escaleras que resistían a duras penas. Cerca de la barra, acurrucada, con la cara negra e inconsciente encontró a Rachel. En un primer momento creyó que ella estaba muerta y una opresión hizo mella en su corazón, inmovilizándolo por unos segundos, pero al aproximarse y checar su pulso, se dio cuenta que respiraba con dificultad. Una fuerza que no conocía y que jamás volvería experimentar su vigorizo cuerpo. Es un poderío que hace acto de presencia en los momentos fatales de la vida y que tiene su origen tal vez en una gracia divina. Alejandro, a pesar del calor y la asfixia, cargó a Rachel con sus brazos y, pisando con fuerza, se dirigió a la salida. Bajó al primer piso y a mitad del camino sintió un tirón fuerte en la parte baja de su pierna. Miró y se encontró con Kamel, con la mitad de su cuerpo quemado y con sus ojos llenos de angustia y dolor pero vivo y dispuesto a luchar por vivir.


    —Ayúdame —le dijo Kamel en un susurro.


    Alejandro lo miró con normalidad, como la cosa común del mundo. Sus ojos no denotaban absolutamente nada pero lentamente, sin decir palabra y con la misma mirada que podía ser igualmente inocente o cruel, se fue alejando hacia la puerta, dejando a Kamel morir mientras las llamas consumían todo el lugar.


    

  


  
    Capítulo 17


    Alejandro fumaba un cigarro de manera lenta, saboreándolo mientras observaba a Rachel al otro lado de la mesa. Se acababa de despertar y tenía el pelo enmarañado y los ojos un poco hinchados. Estaba hermosa.


    —¿Ya lo has decidido? —preguntó Alejandro.


    —¿Irnos, dejar todo atrás y perdernos en Europa? La verdad es que no, no del todo —respondió Rachel.


    —¿Qué más tienes que pensar? Cuando seas vieja miraras atrás y te arrepentirás de no haberlo hecho. Vayámonos lejos, conozcamos, vivamos, seamos algo genuino.


    —Y ¿por qué no lo haces tú solo?


    Alejandro soltó una risa.


    —Porque me gustas, me encantas. Desde el primer momento en que te vi supe que mi vida no tendría sentido si te dejaba ir. Desde el primer momento te amé y moriré amándote. Quiero hacer esto contigo. Sé muy en el fondo de mi corazón que si no estoy contigo, jamás lograré ser realmente feliz. Eres especial.


    —Tú también me gustas Alejandro, mucho, vámonos a la mierda de aquí.


    Alejandro se paró de su silla y se puso a un lado de Rachel. Con una mano le acaricio la mejilla. Ella sonrió y se sonrojó. Luego salió del departamento.


    


    Su última semana en París. Sus últimas noches. Sus últimos paseos nocturnos y solitarios. Caminaba sin descanso hasta que el sol aparecía en el horizonte, glorioso. Le daba congoja alejarse de esa ciudad. Uno no puede irse de París y sentirse impasible. Siempre uno deja algo atrás. Un recuerdo, una amante, una historia, un encuentro anónimo. Una vez que uno la conoce no puede olvidarla.


     Sus padres, siempre tan crédulos, creyeron la mentira de unas vacaciones adelantadas. Su cuenta bancaria rebosaba de dinero, debido a la herencia dejada por su abuelo paterno, por lo que no pasarían ninguna calamidad por sus vagabundeos europeos. Y su mente, totalmente irreconocible, sólo pensaba en una persona, en una única e increíble persona: Rachel, cuando despertaba; cuando comía; cuando dormía.


     Todavía continuaba sin creer que alguien pudiera lograr que sentimientos tan positivos incubaran en su interior; que lo dejaran hipnotizado. Y, de repente, fue claro, tan claro como una mañana de otoño en el campo. Rachel era la única. Aquella que lo había esperado toda la vida, la única persona capaz de hacerlo una mejor persona. Una especie de romance predestinado. Algo que, si no hubiera ocurrido en ese momento, lo habría hecho en unos meses o en unos años. Ello lo ilusionaba y él a ella. Porque hay ciertas cosas que son de una manera y no hay fuerza humana que las pueda cambiar.


     El mundo es curioso y en ocasiones terrible, pero también es hermosísimo y entre todas las cosas que valen la pena, el amor está en la cima. Uno nace, crece y muere y en el proceso conoce a un número millonario de personas, de todos los colores, formas, personalidades y cada una con su importancia o insignificancia. Todas son diferentes, únicas, como las estrellas. Pero de entre todas, de entre todos los rostros que uno llega a mirar, hay uno que destaca y se vuelve una luz radiante y embriagadora que no deja a uno en paz. La persona se da cuenta de que una sensación lo rebasa y la confusión se apodera de su alma. Uno sabe que se trata de la indicada cuando ve esa luz que emana de una mirada y una sonrisa que lo vuelve loco, histérico, un maldito demente. Algunos lo ven como una maldición, otros como una inspiración. La realidad es que se trata de un momento, un vistazo, un beso, una vida juntos, que hace que nuestra existencia se diferencíe a la de los animales, a la de todos los seres que rondan por el universo. Cuando uno está enamorado sólo tiene dos opciones, ir por esa persona e intentar todo lo humanamente posible por estar juntos, o no hacerlo y arrepentirse toda la vida. Alejandro estaba enamorado de Rachel y para él, sólo existía una opción.


    


    En uno de sus paseos en la madrugada, andando por una pequeña calle, se encontró con un vagabundo que dormía plácidamente. Era un hombre peludo, de mediana edad, con un fétido olor embebido en su sucia ropa. Alejandro lo miró con desolación. ¿Qué clase de calamidades tenía que vivir ese pobre diablo todos los días? ¿Qué comería? ¿Tendría familia? ¿Alguien que recordara su rostro, sus ideas, sus sueños, su miserable vida? Se puso de rodillas y le apretó un brazo para que despertara. El hombre se sobresaltó y abrió los ojos llenos de temor. Sus ojos eran negros, como el cosmos, totalmente inanimados, donde toda pizca de comprensión se había esfumado hace tiempo. Alejandro sacó su cartera y le dio al hombre doscientos euros. El hombre hizo una mueca extraña y comenzó a llorar. Alejandro lo tomó entre sus brazos y lo aferró con fuerza. Los dos lloraron juntos en medio de la noche. Un desahogo era lo que necesitaba. Un abrazo sincero. Un respiro. Una pequeño acto de luz en una existencia llena de obscuridad.


    


    Alejandro y Sebastián estaban sentados en la terraza de un café. Era un día nublado y las nubes negras se movían con amenaza sobre sus cabezas.


    —¿Cuándo te irás? —preguntó Sebastián.


    —Muy pronto, inclusive podría ser antes de que acabe el mes.


    —Te tengo envidia, una viaje como el tuyo vale mucho la pena.


    —Eso espero, necesito encontrar respuestas.


    —Las encontraras, ya verás. Puede ser que seas uno de los últimos indiscutibles románticos. ¿Dejar todo atrás por una vida incierta? Eso es poesía


    —Si te gusta tanto la idea, ¿por qué no vienes con nosotros?


    —Es muy tentadora tu invitación pero no, gracias. Me niego por dos razones importantes. La primera es clara y es que se trata de un viaje que sólo tiene razón de ser si lo hacen tú y Rachel. Un tercero le quitaría el deleite, lo especial. En segundo lugar, yo no puedo hacer un viaje de esa condición, soy muy sentimental. No podría nada más decir adiós y dejar de ver por un tiempo indefinido a mis amigos, a mi familia, a mi país. Nuestra manera de ver la vida es muy diferente pero eso es algo bueno, la gente muy parecida es aburrida.


    —¿Cómo sabes si algo no te llena si nunca lo haces?


    —Porque tú eres como eres. Tú naces de una manera y de esa manera mueres. La gente que hace cosas en contra de su persona, en contra de lo que es, son personas artificiales. Alguien que toma una droga por presión de sus amigos o que besa a alguien de un sexo que no le gusta por querer llamar la atención es un farsante y vive una mentira que lentamente terminará por convertirse en su vida. Yo sé que un viaje como el tuyo suena fascinante pero también sé que es algo que, a largo plazo, se volvería una maldición para mí.


    —Vaya, tienes razón. Dime una cosa, ¿qué pasa cuando lo que tú eres es algo malo? ¿Cuando se nace, por ejemplo, con una propensión por la violencia, el robo o la depravación? ¿Vivir intentando ser un buen ciudadano no sería ir en contra de lo que eres? ¿No sería ser una mentira viviente?


    —Creo que ese tipo de personas saben que no pueden cambiar pero que deben de hacer un esfuerzo enorme por intentar ponerle fin a esos deseos. No por ellos, sino por los demás. Su vida será un sufrimiento de autoengaño pero por lo menos los únicos que sufrirán serán ellos.


    —Y, ¿qué pasa cuando dejan que sus deseos se liberen?


    —Maldad. La maldad pura sale a chorros y envenena al mundo. Su vida se vuelve una gran cadena negra que envuelve todo en tinieblas.


    

  


  
    Capítulo 18


    Salieron una noche de París. Alejandro había comprado un coche barato y espacioso que ahora rodaba por las calles frías y silenciosas. Rachel, a su lado, se mantenía callada. Un silencio que parecía una clase de rito ceremonioso que indicaba el fin de algo increíble y el inicio de algo desconocido. Los dos buscaban algo, sin saber qué. Pero también querían encontrarse ellos en cada uno.


     No se trataban de unas vacaciones. De un viaje turístico llenos de catedrales, museos, fotografías, desayuno en hoteles y maletas perdidas. El carácter de su viaje era muy diferente. Tal vez místico, tal vez mortal. Dos personas que se amaban, respetaban y querían atravesando la cuna de la civilización en un desesperado intento de abandonar la frivolidad y encontrar la luz; la verdadera, esplendorosa y eterna luz. El humo del cigarro de Alejandro ascendía en el coche haciendo ondulaciones. Rachel lo miraba y no podía evitar sentir un escalofrío que le recorría el cuerpo. Ser sólo una sensación, una brizna de humo que se desvanece en el universo sempiterno después de un tiempo, sin lograr ser nada. Alejandro la volteo a ver y sonrió, y Rachel lo hizo también, dejando a un lado sus divagaciones. No, claro que no. Ella era algo, real y fantástica. Algo único y lleno de cosas buenas y bellas. Una estrella danzante por un mundo a veces negro, a veces azul.


    


    Copenhague nevaba y su río estaba tranquilo. Alejandro camina a un lado de Rachel, tomados de la mano. Era de madrugada y las farolas, rodeadas por una niebla espesa, hacían que sus bombillas brillaran de manera tenue e íntima. La ciudad fue un gran hallazgo y ese frío los lograba unir más. Se abrazaban, generando un calor no sólo como resultado del roce de sus cuerpos sino del roce de sus almas enamoradas. Llevaban ya una semana en la capital danesa, un destino no planeado, que surgió de una combinación de elecciones al azar por las carreteras de Europa. El invierno arrancaba y el cielo parecía una flor descolorida por las mañanas y el ojo de un fantasma por las noches.


    Por las gélidas aguas un barco se movía. Luces multicolor y voces animadas se escuchan mientras se acercaba. La pareja se detuvo para observarlo y el bote, lentamente, se acercó a ellos. Era de dos pisos, color rojo y con varias lámparas que oscilaban entre un brillo rojizo, anaranjado y azul. Gente de todas las edades conversaba y bebía en la cubierta, sin darse cuenta del frío. Un hombre negro, con unas grandes rastas y barba canosa, se dirigió a ellos


    —¡Oigan, enamorados! ¿Quieren subir? —preguntó con una voz potente de comentarista deportivo.


    —¡Claro que sí! —gritó Rachel a todo pulmón y sonrió.


    —¿Pues qué esperan? Salten y vengan con nosotros a perdernos un tiempo.


    Rachel y Alejandro se subieron a una de las bardas, esperaron la proximidad del bote y saltaron. En el barco los esperaba un grupo curioso y extremadamente amable. Todos sonrientes, como si toda su vida se dedicara a eso, recoger almas perdidas en la orilla del río. La gente era extraña y eso le gustaba a Alejandro. Personas jóvenes, adultas y viejas. Con peinados simples y extravagantes, drogados y borrachos, conversando de futbol y filosofía. La música era escandalosa, mezclada por una guapa rubia de largas trenzas.


    —Carajo, ¿qué es este lugar? —preguntó Alejandro sorprendido.


    —No lo sé, pero vamos a divertirnos —respondió Rachel mientras empezaba a bailar.


    En la cubierta del segundo piso una pista improvisada de baile se formó. En ella, la gente, con la mirada abstraída, bailaba al ritmo de una música seleccionada perfectamente que lograba una atmósfera psicodélica. Alejandro tomó de las manos a Rachel y comenzaron a moverse, contorsionando el cuerpo, subiendo y bajando, dando vueltas, saltando, gritando. No existía precisión en sus pasos, no había un orden lógico y establecido. En cambio lo que perduraba era una electrizante algarabía que captó la atención de los demás, que formaron un círculo alrededor de los recién llegados. La gente se rindió a ese dúo que a pesar de sus pasos disparejos lograban una especie de conexión que se formaba con sus miradas, sus ojos nunca perdiéndose de vista. La unión única y perdurable que solamente la gente verdaderamente enamorada puede lograr y que hacen de cualquier momento, algo extraordinario. Estaban borrachos de amor. La canción terminó y los dos se movieron a una de las esquinas del barco para tomar un respiro.


    —Creo que hemos impresionado al ejército de hipsters —dijo Alejandro entre jadeos.


    —Estuvimos perfectos —dijo Rachel con una mirada coqueta.


    —¿Cómo estás?


    —Feliz, ¿tú?


    —Igual, como nunca en la vida.


    Se besaron mientras los copos de nieve no dejaban de caer, enredándose en su pelo. La briza fría hacía que se juntaran todavía más y se convirtieran en una sola figura.


    —Alejandro —dijo Rachel mientras lo tomaba de las mejillas—, quiero esto contigo siempre. Quiero perderme, ir a lugares desconocidos, ser una nómada pero sólo contigo, con nadie más, a tu lado, por siempre.


    —Así será, te lo prometo. No hay otra alternativa. Mi vida ya es de una manera y no la puedo cambiar. No la quiero cambiar.


    —Pero, tengo miedo en momentos, miedo de perder mi pasado. ¿Qué hay de regresar a casa con nuestras familias y amigos? ¿Cuándo los volveremos a ver? Quiero estar contigo pero también extraño, es natural.


    —No pienses en eso, no pienses en el pasado, tampoco en el futuro. La gente que hace eso, se pierde en pensamientos destructivos. Lo que importa es el ahora, el minuto, el segundo. No vivimos y morimos para estar recordando cosas pasadas o para pensar en posibilidades. Estamos para hacer lo mejor posible en el momento. Tú eres mi momento, tú eres mi presente y eso es lo único que me importa.


    —El momento, el momento —dijo Rachel con cara pensativa y miró a Alejandro con intensidad—. ¿Sabes? Tus ojos son duros y fríos la mayoría del tiempo, pero cuando me miras se transforman y muestran otra cosa, buena y tierna. Nadie jamás me ha visto de esa manera. Te amo, Alejandro.


    Se besaron de nuevo y la luna y las estrellas brillaron.


    Alejandro se internó en la cubierta inferior, buscando un baño. Salió de hacer sus necesidades y caminó por un rato con la mente en blanco, fumando un cigarro tras otro y sólo dejándose arrastrar por sus cansadas piernas. Rachel estaba arriba platicando con unos desconocidos fruto de su vivacidad.


    En ocasiones, en momentos normales, sin ningún tipo de explicación y de manera súbita, una sensación de pesimismo y malestar se apoderaba de Alejandro haciéndolo miserable, amargado, iracundo y totalmente bipolar. De un segundo a otro su sonrisa daba pie a un rostro sombrío y una mirada intensa. Se sentía así en ese momento y decidió tomar asiento en una silla en la cubierta, tomar aire fresco y dejar que la sensación se fuera disipando lentamente. Pero eso era una fiesta y por supuesto la búsqueda de paz y ostracismo no se pudo concretar ya que el hombre de rastas que los había convencido a subir al barco jalo una silla y se sentó a su lado.


    —¿Qué pasa hombre? ¿Todo bien? —preguntó con una calurosa sonrisa.


    —Sí, eso creo. Sólo me quise sentar un rato —respondió Alejandro con tono tajante.


    —Vamos, no me mientas. Sé que algo te molesta, lo puedo ver en tus ojos. Mira, fuma un poco de esto, seguro te hará sentir mejor —dijo el hombre y sacó un cigarro de mariguana con papel azul que encendió con unas cerillas. Alejandro, apático, le dio una larga calada, dejando que el humo reptara por su cuerpo, buscando de manera desesperada un remedio. Odiaba las drogas pero también odiaba la vida en esos momentos—. Te sientes mejor, ¿no?


    —Sí, la verdad es que sí.


    —Tal vez quieras hablar de lo que te pasa.


    —La verdad es que no, pero te lo diré de todas maneras. No me pasa siempre, aunque en ocasiones me llegan pensamientos, frutos de mis reflexiones, sobre el mundo y la vida. Conclusiones de que todo es una verdadera mierda. Todo es una mentira, un sufrimiento grande y asqueroso. De todos los lados. Un niño pobre que muere de hambre en algún país en África, un mujer que es violada por un demente en un estacionamiento, una familia que muere por una bomba en una guerra en un país de desierto y sangre. Pero no hay que irse tan lejos. Yo siempre he sido una persona que lo ha tenido todo, nunca me ha faltado nada y, sin embargo, hay momentos en los que siento que me quiero morir.


    —La vida que nos ha impuesto la sociedad —continuó Alejandro—, la vida que esperan de nosotros nuestros padres, esa que llaman exitosa, no es nada más que una maldita carretera recta y mundana. Tener un trabajo, tener hijos, irte de vacaciones alguna semana en el año, todos los demás días estar encerrado en una puta oficina que parece una cárcel, conocer y tratar gente que no te cae bien, gente vacía, gente ignorante, gente asquerosa. Y morir de cáncer o de alguna enfermedad en un hospital rodeada de gente que sólo quiere verte morir ya, porque sólo eres una carga, un impedimento para su mediana felicidad en sus vacías vidas. ¿Dónde quedó esa aventura de vivir? ¿Ese romanticismo? ¿Realmente se ha perdido la chispa de la vida? Joder, lo que daría por haber nacido en el Renacimiento, o con los antiguos griegos, o hasta en la Edad Media, donde todo era verdadero. Uno se hacía un nombre, vivía en una sociedad donde la cultura era admirada, donde la inutilidad era el peor vicio, donde uno llegaba a la adultez con cientos de historias que contar llenas de heroísmo; donde las virtudes eran respetadas y aplaudidas. Aquí es un sentimiento perpetuo de angustia hacia el futuro, hacia las expectativas que tienen por ti, hacia tu triunfo. Pero, ¿qué es triunfar? Esa es la verdadera pregunta.


    —Amigo, no eres el único ni el primero que tiene esas dudas. Lamentablemente vivimos en un mundo que, como tú lo pintas, es falso, maligno y totalmente inabarcable. Pero, ¿sabes una cosa? Lo que tienes que hacer es no dejarte llevar por sus aguas turbias. Lo que importa es uno mismo. Te podrán ver feo, te podrían no comprender, te tirarán mierda a tus espaldas, pero, al final, tú sonreirías y ellos llorarán. ¿Qué pasa con gran parte de la gente que ha logrado verdaderos cambios en la historia? ¿Aquellos cuyos nombres perduran y son escritos con letras de oro? Eran inadaptados, incomprendidos, locos, pero al final, al final, son los que logran que este mundo se mueva.


    Alejandro suspiró con fuerza y cerró los ojos en señal de agotamiento, Tal vez tuviera razón, tal vez el equivocado no era él, sino el mundo entero.


    

  


  
    Capítulo 19


    Los días pasaban con una lentitud agradable que les dejaba un mundo de posibilidades para hablar, comer y amarse. La vida era eso. La vida era ellos. La vida era sus miradas. La conjunción de sus personas. Lentamente se dieron cuenta de algo obvio y rotundo: estaban condenados el uno al otro. No podía existir Alejandro sin Rachel, ni Rachel sin Alejandro.


    El invierno alcanzó su clímax en la capital danesa y la nieve, el frío y la añoranza lo hizo de igual manera. En una habitación grande, en un hotel del centro de la ciudad, Alejandro leía un libro de Darwin mientras tomaba sorbos de su vaso con ron y Coca Cola y fumaba un cigarro. Rachel miraba por la ventana, perdida en sus pensamientos.


    —Hay que movernos —dijo Rachel.


    Alejandro levantó la mirada.


    —¿Qué?


    —Hay que irnos de aquí, este lugar aburre.


    —¿Ahora? ¿A la una de la mañana en medio del invierno?


    —Sí.


    —No creo que sea lo más sensato. Cuando este clima de mierda termine, iremos a donde tú quieras, pero mientras tanto nos quedaremos en este hotel.


    —¿Tienes miedo?


    —¿Miedo?


    —Sí, miedo.


    —No, claro que no tengo miedo. Tengo disgusto por empacar, ponernos a discutir sobre nuestro próximo destino y salir a un tren helado a viajar horas. Eso es lo que no quiero, simplemente.


    —Me aburro aquí.


    —Ven.


    —No.


    —Ven, siéntate a mi lado.


    —No.


    —Ven.


    Ella le hizo caso y se sentó. La habitación era cálida y ella solo vestía unos calzones y una camisa blanca de un equipo de futbol. Alejandro le acarició una mejilla.


    —Tranquilízate, lee un libro, renta una película, dibuja algo, escribe. Haz algo. Puedes estar encerrado un año en una cueva pero mientras te mantengas activa, con el cuerpo o la mente, podrás sobrevivir. Sobrevive por mí, ¿de acuerdo?


    Ella asintió.


    —Bien —Alejandro se puso de pie—. Ahora regreso, voy por cigarros.


    


    Las calles eran un enorme laberinto de soledad. Era tarde, hacia frío y lo único que se antojaba era tumbarse en la cama y tomar café todo el día. La nieve se apiñaba y el frío le susurraba a los huesos frases llenas de rencor y odio. Las luces de la calle lograban transmitir un aura de sinsentido y fantasía, reflejando sombras de la vida nocturna.


     Alejandro fue a comprar cigarros y al salir de la tienda escuchó un sonido distante pero atractivo. Él también necesitaba salir un rato de las cuatro paredes del hotel y fue en busca del ruido envolvente. Resultó ser la música que salía de un bar pequeño y cuadrado, con decoración tropical, con risas y humo saliendo de sus ventanas. Entró por curiosidad y terminó sentado en la barra, bebiendo tragos de aguardiente que recorrían su gargante y le dejaban una sensación de vigor. No entendía nada de lo que se hablaba a su alrededor y eso estaba bien. Eran extraños, gente con otra mentalidad, gente que no le importaba. Él se iba a emborrachar y su único amigo en esa velada helada sería su propia conciencia. Imaginó estar sentado a un lado de su yo. Una copia exacta o, más bien, él.


    —Hola —dijo Alejandro.


    —Hola —le respondió algo en su interior, algo que podía venir de su cabeza, de su corazón, de su alma o de todo a la vez.


    —¿Qué haces? —preguntó.


    —Nada excitante. Sólo bebiendo. Dejando pasar el tiempo —respondió él.


    —Vaya, yo igual. Es una noche perfecta para beber y pensar.


    —Oh, sí. Una noche prodigiosa, ¿no lo crees?


    —Tal vez, ojalá.


    —Como todas. Las noches son preciosas. ¿Eres un ser noctambúlo?


    —Efectivamente.


    —Y, ¿eso se debe?


    —A que en la noche puedo ser la persona que quiera.


    —¿Y en el día?


    —La persona que quieren que sea.


    —¿Alguna explicación?


    —No, es más sobre sentimientos y cosas así.


    —Y, ¿los sentimientos no son explicaciones?


    —Sí.


    —¿Entonces?


    —Bueno, digamos que por la noche puedo dejar mi velo, mi disfraz y ser por un momento yo mismo. Se trata del momento donde las personas olvidan su aburrida personalidad diurna y dan paso a revelar sus más hondos secretos. En el día son responsabilidades, ajetreo y desbarajustes. En la noche es algarabía; las sombras te esconden y cobijan, te hacen relucir, te eliminan imperfecciones. La noche es honesta y maldita.


    —¿Maldita?


    —No maldita en el mal sentido.


    —¿Cómo es eso?


    —Mala en el sentido de que la noche deja relucir las cosas como son, deja que uno saque todo y sea sincero, valiente y fuerte, y eso no es necesariamente malo.


    —Y, ¿esta noche será mágica?


    —Tengo una corazonada de que así será. Empiezo a sentirlo.


    —¿Qué cosa?


    —La tormenta.


    Alejandro continúo bebiendo un trago tras otro en la gélida noche. Su cuerpo se llenó de calor y su cabeza comenzó a moverse, dando vueltas, subiendo y bajando. El bar se llenó de gente con su idioma extraño. Alejandro era anónimo, en medio de esa multitud de personas. Nadie lo miraba, nadie se interesaba en él. Su cabeza era su única amiga. Era un alma solitaria en una fiesta de colores. Pero ya fuera el alcohol, el ambiente, la noche o simplemente el destino, una mirada bastó para que todo su cuerpo se tensara, sus ojos se agrandaran y su corazón latiera como si fuera a tener un ataque cardiaco. Una mujer de pelo negro corto, ojos azules intensos y una cara de rasgos cincelados, charlaba y bebía alegremente con unas amigas. Alejandro la miró y ella le devolvió mirada para alejarla rápidamente. Él la continuó mirando y sonrió. Llamó a un mesero con la mano.


    —Por favor, mándale una botella de su champaña más cara a la señorita de pelo negro corto sentada en la esquina —dijo en inglés.


    La chica recibió la botella con extrañeza y el mesero señaló hacia Alejandro. Él inclinó la cabeza y encendió un cigarro. Ella le sonrió y él, con un movimiento lento pero firme, le indicó que se acercara con la mano. Ella en un principio no dio señales de acceder pero después de escuchar a sus amigas, fue hacia Alejandro con la cara nerviosa.


    —Hola, ¿habla inglés? —preguntó Alejandro, invitándola a sentarse en el taburete colocado a su lado.


    —Un poco —respondió ella, con una voz suave y ronca.


    —Qué bueno. Me llamo Santiago, ¿tú?


    —Eli.


    —Qué bonito nombre.


    —Gracias.


    —¿De dónde eres?


    —De aquí.


    —¿No hablas mucho verdad?


    —Necesito agarrar confianza.


    —Y, ¿eso estamos haciendo, no?


    —Creo que sí —dijo ella sonriendo—. ¿Tú de dónde eres?


    —Adivina.


    —¿Inglaterra?


    —Ojalaá No soy de este continente.


    —¿De cuál?


    —Si te digo pierde el chiste. Mira, hagamos algo. Te doy tres intentos, si no adivinas, me das un beso, y si lo haces te invito otra botella de champaña, ¿qué dices?


    —¿Crees que soy tan fácil? —dijo Eli ofendida.


    —No, creo que eres inteligente y que adivinarás.


    —En eso tienes razón. No eres de África, no eres de Asia, eso es seguro. No tienes la personalidad de alguien de por aquí. Estoy segura de que eres de América.


    —Ya casi lo tienes.


    —Tienes los ojos azules y el pelo negro, ¿Estados Unidos?


    —No.


    —¡Mierda! Emm…¿Argentina?


    —Casi pero no, te queda una oportunidad.


    —Dame una pista, venga


    —¿No que muy inteligente?


    —Obvio, pero estoy algo borracha y no puedo pensar muy bien.


    —Bueno borracha, te daré una pista: tomamos una bebida alcohólica, color amarilla que…


    —Tequila, tequila…¡México! Eres de México, ¿estoy bien?


    —En efecto. Felicidades, te ganaste tu botella —dijo Alejandro e indicó al mesero que le trajera otra champaña con dos copas.


    —¡Gracias! ¡Brindemos! Que la noche es joven y llena de gente agradable para conocer —dijo Eli y bebieron la burbujeante bebida.


    —Ya te veo más feliz y parlanchina.


    —Te dije que era cosa de confianza. Ya me caes bien, ya puedo hablar contigo con mayor facilidad. Vaya, me costó algo de trabajo dar con tu país. Me figuraba a los mexicanos de otra manera. Nunca he conocido a uno, y lo que muestran las películas y la tele es muy diferente de como eres.


    —Sí, pero te recuerdo que México siempre ha sido en el mundo con prejuicios estúpidos que no tienen nada que ver con la realidad en la que se vive. Por supuesto que sigue existiendo el indígena borracho dormido debajo de un cactus, pero cada día que pasa, eso va desapareciendo. México se ha convertido en un lugar moderno, rico y en constante desarrollo. Con su carencias, obviamente.


    —Vaya, lamento mi ignorancia.


    —No te preocupes, todos generalizamos en algunos temas. Por ejemplo, yo creía que en los países del norte de Europa todos eran rubios pero tú tienes el pelo negro, sin embargo es bueno equivocarse y aprender, ¿no lo crees?


    —Por supuesto que sí, pero cuéntame, ¿qué te trae por aquí? Digo, estás realmente lejos de tu país, ¿escuela o trabajo?


    —Ni una ni la otra. Simplemente un deseo que es muy profundo y que no puedo explicar. Digamos que estoy buscando ese lugar donde me pueda levantar y sentirme feliz.


    —¿O sea que estabas harto de México?


    —¿Ves? Eres inteligente. Sí, estaba harto de estar ahí. De su gente, de su mierda de política, de su mentalidad, de todo. Hay cosas que extraño, la comida, mi hermana, algunos amigos, pero no hay nada verdaderamente poderoso que me pueda hacer volver, por lo menos no ahora. ¿Tú no has sentido la necesidad de tomar tus cosas y largarte?


    —Claro, pero no es tan fácil. Además, no me desagrada mi vida. Al contrario, estoy agradecida. La posibilidad de poder estar tomando un trago por la noche, en un lugar cálido y agradable, conociendo gente nueva y compartiendo palabras es algo invaluable.


    Alejandro sonrió. Le estaba cayendo bien esa mujer de ojos sonrientes y pequeña estatura.


    —Tienes toda la razón —dijo Alejandro—. Oye, ¿vamos a caminar?


    —¿Ahorita?


    —Sí, ¿por qué no?


    —Vamos.


    Los dos se levantaron. Alejandro pagó rápidamente en efectivo y salieron a la calle de luces ambarinas. Estaba nevando y pequeños copos húmedos mojaban su pelo, enfriando sus cabezas. Iban callados pero muy próximos. El cuerpo de Eli ligeramente recargado sobre el de Alejandro. Sus manos frías rozándole. Y el deseo y la atracción nublando sus mentes. Pero no podía hacerlo. Rachel era su vida. ¿Estaría preocupada? ¿Enojada? ¿Qué estaría haciendo? Su celular se había quedado en el hotel. Miró de reojo a Eli y de nuevo sintió ese extraño palpitar por todo su cuerpo. La garganta secarse. Era hermosa. Sus ojos mostraban una mirada penetrante en la noche que era realmente un enigma que encerraba misterio, inteligencia, ternura y una cierta amenaza, un peligro latente que parecía decir “ámame y morirás de sufrimiento”.


    Se dirigieron al jardín botánico por iniciativa de Eli, que debajo de la luna se veía como un lugar tétrico. Colándose por unos arbustos, entraron. Al parecer no eran los únicos con la misma idea y una pareja estaba acostada a unos metros, besándose apasionadamente. Un poco más lejos, unos muchachos fumaban marihuana sentados en una banca. A ellos les bastó con un poco de pasto donde poder acostarse juntos. La hierba estaba esponjosa y los dos se acurrucaron con los cuerpos tocándose. La cabeza de Eli sobre el estómago de Alejandro y sus manos entrelazadas en una tierna pero carente de confianza unión. El cielo, esa noche, era perfectamente nítido y el firmamento, como una pintura, iluminaba la negrura.


    —Joder, es hermoso —dijo Eli.


    —Ya lo creo, te hace pensar en muchas cosas —dijo Alejandro.


    —¿Cómo en qué?


    —Pues, en la muerte, en la infinitud, en la vida, en resumen, en muchos temas filosóficos de los que suelen hablar los borrachos cuando miran el cielo.


    —¿Por qué será? ¿Por qué cuando estamos lúcidos no hablamos con tanta regularidad de esos temas tan valiosos?


    —No lo sé, supongo que tendrá que ver con el hecho de que una de las principales razones de beber es para olvidar las preocupaciones y los temas mundanos. Tomar es un desahogo del alma, un momento de olvido que nos ayuda a darnos el lujo de discutir sobre lo que verdaderamente importa.


    —Tiene sentido. Jamás me pondría a ver las estrellas con un tipo que recién conozco estando sobria.


    —Yo tampoco, pero eso también es un limitante. El alcohol nos determina en muchas cosas y creemos que existen cuestiones que no podemos lograr si no estamos bajo sus efectos, y eso es algo malo. Cosas tan importantes como el amor, la socialización o la diversión se desvirtúan y pareciera que sólo sirven con el alcohol de por medio. Pero no me malinterpretes, amo beber.


    —Hay tantas válvulas de escape en este mundo: las drogas, el alcohol, viajar, llorar. Nunca he visto el alcohol como eso, al contrario, pero no puedo evitarlo, ¿cuánta gente no bebe hasta matarse? Maldita sea, algo tan exquisito, una fuente de historias y momentos emocionantes, puede convertirse en una máquina de muerte. Lo vuelven algo necesario en sus vidas y eso es lo que lo arruina. Una dependencia que se vuelve una enfermedad y que mucha gente, ignorante, la confunde con una adicción maliciosa, no con uno de soledad y sufrimiento. Siempre he pensado que la gente no es mala, nunca. Si matan, violan o roban lo hacen para escapar de algo. Son sus válvulas de escape, al igual que una jeringa con heroína. Su frustración, sus temores, todo lo sacan haciendo esas cosas. Igual que el alcohol. Algo tan bueno como la vida, tan bello, tan único, es modificado. Y es que les falta amor. Con un poco de amor no tendrían que escapar de nada. Nunca.


    Alejandro se sentó y la miró. Era realmente una mujer excepcional. Única. Los dos sonrieron.


    —Me gusta tu manera de pensar —dijo Alejandro sin quitarle la mirada de encima—. ¿Amor, eh? ¿Realmente crees en él?


    —Claro, siempre lo he hecho. El amor endulza la vida y la hace más soportable. Todo lo que pasa en el mundo tiene como combustible esa sustancia totalmente inexplicable. El amor por la familia, por un amante, por un país, por una idea, por un sueño. Todo se hace con amor. Es nuestra salvación y nuestra amargura. Es lo único que nos diferencia y nos hace únicos en el universo, nuestra capacidad de amar.


    —¿Has amado de verdad? No me refiero a un amor familiar, sino a una persona extraña que llegó a tu vida. ¿Te has enamorado verdadera y sinceramente? —preguntó Alejandro, con una curiosidad extraña, esperando conocer los secretos que esa misteriosa mujer guardaba.


    —Jamás. Lo sigo esperando. Al único. Al indicado. Al que mire y se desborden sentimientos positivos. Algún día llegará y lo sabré.


    —¿Cómo sabes quién es esa persona? ¿Cómo estar seguro?


    —Simplemente lo sabes. Una mirada basta para conocer al amor de tu vida. Algo en tu interior se retuerce y tienes dos opciones para determinar tu futuro: hablar con ella y estar juntos toda la eternidad, o sufrir toda tu vida con el recuerdo de lo que pudo haber sido. De lo que estaba destinado.


    Alejandro miró a su alrededor. Ahora sí estaban solos. Ella estaba expectante, con la respiración intranquila y sus incandescentes ojos lanzando fuego. Estudió su cuerpo y pensó en lo que escondían sus ropas. Vio sus labios, vio su cuello, vio sus manos. Todo en ella era perfecto. Todo eso podría desaparecer en un segundo. Toda esa vitalidad que relucía desde ese cuerpo joven se podría esfumar. Podía golpearla, asfixiarla, patearla. Cerró los ojos con fuerza. No, no quería hacerlo. Con ella no. No se lo merecía. Era una de esas personas, tan escasas, que valen la pena, que destacan, que son diferentes, que sin esfuerzos ni falsas actitudes, son algo emocionante. Se levantó. Y dándose la vuelta corrió y se alejó, tratando de evitar algo brutal. Los gritos de sorpresa de Eli se escuchaban en su espalda. Alejandro sudaba y temblaba.


    

  


  
    Capítulo 20


    Después de un invierno realmente duro que transcurrió con una rutina basada en ir del cuarto del hotel al spa, el cielo comenzó a teñirse de un azul turquesa enigmático y un calor tímido envolvió a la ciudad. Uno de eso días Rachel y Alejandro desayunaban en la terraza del hotel, hablando sobre dónde continuar su viaje, o mejor dicho, su vida.


    —Y, ¿si dejamos Europa? Tengo ganas de ir a Tailandia. Está lleno de buena vibra, es barato, hay paisajes preciosos y gente amable —dijo Rachel, que desayunaba un pan dulce con mermelada de fresa.


    —Sería cuestión de planear bien las cosas. Hacer un itinerario, ver los hoteles y los lugares que visitar. Pero que sea lo que tú quieras, lo único que pido es movernos de aquí —respondió Alejandro.


    —Tienes razón. Quiero sol, playa, calor.


    El celular de Alejandro comenzó a vibrar. Era Sebastián con quien no hablaba desde hace un buen rato.


    —Hola, ¿Sebastián? —preguntó Alejandro.


    —Hola, Alejandro. Sí, soy Sebastián, que gusto oírte, ¿cómo estás?


    —Muy bien, gracias, ya ha pasado mucho desde la última vez que nos vimos.


    —Sí, amigo, lo sé. Por eso te hablo. Somos amigos carajo, no hay que perder la relación. No sé dónde estén tú y Rachel, pero quiero verlos, ustedes eran realmente mis únicos amigos en París y los extraño, pero basta de mariconadas, mi propuesta es la siguiente: si quieren, si tienen ganas de pasar una temporada llena de sol, arena y fiesta, vengan ahora mismo a mi casa en Mallorca. Mis padres no están, se han ido a vivir a Madrid por cuestiones de trabajo y la casa es prácticamente mía y de mi hermano Pablo que ya conocerán. Se pueden quedar el tiempo que quieran. ¿Qué dicen? ¿Vienen?


    —Puta madre Sebastián, estoy planeando justamente en estos momentos a donde moverme con Rachel. Lo hablaré con ella y te aviso.


    Alejandro colgó y sonrió. Era un plan perfecto, salido de la nada, como lo mejor de la vida. Rachel lo miraba con curiosidad.


    —¿Qué pasó? —preguntó ella.


    —Era Sebastián, me acaba de decir que nos invita a su casa en Mallorca a pasar una temporada. El problema es que la idea de Tailandia también es sumamente seductora. ¿Qué prefieres?


    —Vámonos a Tailandia. Suena exótico, suena perfecto. España puede esperar.


    —Perfecto, entonces nos vamos a Asia. Podemos estar ahí un par de semanas y luego movernos a España —Alejandro se levantó de la mesa—. Tú sigue desayunando, yo iré preparando todo.


    


    Unos días después estaban en esa ciudad oriental y occidental, antigua y nueva, religiosa y decadente, fea y bella. Paraíso de aventureros, místicos y delincuentes: Bangkok.


    Se hospedaban en un buen hotel, con una locación céntrica, donde las zonas de interés se encontraban a unos pocos minutos. El país, totalmente en contraposición con el estilo de vida de la joven pareja, fue un descubrimiento que les causó una muy notable impresión. Todo era diferente y eso les encantaba. Era un planeta extraño, en una galaxia exilia, a millones de años luz de sus antiguas vidas. Simplemente caminar por la calle era un espectáculo surrealista con cientos de motos andando a gran velocidad, puestos de comida picosa y de colores brillantes, gente de aspecto rudo con tatuajes por todo el cuerpo, monjes con la cabeza rapada caminando sonrientes y extranjeros de todas las edades cargando mochilas que les doblaban la estatura.


    Todas las noches, después de regresar de unas horas de desenfreno, se concentraban en su afecto en una cama de sábanas rojas y una habitación que daba a una ciudad que parecía no dejar de brillar nunca, con una colección de colores atractivos que irradiaban de un sinfín de anuncios de neón. Las luces apagadas y el resplandor de la ciudad iluminaban de manera irresistible la habitación con el humo de algunos cigarros mal apagados trepando por las paredes. Alejandro y Rachel, besándose, desnudos. Sus cuerpos contorsionándose, cambiando de velocidades, compartiendo sudor. Sus bocas exhalando de vez en cuando expresiones de placer. Sus manos juntas. Cada segundo siendo más felices, más perfectos. Entendiendo cosas que nunca entendieron y dejando de comprender otras que creían entender. Sabiéndose jóvenes y enamorados, en un país distante, en una realidad que superaba a la ficción. Siendo dichosos y durmiendo finalmente con una sonrisa en la boca y sus cuerpos abrazados.


    Las noches eran un momento de experimentación. Tomados de la mano, caminaban por las calles animadas de Khaosan y Sukhumvit, viviendo los bares, clubes nocturnos, locales de bailes y comida, la cerveza barata, las actitudes desenfadadas de las prostitutas, las miradas de los nómadas solitarios, tomando una cerveza y pensando en cosas secretas. Un calor húmedo pegaba su ropa a sus cuerpos y su garganta se secaba en instantes, por lo cual era una obligación sentarse en cualquier local de esa zona dedicada a la vida nocturna para beber y de paso charlar, observar y conocer.


    La gente de su edad era simpática y estaban totalmente locos. Personas como ellos, harta de sus vidas de mierda, destinadas a una existencia aburrida, repetitiva y carente de entusiasmo. Vivían para viajar. Ahorraban durante un año, aunque no fuera mucho, rodaban el globo terráqueo y donde su dedo se posicionara, era su destino. Se lanzaban a aventuras. A conocer lo diferente. A abrazar lo diferente. A salir con un golpe de autoridad de su burbuja de vida, diseñada y limitada por entes que no los comprendían. Buscando una existencia mucho más plena.


    En un bar de go go dance, conocieron a una pareja de colombianos expatriados, Miguel y Alicia; dos personas atractivas y carismáticas. Miguel era moreno, tenía ojos verdes y tenía el pelo afro. Alicia era blanca, rubia y con ojos castaños. Los dos tenían una colección de tatuajes en sus brazos y parecía que todo a su alrededor les daba risa. Eran una pareja extraña visualmente pero que los unía no tanto la atracción de sus personas, sino la afinidad de las ideas que profesaban con devoción y que compartían.


    Mientras una tailandesa de sugerentes senos movía las nalgas subida en una tarima, Miguel les explicaba en inglés su modo especial de ver, entender y experimentar la vida.


    —Un día leí un libro, uno que me cambio la vida. Uno que me enseñó lo bueno de estar vivo. Se trata de El Retrato de Dorian Grey, de Oscar Wilde. En él aparece un personaje increíble con una manera increíble de percibir las cosas llamado Lord Henry. Un hombre que no ve los pecados como algo malo y que pone a los placeres y a la búsqueda de la belleza como las cosas más importantes. A partir de ahí comencé a abrir mi mente, a romper con los prejuicios, a dejar de negarme por consideraciones morales y, en cambio, dejarme conocer absolutamente todo, siempre buscando esa belleza innata que tienen las cosas. Y cuando lo hice, fui estúpidamente feliz. Cuando dejé de diferenciar entre hacer una cosa buena y una cosa mala, una distinción que, por cierto es una construcción social, conocí un abanico de posibilidades que me sorprendieron y me enseñaron una cara de la vida más real. Ahora, lo único que me importa es poder satisfacer todo lo que pueda. ¿Quiero sexo? Vale, tendré sexo con una puta en Tailandia, mientras estoy borracho y veo un amanecer en una playa paradisiaca. Eso es vida muchachos, pura vida. Y no crean que tengo problema alguno con Alicia, ella ve las cosas de la misma manera que yo.


    —Eso es verdad. Nos damos nuestro espacio para poder concretar nuestras búsquedas de placer, pero al final siempre estamos juntos, porque al final de todo, el mayor placer es nuestra relación y nuestra cercanía —dijo Alicia con una sonrisa—. Uno no sabe lo que se pierde hasta que lo busca. Vean este lugar, es una maldita locura. Tailandia tiene eso, no deja de sorprenderte en ningún momento. Mañana viajaremos a Pattaya, una ciudad concebida para los placeres, ¿les gustaría venir?


    —No lo sé, estaba pensando…-comenzó a decir Alejandro antes de que la interrumpiera Rachel.


    —Sí, claro que iremos. Ya llevamos una semana en Bangkok, es hora de ver otras cosas.


    Se quedaron de ver la mañana siguiente afuera del hotel. Con sus maletas en mano, los esperaban la pareja colombiana, con cervezas y un Jeep blanco, grande y desgastado. El viaje duraba unas cuantas horas y en su transcurso pudieron presenciar con asombro ese continente épico. Atravesaban en una carretera zigzagueante escenarios selváticos, playas vírgenes con reminiscencias prehistóricas y pueblecillos con niños jugando al futbol que saludaban mientras el coche pasaba a su lado. El sol parecía no tener hora de descanso, imprimiendo una luz llena de pureza que dejaba todo diáfano. Las palmeras rodeaban la autopista lanzando su mensaje universal de premonición sobre momentos inolvidables esperando a la vuelta de la esquina. En un momento del viaje, una moto se emparejó con el Jeep y su conductor, un hombre negro con sonrisa dorada, lanzó unas cuantas cervezas a Rachel y Alejandro. Un momento surreal sólo plausible en la singularidad oriental.


    Cerca de Pattaya, Miguel se desvió de la carretera y siguió un camino de tierra que se internó en la selva y finalizó en una casa grande de madera, con hamacas colgadas por doquier y una música jamaiquina sonando mientras varias personas de diferentes nacionalidades bebían, charlaban, bailaban y fumaban marihuana. Con su rostro alegre, Miguel los volteó a ver desde el asiento del conductor.


    —Haremos una parada técnica antes de llegar a Pattaya, si no les molesta. Hay que recargarnos de energía. 


    Se trataba de una especie de aldea de turistas aventureros, perdida en la selva y donde la gente llegaba de vez en cuando para drogarse, comer, dormir, beber y seguir sus caminos, conociendo gente para que se acompañaran en sus travesías. Los dueños de la cabaña eran una pareja de viejos alemanes, tan rubios que su pelo llegaba a tonalidades blancas; sentados en dos sillas de plástico rojas, fumaban dos enormes porros desde una terraza, viendo a sus inquilinos, con una sonrisa triunfal y llena de sabiduría, sólo posible de obtener después de una vida placentera y dichosa.


    Alejandro y Rachel se sentaron cobijados bajo la sombra de un imponente árbol. La delicada cabeza de ella recargada en las piernas de él. Con sus manos asesinas acariciaba el pelo de su amada. El calor era una verdadera molestia y sudaba de manera copiosa. Como si su sufrimiento fuera comprendido, se acercó Miguel con tres cervezas heladas, con gotas de agua resbalando por el cristal.


    —Tomen una de estas antes de que se acaben. Los viejos gustan de dar todo a sus invitados pero las cosas se acaban, naturalmente.


    —¿Ellos pagan todo eso? —preguntó Rachel con su mirada dirigida al cielo.


    —Así es. Son ricos. Dicen que en Alemania tienen varias empresas, pero que les aburre estar ahí; que los jóvenes les recuerdan su mejor época de la vida y por ello siempre están rodeados de ellos. Lo importante es que su casa es un santuario y, siempre que tengas problemas, no tengas dinero o te sientas solo, puedes venir aquí y te la pasaras perfectamente bien.


    —Y, ¿se puede hacer algo además de estar borracho o drogado? —preguntó Alejandro fumando un cigarro.


    —En efecto. Algo que de hecho está cerca de comenzar. Carreras de elefantes, ni más ni menos. Una competencia única en el mundo. Dos senderos, dos elefantes, dos jinetes y mucha droga. El campeón recibe un premio de los ancianos y el respeto de la comunidad.


    —Joder, eso suena como algo digno de verse.


    —¿Verse? No, por Dios. ¿Por qué sólo verlo si lo puedes hacer? ¿Te gustaría correr conmigo? La próxima carrera es en media hora, y por lo que me dijo un amigo todavía no hay participantes.


    —¿Yo? Mierda, no sé. Nunca me he subido a un elefante.


    —No te preocupes, es sólo agarrarte con fuerza y esperar a que tu elefante sea más rápido que tu contrincante. No tiene mayor ciencia. Tienes que hacerlo, es una experiencia bellísima. Algo que nunca tendrá comparación en tu vida.


    —¿Qué opinas guapa? —le preguntó Alejandro a Rachel, poniéndose de pie—, ¿lo hago?


    —Creo que es una puta locura, pero también creo que es una que no se puede desaprovechar. Sólo no te mueras, por favor.


    —Te lo prometo.


    Alejandro estaba montado en un elefante llamado “Lamy”. Se trataba de una hembra, con piel porosa. Estaba adornada en sus costados y en su trompa con dibujos de soles y lunas hechos con pintura. Enfrente de él, se extendía un carril bordeado por palmeras y vegetación extensa que tapaba el corredor por el cual correría Miguel. Era un largo camino con un final que no se llegaba a vislumbrar, solo, ligeramente obscuro y con un destino desconocido. Una multitud de personas lo miraban desde abajo y le gritaban frases para alentarlo. Rachel, subida en un tronco, no le quitaba los ojos de encima, riendo ante el espectáculo.


    Antes de subir al elefante, un hombre viejo de aspecto paupérrimo le pidió que se comiera unas extrañas pastillas de color marrón. En un principio, Alejandro se negó pero al enterarse de que no podría correr hasta tragarse esas cosas, cambió de opinión y, maldiciendo, se las metió a la boca. Ahora, todo le daba vueltas y sentía como si su campo visual estuviera deformado, permitiéndole una visión de 360 grados. El mismo anciano, con el pecho desnudo y sólo usando un traje de baño que debía tener un siglo por lo menos de vida, se colocó detrás de Lamy, el elefante. Blandiendo una gran barra de madera, le dio un fuerte golpe a los glúteos del mamífero colosal que, soltando un sonido furibundo de su trompa, se lanzó al ataque.


    Un viaje cósmico, milenario, psicodélico e inolvidable comenzó en la cabeza de Alejandro. Todo su alrededor era un revoltijo de formas, colores, figuras, rostros, plantas, animales y números sin ningún tipo de explicación racional. Volteó hacia abajo y no encontró un elefante sino que montaba a un mamut rosa con grandes ojos rojos y colmillos de oro. Las palmeras que bordeaban el camino cantaban una canción pegajosa de los cincuenta y en el cielo, un ejército de ángeles femeninos, desnudas y con cuerpos escultóricos le lanzaba besos con la mano que se transformaban en pequeños pajarillos amarillos que chocaban contra su rostro. De repente, el mamut se elevó del suelo y danzando como un águila, voló por los aires, dando elegantes piruetas. Se alejó cada vez más del Planeta Tierra hasta perderse en una galaxia lejana de planetas con formas cuadradas, donde descendió en uno de ellos. Era un lugar tenebroso, con tétricos robles sin hojas que llegaban hasta las nubes y un suelo lleno de insectos y serpientes. La tierra se abrió y de ella salió un ser encapuchado, de cuatro brazos y tres piernas. De su inexistente boca retumbó una voz cruel y sádica que dijo de manera gutural:


    —Alejandro, tus deprimentes justificaciones no te sirven de nada. Eres malo, eres malo, eres malo y la gente mala paga por sus pecados, la gente mala paga, ya sea en esta vida o en la que viene.


    Su mamut, asustado, embistió al ser con sus colmillos, eliminándolo al instante. El mundo se tambaleó y una gran roca se precipitó desde el cielo. En ella estaba grabada con sangre la siguiente frase “Tú eres quien eres. Tú eres algo bello. Algo imperfecto. Algo extraño. Tú eres algo. Sientes. Comprendes. Reflexionas. Vive. Acéptate. Busca lo que te hacer ser lo que eres y nunca lo dejes ir”.


    La negrura lo envolvió por unos segundos, hasta que al final del camino apareció un círculo luminoso que se hacía más y más grande con cada metro recorrido por el elefante. Por fin logró llegar a esa masa de luz sorprendente, que en realidad se trataba de un enorme claro en donde, en medio, reposaba plácidamente un gran estanque de agua. El elefante, cansado y maltrecho por la carrera, se lanzó a las sanadoras aguas. El choque del animal con la superficie líquida fue intenso y un impulso lanzó a Alejandro hacia el interior de la laguna, mojando todo su cuerpo y dando claridad a su percepción narcotizada. Unos instantes después, otra masa gris salió de la selva y fue directamente hacia el estanque, lanzando a su jinete. Era Miguel que continuaba drogado y no paraba de decir incoherencias. A su alrededor fue llegando gente que no paraban de vitorear el nombre del ganador, impactados con la velocidad con la cual el elefante había cruzado el sendero. El anciano famélico, con gran devoción, se acercó al victorioso y tomándolo de la mano lo llevó de regreso a la cabaña de los alemanes para recibir su premio, mientras la gente los seguía, en completo estado de locura.


    Alejandro entró a la chozuela. Ahí, en una habitación amplia, con las paredes decoradas con cabezas de animales y el suelo repleto de tapetes árabes, estaban sentados la pareja de alemanes. El hombre estaba totalmente desnudo y en su mano sostenía una pipa de considerable dimensiones; larga, delgada y presumiblemente ligera, que no paraba de expulsar una columna de humo. A su derecha estaba sentada su esposa, con un vestido tropical blanco y una corona de flores en la cabeza. Alejandro, visiblemente confundido por los acontecimientos recientes y por la extraña estancia, se encontraba parado, inmutable.


    —¿Tú eres el ganador de la segunda carrera del día? —preguntó el anciano nudista con un inglés perfecto y una voz grave y melodiosa.


    —Así es —respondió el susodicho.


    —¿De dónde eres?


    —De México.


    —México, hermoso lugar. Hace unos años fui y conocí Oaxaca, Guadalajara y Cancún. Un viaje memorable. Tienes el honor de ser el primer mexicano en ganar la carrera de elefantes. Muchas felicidades.


    —Gracias.


    —Ahora, es momento de darte tu premio. Por favor, acércate a mi esposa.


    Alejandro se acercó a la anciana, que con su mirada perdida y cuero desgastado, sacó de debajo de su silla un sobre con una carita feliz dibujada con rotulador.


    —Disfruta de la vida hijo mío —le dijo la anciana con una sonrisa—. Puedes retirarte.


    Alejandro salió de la cabaña y rompió el sobre, en él habían unos cincuenta dólares, tres paquetes con cocaína y la dirección de un lugar en Pattaya con dos pases de entrada.


    Llegaron a Pattaya en la madrugada, cuando la ciudad estaba en su momento de ebullición. Uno respiraba el aire y podía sentir entusiasmo. Todo danzaba, todo brillaba. Caminando por la calle, el mundo se fragmentaba, creando pequeños universos en los innumerables bares y locales de diversión, con sus propias anécdotas y personajes asiduos. Alejandro, en un trance debido a la explosión de su vida que lo abrazaba por donde caminara, tomó la decisión de dejar que la noche lo guiara y llevara por un camino de vicio y pecado, haciendo que su alma se retorciera de envidia, queriendo escapar del cuerpo para disfrutar de los placeres únicos que la vida plena y carente de prejuicios puede dar.


    Usando la tarjeta de crédito de Alejandro con maestría, irrumpieron en un sinnúmero de lugares, gastando el dinero de su fallecido abuelo. El alcohol fluyó como un tsunami, embriagando sus cuerpos. Las cuentas llegaban y las exclamaciones de júbilo no menguaban, se trataba de un lugar estúpidamente barato. La música electrónica, con las voces inentendibles de DJ asiáticos hacían mover sus cuerpos en una combinación de insurrección y estupidez.


    Alejandro era el rey de Tailandia. Al lugar donde iba, la gente se le pegaba como moscas, aprovechando su generosidad etílica, materializada en botellas casi infinitas. Las putas que parecían salir de nada, se acercaban lentamente y después de un intercambio de frases vulgares, se divertían, bailando, gritando y recibiendo al final una generosa propina. Niños que vendían suvenires en la calle, corrían hacia la bola de gente joven y borracha, magnetizados por el extraño espectáculo, con turistas y locales de todo tipo, alocados por una noche inolvidable e irrepetible.


    Rachel, triunfal, y viviendo un momento majestuoso, era la mujer más hermosa del mundo. Su pelo rojo parecía estar encendido por unas llamas de fuego y sus ojos brillaban con un tono azul que se confundida con los anuncios de neón. Sus mejillas estaban enrojecidas por el alcohol y el calor. Sus pies se movían a una velocidad asombrosa, ya fuera en la pista de baile de un antro de cinco estrellas, un bar de putas sobre una mesa o en la calle, brincando como un ángel libre, en la inmensidad del paraíso. Miguel y Alicia, perdidos en las drogas, se reducían a lanzar frases de fascinación y agradecimiento por existir. No sabían ni dónde estaban pero al parecer su aventura opiácea era memorable.


    Las horas pasaron y con ello muchos fueron abandonando el circo de placeres, cayendo en esa batalla donde el sueño, el cansancio o la congestión alcohólica eran los enemigos. Como una horda de soldados malheridos, dieron sus últimos pasos. Llegaron a la playa donde se dejaron caer y mimar por la suave arena. La mañana estaba cerca y el oleaje, tranquilo, era la perfecta canción de cuna. Alejandro estaba sentado, fumando un cigarro y respirando el aire marítimo. Rachel se sentó a su lado, con su brazo rodeándolo.


    —Es perfecto, ¿no? —dijo Rachel.


    —Tú eres perfecta y es lo que hace esto perfecto —respondió Alejandro con los ojos a media asta.


    —¿Sabes una cosa? Cuando estoy contigo soy como una nave espacial, que va de un lado a otro, conociendo nuevos planetas y experiencias. Haciendo descubrimientos que se imprimen en mi alma y que me hacen mejor persona. Esa nave, sin ti, no se movería, no haría nada, sería inservible. Pero tú eres el piloto de esa nave, tú eres el combustible de esa nave. No puedo vivir sin ti y sí, soy joven y estoy borracha y tal vez hable estupideces, pero nunca en mi vida diré una estupidez con tanta verdad como esta —prendió un cigarro—. El amor es esto, ¿no? Sentir que todo vale mierda, que el mundo vale mierda, pero que mientras esté a tu lado, nunca nada me faltará, porque con tu mirada sincera siempre estaré completa.


    Alejandro la miró, acarició delicadamente las mejillas y la besó. El sol, nacía a lo lejos, iluminando otro día de hermosa y expectante vida.


    La mañana siguiente fue un largo infierno donde los cuerpos de la joven pareja buscaban un merecido descanso debido a los extremos llevados en la noche anterior. Rachel, totalmente indispuesta, no dejaba de dormir para levantarse unos minutos, vomitar, quejarse y volver a dormir. Estaba pálida, transpiraba de manera desmedida y sus ojos sentían aversión hacia la luz del día. Era una cruda, uno de los grandes males que aquejan al hombre y de los cuales no hay escapatoria, sólo esperar y resistir. Alejandro, por cuestiones del destino, se pudo recuperar pasadas unas horas de cataclismo y, con el estómago rugiendo, bajó al bar del hotel, ubicado a un lado de la alberca principal. Su cabeza retumbaba y su garganta parecía estar repleta de arena pero después de una buena comida, unas cuantas aspirinas y enormes litros de agua, su cuerpo comenzó a sanarse.


    Su mirada se entretuvo en los movimientos de la alberca. En los niños, con sus trajes de baño apretados, sus goggles, su bloqueador embarrado por todo el cuerpo, sus risas y su felicidad basada en lo sencillo. Se fijaba en los adultos, algunos dormidos, otros leyendo, otros hablando por celular con cara de fastidio, siempre con su mente en otros lugares, donde no debería estar. Las señoras maduras, con sus cuerpos flácidos, achicharrándose bajo un sol inmisericorde, lanzando de vez en cuando miradas a jóvenes que caminaban por la alberca, que mostraban físicos aceptables y sonrisas petulantes. Meseros con rostros lastimero, corriendo de un lado a otro, cargando alimentos y bebidas con movimientos circenses. Todo un espectáculo proveniente de algo, que para los ojos comunes y vulgares no era nada, pero que para la mirada curiosa y entrenada, se trata de algo fabuloso y hasta bello.


    La diversión que estaba teniendo con sólo ver una alberca le resultó extraño y se dio cuenta que los últimos meses, sus últimas experiencias, realmente estaban teniendo una repercusión en sus percepciones con respecto a la vida y estaba llegando a un punto, buscado por muchos y olvidado por otros, de constante y poderoso sentimiento de disfrute hacia todo lo que lo rodea, una capacidad que hace los días únicos y las vidas legendarias.


    Miguel llegó y se sentó en la mesa con Alejandro, su aspecto era deplorable pero su sonrisa seguía intacta.


    —Qué buena noche, ¿no? —dijo Miguel, en español.


    —Qué buena noche, en efecto.


    —Habría que repetirla.


    —¿Hoy?


    —Por supuesto.


    —No creo que Rachel tenga ganas de salir, está hecha mierda.


    —También Alicia pero podemos salir tú y yo, y ver que encontramos. Una noche de caballeros, sin parejas.


    —¿A dónde iríamos?


    —Pues como siempre. Llegamos a un bar y donde nos lleva la noche.


    —Debo dormir un rato, pero me gusta, tengo ganas de un segundo round. Por cierto, el premio que me dieron los ancianos. Tenía una especie de boletos.


    —No puede ser, ¿hablas en serio? Sé de lugar son. El puto lugar más jodido, más loco y más placentero del mundo. Tenemos que ir. Escúchame, te veo en el lobby del hotel a las nueve. Trae los boletos y si dejé alguna de tus bolsitas de cocaína intacta, llévala también. Esta noche será mejor que la de ayer, ya lo verás.


    Estaban montados en un mototaxi yendo a ese misterioso lugar que, a juzgar por el entusiasmo de Miguel, se trataba de algo prometedor. Cruzaron varias calles atestadas de turistas y siguieron por una avenida que bordeaba la playa principal para llegar a los barrios de los cuales las guías turísticas no hablaban en lo absoluto. Las calleras eran negras y la gente reservada. Llegaron a un pequeño edificio de departamentos de unas cuatro plantas. El tercer piso dispersaba una iluminación rojiza. Dos hombres de mediana edad cuidaban la entrada principal. La calle estaba desierta y mojada por las lluvias de la tarde. Alejandro entregó los boletos a uno de los centinelas de la entrada, que con manos expertas catearon sus cuerpos en búsqueda de algún arma. Luego, siempre seguidos por uno de los hombres, subieron las escaleras del lugar.


    Por los pasillos del edificio caminaban niños con playeras de futbol europeo y un gringo de unos sesenta años era acompañado abajo por un tailandés que no le dejaba de gritar cosas en la oreja de manera frenética. En el inicio de la tercera planta había una mesa con un hombre gordo que usaba lentes obscuros. Con un pésimo inglés les preguntó si tenían alguna enfermedad sexual y los hizo firmar una documento confidencial donde juraban estar limpios de cualquier padecimiento. Por fin, atravesando una cortinilla morada de cuentas, entraron al pecado.


    Una bola que generaba luces rojas, plateadas y doradas estaba sostenida en medio de la estancia, girando y creando una atmósfera ochentera que iba muy de la mano con la música puesta, una mezcla de mixes tropicales y urbanos. En dos esquinas estaban dispuestas dos barras, una para bebidas y otra para drogas. Vicios de todo tipo, de todos los lugares y de todas las consistencias estaban dispuestos en unas vitrinas brillantes, mostrando sus precios con números impresos y siendo vendidas por una mujer completamente desnuda. La otra barra, la de las bebidas, un poco más exitosa por la concurrencia, era gratis, con el líquido embriagante servido en unos vasos de cristal que parecían jarrones. Todas las paredes estaban escondidas detrás de unas pantallas LED ligeras y enormes que mostraban escenas de películas italianas y francesas en blanco y negro.


    Varias mesas de baja estatura estaban dispuestas por el lugar, donde personas, en su mayoría extranjeros, se sentaban en el suelo a un lado de ellas. Las personas eran una colección de jóvenes sorprendidos con la existencia de un lugar como ese en el mundo, ancianos depravados con mujeres desnudas en sus piernas, tipos de aspecto rudo tomando cerveza y observando todo con agresividad, y una gran colección de personajes deprimentes, tirados en el suelo o recargados en la pared, totalmente drogados, con saliva corriendo por su barbilla. Unos cuantos enanos con delantal iban de un lado a otro limpiando mesas, recogiendo inmundicia del suelo y recibiendo el dinero de aquellas personas que desaprecian tomadas de la mano de una las varias putas repartidas por el lugar, a través de unas puertas que llevaban a unas habitaciones con aire acondicionado, una máquina expendedora de cigarros y otra de condones.


    El lugar olía a sexo, humo, sudor y alcohol, pero todo en cantidades industriales, quitando esa esencia de celebración y dejando una de pesadez. Miguel, como un niño en un parque de diversiones, comenzó a brincar como un demente, con una sonrisa brillando con el reflejo de las luces fluorescentes. Con un beso de agradecimiento en la mejilla de Alejandro por la oportunidad de poder formar parte de ese espectáculo, se fue directamente hacia la barra de drogas, sacando de su cartera varios billetes arrugados. Alejandro, de pie, se sintió desolado. Una extraño sentimiento envolvía a todas las personas de ese lugar, un sentimiento autodestructivo y maligno pero inteligente, que con frases seductoras llenas de placeres, se aprovechaba de sus almas, haciéndolas caer en abismas cada vez mayores.


    Las putas, con su poca o inexistente ropa, caminaban de manera sugerente, moviendo sus nalgas con delicadeza, intentando captar la atención de algún posible cliente. Sus ojos mostraban un desesperación que llegaba incluso a ser patética. Sus cuerpos, en ocasiones, estaban desgastados. Sus bocas mantenían una mueca inexpresiva que pasaba de un segundo a otro a movimientos obscenos que hacían reír a turistas rechonchos con camisas de palmeras.


    Alejandro se fue a la barra de bebidas, pidió una cerveza Corona helada y se sentó en una mesa. Miguel, amante de los placeres, los vicios, los pecados, lo prohibido y, en definitiva, todo aquello que iba en contra de los políticamente correcto, gozaba al máximo. Sentado en otra mesa, se inyectaba alguna cosa en el brazo mientras no dejaba de hablar con una puta de enormes tetas y facciones masculinas. Alejandro lo miraba con diversión. Le caía bien. Vivía su vida como él quería, sin importarle nada. Es lo que es y punto.


    Las luces se apagaron de repente y una luz exageradamente tenue regresó. Las pantallas ahora mostraban imágenes de galaxias y planetas, y los calzones de las putas brillaban de manera verdosa. Los turistas bailaban en una danza de excesos. Los enanos, como entes invisibles, recogían jeringas, limpiaban vómito y se limpiaban el sudor de la frente. Y Alejandro, al centro de todo, como un ser superior, como un dios terrenal, como un emperador mundial, los miraba con su singularidad sobriedad y los juzgaba.


    Las horas pasaron, las cervezas se multiplicaron y Alejandro se mantenía en su mesa, solo y meditabundo. Cualquier puta que se acercaba era ahuyentada con una mirada violenta. Todo cambió cuando sus ojos captaron a una que le llamó la atención de manera inmediata. Se trataba de una mujer muy joven, tal vez inclusive menor de edad, con el pelo negro lacio muy largo, sus ojos tristes mirando con valentía, sus labios gruesos constantemente humedecidos por su lengua. Llevaba una pequeña tanga y nada más. Sus pechos, de medidas aceptables para los estándares de Alejandro, tenían unos pequeños pezones negros, muy puntiagudos.


    Su juventud era la pizca que la hacía tan deliciosa, tan diferente, tan hermosa. Alejandro no le quitaba los ojos de encima y ella le regresó la mirada. Sonrió y con su caminata sensual se sentó en la mesa del peor hombre del lugar. Los dos se contemplaron con la música reventando sus oídos y las luces envolviéndolos, con los gritos desquiciados de los demás, con los gemidos provenientes de las habitaciones, con el fuerte aroma de destrucción penetrando en sus narices.


    —Hola —dijo ella, en inglés.


    —Hola —dijo él.


    —¿Pasando un buen rato?


    —Algo así, ¿cuántos años tienes?


    —Los suficientes.


    —No me vengas con eso. Te pregunté una cosa, ¿cuántos años tienes? —preguntó Alejandro con seriedad.


    —Tengo dieciocho.


    —Pareces más chica.


    —Tengo dieciocho.


    —Bueno, te creo. ¿No vas a tomar nada?


    —Si me invitas algo, claro que sí.


    —¿Para ustedes no es gratis?


    —No.


    —Bueno, es razonable. Toma este billete, cómprate lo que quieras y tráeme otra cerveza.


    La joven prostituta se levantó y fue hacia la barra. Alejandro, mirando su cuerpo delicado pero al mismo tiempo indecoroso, comenzó a sentir palpitaciones en su miembro, su garganta secar y su mente enfriarse. El deseo lo estaba engullendo y la imagen de Rachel, puesta en un pedestal dentro de su cabeza, estaba resquebrajándose. La puta regresó unos minutos después con una cerveza y un Martini.


    —Que elegante eh, ¿cómo te llamas? —preguntó Alejandro.


    —Pum.


    —¿Pum?


    —Sí, Pum.


    —Ok, Pum. Yo me llamo Alejandro y, ¿sabes una cosa? Eres bellísima.


    —Gracias.


    —Tal vez escuchas muchas veces ese cumplido, debido a la naturaleza de tu trabajo pero lo digo en serio, eres realmente bella. Tus ojos son hermosos.


    —Gracias.


    —¿No hablas mucho verdad?


    —No.


    —Pues qué mal, sería padre poder conocer lo que piensas, tus deseos y anhelos. Escribir un libro con ellos. “La vida de una puta”, se llamaría, y mostraría ese lado delicado y humano de las personas de tu clase, alejadas de toda esa vida que llega a ser casi una esclavitud, ¿estaría bien no?


    —Sí.


    —Por supuesto que sí porque sabes que eres una puta, ¿no?


    —Sí.


    —¿Qué opinas de eso? ¿Qué opinan tus padres de eso? ¿Les gusta?


    No hubo respuesta


    —Vaya, sin comentarios. Está bien. Son curiosas ustedes, se viven la vida siendo unas sucias y unas depravadas pero cuando las cuestionan sobre eso, sacan su lado moral y hablan de pura estupidez o simplemente se indignan como tú, pero eso eres y eso siempre serás, una puta y no, no te levantes, eres una puta y sabes cuánto valor tiene este papel que tengo en la mano. Mira cómo te brillan los ojos carajo. Vamos a una de tus habitaciones de mala muerte.


    Los dos entraron a un pequeño cuarto, aromatizado con perfume barato y con una cama de sábanas rojas en medio. No tenía ventanas. Alejandro se sentó en la cama. Y sacó un cigarro.


    —Ven —le dijo a Pum.


    La puta se acercó con paso vacilante y, sin mirar a los ojos a Alejandro, se quitó sus bragas; las arrojó a una esquina. Alejandro, hipnotizado por lo sugerente de la escena, sólo emitió un pequeño gemido y con sus manos frías y el cigarro en la boca, acarició sus nalgas, pellizcándolas y arañándolas. La mano de ella, lentamente, fue bajando y con movimientos delicados, tomó el miembro de Alejandro por afuera del pantalón. Éste, sintiéndose desfallecer, se recostó en la cama y dejó que Pum hiciera su trabajo. Saboreaba cada momento pero entonces, una imagen, con fuerza y sorpresa, se apoderó de su pensamiento. Una chica con pelo rojo, ojos azules y mirada tierna reía en una mañana soleada en París. Rachel, su Rachel. Sus manos se endurecieron y creyéndose la persona más asquerosa, corriente y estúpida por haber traicionado esa conexión tan perfecta e inentendible para el género humano, tomó con fuerza el pelo de Pum y la lanzó contra la pared. Con el pene de fuera y con sus ojos encendidos, le dio dirección a todo su enojo hacia esa adolecente que esa noche tuvo la mala suerte de tener una mala vida y de encontrarse cara a cara con el mal personificado.


    —Maldita zorra hija de puta. Ve lo que has hecho, mugrienta de mierda. Has hecho que traicione al amor de mi vida, que traicione su confianza, su amor, todo. Maldita sean ustedes y su estirpe de golfas que arruinan la vida de los hombres y los vuelven seres viles e inmorales. Nunca has tenido amor, nunca en tu puta vida y, ¿eso te da derecho arruinar el de las otras personas? Eres la encarnación del mal, con tus nalgas y tus tetas como perdición del hombre. ¡NO! ¡YO TE ENSEÑARÉ! ¡TE DARÉ UNA LECCIÓN DE VIDA Y ES QUE LAS PUTAS NO MERECEN UNA PIZCA DE RESPETO!


    Alejandro, poseído por una rabia bestial que lo alejó de todo razonamiento y lo convirtió en un animal salvaje por unos momentos, en un demonio embravecido con el estado de raza, blandió sus manos y cerrándolas, las dejó caer contra el abdomen de Pum, que no dejaba de gritar y llorar, consciente de que la muerte estaba muy cerca. Sus costillas se hacían pedazos, mientras su delicada piel cambiaba a tonalidades rojizas y moradas. La puerta de la habitación comenzó a ser golpeada por personas alertadas por los terribles gritos de la puta. Alejandro, decidido a terminar su obra y a vengar el recuerdo de su amada, cambió de táctica y tomando por la parte trasera de la cabeza a Pum, la estrelló en repetidas ocasiones contra la pared, dejando un reguero de sangre y porquería. Cuando la chica ya no era más que una conjunción de sangre, moretones, destrucción y muerte, fue arrojada a la máquina de preservativos. Su cabeza cayó directamente en el cristal, creando una lluvia de vidrio.


    Ya no hubo más movimiento, con su rostro destruido y grandes cristales atravesando su cuerpo, Pum ya no existía.

  


  
    Capítulo 21


    La puerta se abrió finalmente con un gran portazo y una marea de personajes entró en la habitación, donde Alejandro, sentado en la cama, fumaba un cigarro. Estaba tranquilo y es que sabía perfectamente qué hacer. Su cabeza estaba templada de nuevo. Obviamente se trataba de un lugar ilegal. Las personas que estaban ahí, eran anónimos, estaban de incógnitos, nadie sabía dónde estaban. El descubrimiento del lugar por la luz pública acarrearía una polémica que tendría como resultados el cierre de lugar, algunos arrestos y una que otra deportación. La puta, al parecer, era una joven huérfana, sin familia cercana, que vivía de su cuerpo y que nadie extrañaría. Después de encerrarse por una hora con los dueños del lugar y con Miguel como intérprete e intermediario, se fijó una suma para reparar los daños. Alejandro, sin decir palabra, entregó su tarjeta de crédito y pagó el dinero correspondiente. Las demás putas, escandalizadas por el terrible suceso, fueron calladas con dinero y amenazas de otro tipo. A los clientes se les prometieron beneficios de tipo sexual y de estupefacientes. Al final, como si fuera una noche normal, Alejandro salió del establecimiento con Miguel a su lado, totalmente extasiado.


    —No puedo creer lo que hiciste, estás totalmente loco. Eres un maldito maniático. Yo creía conocer la vida, pero mírate a ti. Tú que llegas a lugares realmente prohibidos, a lugares que ennegrecen el alma y te vuelven un renegado para la sociedad. Lo de hoy ha sido la mejor noche de mi vida. He llegado a una frontera que nunca me había atrevido a cruzar, uno donde sólo un pequeño porcentaje de la humanidad atreve a asomarse y todavía menos a cruzarla. Gracias, Alejandro, por esta experiencia. Estoy estúpidamente excitado —decía Miguel sudando y respirando con dificultad.


    —Qué bueno que te hayas divertido Miguel, pero ahora me vas a escuchar muy bien. Lo que pasó en la noche de hoy nunca pasó, no existió, no sucedió. No quiero que en tu maldita vida menciones nada de lo ocurrido a nadie, a absolutamente nadie. No sólo me joderías a mi sino que también a ti, por cómplice. Entonces silencio absoluto, ni siquiera a tu novia, ¿entiendes? No querrás hacerme enojar, ¿verdad?


    —No, claro que no.


    —Excelente. Ahora llévame al hotel, quiero dormir.


    Dos días después, Alejandro y Rachel volaban hacia la península ibérica.


    


    Desde la ventana del avión se vislumbraba un océano azul. Alejandro estaba exultante, vestido con unos shorts blancos y una camisa blanca remangada. A su lado, Rachel se asomaba por la ventana, con la nariz pegada al vidrio. Fue cosa de mirar en unas cuantas páginas de internet, hacer unas llamadas y en menos de veinticuatro horas ya estaban llegando a esa gran isla llena de misticismo llamada Mallorca. El aeropuerto estaba atestado de familias numerosas, ancianos turistas con las caras quemadas por falta de bloqueador y jóvenes ruidosos con ojeras y un aroma agrio. Tomaron sus maletas y salieron.


    Afuera los esperaba Sebastián, quien se había dejado la barba y le crecía pelirroja, llevaba unos lentes de sol con espejos morados y su sonrisa no parecía tener fin. Rachel, al verlo, gritó de emoción y le dio un fuerte abrazo. Alejandro sintió una descarga inmediata de celos pero los deshecho al instante. Un exabrupto ridículo. Los dos amigos se estrecharon la mano y se dieron un fuerte abrazo.


    —Bueno, ¿listos para volarnos los sesos? —preguntó Sebastián.


    Los tres subieron a un Jeep destartalado pero muy vistoso, sin capota y pintado de verde militar, que se encontraba en el estacionamiento del aeropuerto.


    —Lleva más de cuarenta y cinco años en mi familia y ahora es mío. Es un largo camino así que pónganse cómodos. Mi casa está en Cala Dor. Iremos por la carretera que bordea la isla. Desde ahí se ve todo el océano. Es hermoso —dijo Sebastián y sacó unas cervezas de debajo de su asiento—. ¡En marcha hijos de puta!


    El Jeep con una fuerza sorprendente comenzó a rugir como una bestia endiablada y se lanzó a la autopista. La música se escuchaba con fuerza, con altos y bajos, retrocesos y efectos. El clima era sugerente, una bendita combinación de un ambiente cálido con un aire fresco que equilibraba las cosas. La cerveza estaba fría y el tabaco español sublime. El cielo era una copia exacta del mar y uno podía confundirse e invertir las cosas.


    Alejandro cerró los ojos, respiró hondo y dio gracias. No sabía a quién se las daba pero estaba seguro de que alguien las escucharía, ya fuera un dios, varios dioses, una nada infinita o algo que ni siquiera pudiéramos pensar. Daba igual. Rachel, a su lado, como una adolescente en la primera salida con sus amigas, cantaba alegremente y movía la cabeza de manera rítmica. Alejandro la miró y se llenó de bienestar. Pero no se trataba de una felicidad de conveniencia, una ficticia y pasadera, como la mayoría experimentada en su vida. No, era una felicidad sincera que partía del simple hecho de que esa bella mujer, que estaba a su lado, tan hermosa y tan llena de vida, fuera su novia, fuera una persona que lo quería, amaba y escuchaba; que su relación no se confundiera con la lujuria como muchas otras y que, en cambio, podrían estar horas y horas mirándose el rostro sin tener que pensar en la carne. Pensó en las palabras de Eli sobre la búsqueda de la persona especial y supo en ese instante que Rachel era la indicada y que pasara lo que pasara jamás la haría sentir mal, que siempre estaría para ella y que su vida no podría seguir sin ella a su lado. Alejandro le acarició la mejilla y la besó con ternura, mientras el aire hacía que sus cabellos se enloquecieran. Sebastián, viéndolos por el retrovisor también sonreía, pero sus ojos eran turbios y mostraban decepción e inclusive repulsión.


    La casa de Sebastián era grande. Una reja blanca brindaba seguridad para discurrir en una pequeña calle bordeada por palmeras que desembocaban en una mansión tropical, de estilo californiana, de diseño y colores minimalistas. Se quedaron en una habitación espaciosa del segundo piso de su casa, que a través de los grandes ventanales, brindaba una vista maravillosa hacia el mar marbellano, cristalino y rocoso.


    Se cambiaron la ropa, se pusieron cómodos y, guiados por la música, fueron hacia la alberca. Estaba dividida en dos niveles que se conectaban a través de una cascada que dejaba caer una fina película de agua. Sebastián, con el pelo mojado y peinado hacia atrás y recargado con los codos en borde de la parte superior de la piscina, los miraba con una sonrisa. Rachel y Alejandro se metieron de un chapuzón al agua que tenía una temperatura perfecta: caliente, pero no excesivamente. A un lado de la alberca estaba posada una hielera y de ahí sacaron unas cervezas.


    —¿Qué les parece? —preguntó Sebastián.


    —Es perfecto —dijo Rachel con una cara de sincera emoción—, no sabes cuántas ganas teníamos de esto.


    —Sí que lo es. Me alegro de que lo estén disfrutando. Recuerden, se pueden quedar el tiempo que deseen. Yo en un mes y medio debo regresar a París para los estudios, pero mi hermano seguirá aquí y bueno, ya lo conocerán. Es un espectáculo andante.


    —Muchas gracias, Sebastián, cualquier cosa que necesites, ya sabes que puedes contar conmigo —dijo Alejandro.


    —Lo tomaré en cuenta. Tenía ganas de invitar a toda la clase cuando acabara el semestre pasado pero después de lo sucedido en la discoteca creo que no hubiera sido la mejor decisión —dijo Sebastián y lanzó un largo suspiro—. Fue algo terrible. Tanta muerte, tanta gente joven. Todavía recuerdo ese olor a carne quemada. Tantos amigos que se esfumaron esa noche. El buen Kamel, tan inocente y tan bueno. Lo extraño de verdad.


    Hubo un silencio lúgubre que iba en contraposición con la música alegre que retumbaba en las bocinas. Rachel se acercó lentamente a Sebastián y el dio un abrazo lleno de ánimos. Alejandro se sentía indiferente, inclusive un poco molesto, pensaba que el traer ese tema tan desagradable a un momento como ese era una grosería.


    —Lo mejor es olvidarlo, pasar página. Sí, fue una desgracia, murió mucha gente pero así es la vida, ¿no? Son cosas que no podemos evitar, cosas que pasan, que siempre han sucedido y que nosotros, como seres insignificantes y patéticos, no podemos evitar.


    —Uno no puede ser tan frío en esta vida —dijo Sebastián con la voz baja y evitando mirar a Alejandro a la cara—. Olvidar cosas de este tipo es inadmisible. Aunque sí se puede intentar. Es, a mi parecer, una técnica usada por gente cobarde que tiene miedo de sus sentimientos o que busca desesperadamente borrar ese momento negativo de su cabeza debido al arrepentimiento que tienen de algo. No, recordar las cosas malas es igual de importante que recordar las buenas. Brinda desahogo. Duele pero sana.


    —Como quieras verlo —respondió Alejandro con una mueca—. Pero ahora no es el momento. Rachel me pasas otra cerveza, ¿por favor?


    En ese momento salió de la casa un joven con grandes ojos verdes, pelo afro castaño y un simpático y diminuto bigote. Llevaba en una mano una botella de tequila con cuatro vasos y en la otra una bolsa de plástico con mariguana. Su sonrisa era magistral y brillaba a la luz del sol ya que sus dientes estaban escondidos tras una dentadura que emulaba ser de oro.


    —¡Oye, Sebastián! ¿Estos son tus amigos? —preguntó con una voz pastosa y melodiosa.


    —Joder, Pablo, hasta que por fin despiertas. Sí, ellos son. Alejandro, Rachel, les presento a mi hermano —dijo Sebastián.


    Pablo miró primero a Rachel y luego por unos diez o más segundos, miró a Alejandro. Sus ojos verdes examinaban y estudiaban detenidamente y parecía que algo no le gustaba del todo sobre el recién llegado pero, siendo cortés, sonrió con luz dorada.


    —De lujo. Bienvenidos, locos. Cualquier cosa que necesiten estoy aquí para ayudarlos y pasarla bien —dijo Pablo con un pésimo inglés y se sentó al borde de la alberca, con sus piernas sumergidas en el agua—. Como verán traigo en mis manos dos de mis cosas favoritas en la vida, el alcohol y las drogas. Mi hermano no es mucho de fumar, dice que te deja idiota pero yo creo que sumamente inculto y anticuado. ¿Alguno de ustedes quiere? Es muy buena, se la compré a un marroquí hace una semana en Palma.


    Alejandro negó con la cabeza y se dio cuenta de que esa persona tan alternativa era de su desagrado. Lo miraba y pensaba en la cantidad de personas que conocía que compartían las mismas características que ese tipo, todos relativamente iguales. Se creían diferentes, no hacían nada de sus vidas, usaban una retórica muy profunda pero al mismo tiempo no lograban llegar a ningún lado, usaban largas oraciones rebuscadas, llenas de incoherencia. Eran débiles, falsos y con el autoestima muy bajo. No aportaban nada a la sociedad y todos, al ser tan diferentes, eran iguales. La marihuana tampoco le gustaba. Se le hacia una hierba de pésimo gusto y sabor. No la rehuía por sus supuestos peligros para la salud sino por cuestiones de estilo y elegancia. Rachel, en cambio, vio la bolsita con contenido verde con una mueca de agrado y aceptó la invitación de Pablo que, con manos expertas, lio dos porros a una velocidad extraordinaria.


    —Mi hermano siempre ha sido un aficionado a este tipo de mierda —dijo Sebastián mientras abría una cerveza.


    —¿Mierda? ¿Pero de qué hablas criatura consanguínea? Que te encuentres tan limitado por la sociedad y sus estúpidas leyes es algo terrible. Fumar o no fumar no me hace mejor o peor persona, al contrario. Tú disfruta.


    —La sociedad crea mucha mierda pero también se inventa muchas maneras estúpidas de pelear contra esa mierda. El querer hacer lo que te gusta, el querer ser libre, no significa ser una persona que se le pase drogada todo el tiempo sin hacer nada. Hay muchas posibilidades de escapar de lo convencional. Fumar marihuana no te hace ser superior a las demás personas. No te vuelve un antisistema o una clase de filósofo de la vida. Al contrario, esas ideas disque rebeldes son muy superficiales —dijo Alejandro abrazando por la espalda a Rachel.


    —¡Vaya! Pero qué manera de pensar —respondió Pablo con tono de burla—. Y, dígame usted, ¿qué ha hecho para escapar de esa sociedad que crea mucha mierda?


    —Bueno, nada más me he ido de mi país para nunca regresar. Y tal vez se pueda ver como una jugada cobarde, en la que huyo de mis responsabilidades, pero me importa una mierda lo que los demás piensen. Con la madurez me di cuenta de muchas cosas y la vida que busco va en contra de la vida que quieren que busque. Considero, sin llegar a extremos estúpidos, que realmente la vida es una y que se debe disfrutar y que la vida de la persona promedio del mundo contemporáneo, se basa en una existencia totalmente restringida, carente de emociones y con aspiraciones vagas y sinceramente patéticas. Yo no busco eso, yo busco morir con una sonrisa después de haber dejado atrás una vida emocionante y romántica. Y mejor aún, si tengo los medios para hacerlo en este preciso instante, no debo perder la oportunidad. Se trata de hacer lo que uno quiere y no lo que los demás quieren. Así de sencillo, y regresando a mi punto anterior, te vuelvo a repetir que el ser un paria, drogadicto y disque hippie es una movida que no se me hace convincente pero seguramente no es tu caso, ¿verdad? Yo te veo a ti como una especie de músico incomprendido, que sueña con grabar un disco e irse de drogas por el mundo pero que a la hora del momento no quiere irse o algo así, ¿estoy en lo correcto? —preguntó Alejandro con un tono serio pero sus ojos brillantes delataban burla y crueldad.


    Pablo se quedó fumando, con la mirada perdida y visiblemente afectado por el ataque de Alejandro. No respondió y su sonrisa fue menguando poco a poco. Sebastián, a pesar de la malicia de su amigo, estaba de acuerdo en lo dicho, describiendo a la perfección a su hermano, por tanto se quedó callado bebiendo cerveza.


    —¿Tienes que ser siempre así? —preguntó Rachel enojada y se sentó a un lado de Pablo a fumar su porro.


    —¿De qué hablas? Sólo tuve la fortuna de adivinar las cosas —respondió Alejandro.


    Rachel lo miró con cara de amonestación e intentando animar a Pablo que tenía la mirada perdida, ahora acrecentada por la hierba, lo tomó de las manos y se pusieron a bailar al ritmo de una canción de moda. Sebastián se acercó a su amigo entonces y brindaron los dos.


    —Seguro se le pasará, suele ser muy sentimental —dijo Sebastián mirando a su hermano, que bailaba con pasos torpes.


    —Lo siento, pero nunca me guardo las cosas. Pero, cambiando de tema, ¿cómo estás? Llevamos un buen rato sin ni siquiera llamarnos por teléfono.


    —Pues para qué mentirte, Alejandro, después del incendio en París quedé muy afectado. Todo eso fue una experiencia muy desagradable y me costó un esfuerzo enorme poder reponerme. Pesadillas, depresión, calentura y otras cosas han perturbado mi vida los últimos meses. El doctor me recomendó alejarme un poco de la escuela y de las preocupaciones y simplemente descansar e intentar asimilar las cosas. Hablé con la academia y me dieron permiso de tomarme el tiempo que sea para recuperarme sin perder mi sitio en la facultad. Por eso es que estuve tanto tiempo fuera del mapa, pero comienzo a sentirme mejor, por eso los invité, quiero ver a mis amigos, divertirme.


    —Pues ya estamos aquí. No te preocupes por nada. Tenemos sol, un delicioso clima y mucho alcohol —dijo Alejandro animándose y tomando una botella de tequila—, dale un largo trago y recuerda lo bueno.


    


    La tarde y los siguientes días se desenvolvieron como la fantasía de todo adolescente hedonista. Una libertad con los efectos negativos del cuerpo, como único limitante. El desenfreno no paró ni un día y todo se convirtió en un remolino de placeres que dejaban el alma anonadada. Sebastián no dejaba de invitar a personas a su casa y eso se convirtió en una fiesta perpetua, donde la música nunca dejó de sonar, el alcohol no paraba de fluir y los cuerpos jóvenes no dejaban de danzar. Alejandro, siempre con Rachel a su lado, se encontraba en un estado de completa intoxicación, con la mirada perdida y los párpados a media asta.


     Rachel, siempre tan alegre y brillante, era el alma de la fiesta, con una sonrisa en todo momento y moviéndose ágilmente de un lado a otro, llenando todos los rincones con su peculiar ánimo. Alejandro la miraba con efusión y con un sentimiento superior a todos los que jamás había sentido en la vida. Su enamoramiento crecía con cada día, cada hora, cada minuto. Su historia, tan potente y tan perfecta, sería contada en los milenios venideros, en galaxias lejanas, como una muestra de admiración ante una unión soberbia.


    La rutina era la misma todos los días, con una dosis de comida fría y asquerosa, cerveza y bebidas alcohólicas, una cantidad enorme de cigarros y unas sesiones interminables de sexo, donde, en ocasiones, el estado de los enamorados era tan deplorable que no podían consumar el acto. La fiesta, en un primer momento, atrevida y apasionante, lentamente se estaba convirtiendo en un suplicio causante de una autodestrucción del cuerpo. El aspecto de Alejandro era terrible y su cuerpo sólo pedía tranquilidad. Todo lo contrario con Sebastián, que no dejaba en paz ni un segundo a Alejandro. Cuando éste ya no podía con su alma y buscaba dormir, su amigo iba por él para arrastrarlo de nuevo a la fiesta. Sebastián no le daba cuartel al hígado de su amigo, sirviéndole un trago tras otro. Alejandro aguantaba por Rachel; ella no dejaba de sonreír en su pequeño reino de vicios. Resistía por ella pero la paciencia se le estaba agotando.


    La fiesta era, sin lugar a dudas, algo esencial en la vida de Alejandro. Sin embargo, lo que experimentó en casa de Sebastián fue una mirada alterna a esa apoteosis de la vida y los placeres. De manera directa y con asiento preferencial, presenció la degradación moral de las personas. Ya no se trataba de tomar y divertirse, sino de forzar las cosas hacia un extremo que llegaba a ser peligroso y carente de raciocino. Los invitados parecían una manada de bestias descerebradas, empeñadas en ganar un concurso donde se evaluaba hasta qué nivel el hombre podía caer. Sus rostros desquiciados, sus alientos fétidos, sus miradas demenciales, sus balbuceos incoherentes, sus andares extraños y su nulo respeto hacia ellos mismos. No sabían ni responder su nombre. Eran un espectáculo deprimente, de gente deprimente. Era demasiado.


    


    


    Una noche llegaron a la casa de Sebastián un grupo de argentinos quienes, atraídos por la música y la agitación, decidieron ir a la fiesta. Fueron aceptados sin ningún problema con la condición de llevar alcohol. Alejandro estaba en la cocina, platicando con unos invitados con los que tenía amigos en común, cuando sonó su celular. Lo ignoró la primera vez, la segunda y la tercera. Para la cuarta ocasión salió a una parte silenciosa del jardín y tomó la llamada.


    —Hola —dijo Alejandro con una voz ebria y perdida.


    —Hola, Alex, ¿te acuerdas de mí? —dijo una voz llena de cólera pero totalmente infantil que reconoció al instante como la de su hermana Sofía.


    —¿Sofí? ¿Sofía? ¿Eres tú, bonita?


    —Sí, soy yo, y sólo hablo para decirte que eres la peor persona de este mundo. Eres una porquería y ojalá no te hubiera conocido jamás.


    —¿Qué? ¿De qué hablas Sofí?


    —Te fuiste, nos dejaste a mí, a mamá y a papá. No has hablado con mamá desde hace meses y con papá sólo para pedirle dinero. Eres un asco y te odio. Todos te odiamos.


    —No, Sofí, espera. Voy a regresar. Lo juro. Es un momento extraño, en el que pienso las cosas. Pero tienes que entenderme. Cuando nos volvamos a ver te voy a traer muchos regalos, te van a encantar.


    —No me importa, no quiero saber nada de ti… —la voz de su hermana se alejó de repente del auricular y la voz de su madre, contraída por las lágrimas, comenzó a gritar de manera descontrolada—. ¡Alejandro! ¿Cómo? ¿Cómo pude traer al mundo a un hijo tan desconsiderado, tan malvado, tan egoísta, tan grosero? ¿Cómo mi hijo se pudo convertir en lo que eres? ¡En un malnacido! Sólo hablas con tu padre para pedirle dinero. Te vas y no te importa nada. Tú ya no eres nuestro hijo. Y tu hermana, tu pobre hermana, tendrías que verla, hijo de puta. Cómo la haces sufrir. Te odio.


    Su madre colgó y Alejandro quedó pasmado. Un ejército de recuerdos comenzó a taladrar su cabeza. Recuerdos de su vida anterior, de su familia, de sus amigos y de su carrera, y la duda, la maldita duda, aquella que envenena todos los momentos de la vida del hombre lo corrompió y lo hizo preguntarse sobre su situación, sobre su porvenir. Todo se nubló. Y la imagen de su hermana, a la que tanto quería, protegía y extrañaba, llorando desconsolada por su culpa, hizo que algo en su cabeza se quebrara, que una tuerca se doblara y que ese instinto bestial con el que había nacido y que no podía deshacerse de él, que lo controlaba y lo hacía una persona única, cobrara vida de manera incendiaria. Un desencanto titánico estaba siendo expulsado a través de pulsaciones por todo su cuerpo y sus brazos, con vida propia, comenzaron a golpear la pared. Sus nudillos, después de cada golpe, dejaban un reguero de sangre y músculo que se quedaba pegado en la pared, brillando a la luz de la luna. Sólo cuando escuchó la risa de Rachel, apagada por la lejanía pero llena de alegría, sus brazos tuvieron de nuevo autocontrol aunque sus manos ya eran dos pedazos de carne desfiguradas. Como un zorrillo nocturno en un episodio de caza, agudizó el oído y se dejó guiar por las risotadas cargadas de buenas vibras que su amada Rachel lanzaba a la noche maldita.


    Rachel se encontraba charlando plácidamente con uno de los argentinos que habían llegado a la casa recientemente. De mirada fuerte, alto, con pelo rubio y rizado. El recién llegado era un apuesto hombre que intentaba seducir a Rachel, quien se encontraba indispuesta a causa del alcohol. Los dos estaban sentados en una banca que daba al océano y no paraban de reír. Alejandro, detrás de una palmera, los miraba y los odiaba. Si él no era feliz, nadie debía serlo y con más razón Rachel. Ella, su amada, su fortuna, su complementación, no estaba con él en ese momento tan terrible que vivía y, en cambio, ahí estaba, carcajeándose mientras él sufría por dentro.


    La sangre de sus heridas no paraba de manar y un escozor subía por sus brazos. El argentino, creyendo que tenía todo a su favor, después de quedarse mirando un instante el rostro de Rachel, se acercó y le robó un beso. Ella se alejó instantáneamente y lo insultó por su imprudencia. Ese gesto que no duró más de tres segundos bastó para que Alejandro se acercara, saliendo de su escondite y lanzando unos gritos asesinos, llenos de insultos y vulgaridades. Rachel, al ver a su novio lleno de sangre, con los ojos rojos por las lágrimas y con su rostro transfigurado por el odio, quedó inmóvil. Alejandro, sin pedir explicación alguna y poseído por esa excitación que sólo los momentos de violencia le podían brindar y que le daba mayor placer que el sexo, la comida o la bebida, se precipitó contra el argentino al que comenzó a lanzarle golpes a diestra y siniestra con sus puños rojos.


    Uno tras otro, los golpes resonaban en la noche, destrozando el hermoso rostro del joven. Dientes, pedazos de carne, pelos y mucha sangre era despedida de la cara del argentino, quien cayó al suelo. Alejandro, viendo a su presa vencida, sintió una sensación de superioridad y poder embriagadoras que se ilustraron en una sonrisa terrible. Era un puto dios bajado del cielo. Su fuerza, su persona y su don lo hacían invencible. Rachel, echa un ovillo en el suelo, no paraba de llorar, pidiendo ayuda a gritos. Alejandro tomó una silla próxima y blandiéndola con furia, atacó como un animal a su víctima que poco a poco iba perdiendo el brillo de la vida.


    Los gritos de Rachel alertaron a los demás invitados, que viendo la terrible escena con sorpresa, se lanzaron corriendo a parar la pelea. Varios invitados tomaron a Alejandro por la espalda y Pablo le asestó dos duros golpes en la cara buscando aturdirlo. El argentino, que resplandecía con un tono rojizo, respiraba trabajosamente y llamaba con voz de angustia a su madre. Rachel se levantó poco a poco y se acercó a Alejandro mirándolo con unos ojos llenos de estupefacción.


    —¿Qué te pasa? ¿Qué carajos te pasa? Casi matas a una persona, estas demente. Te odio —le dijo Rachel mientras derramaba copiosas lágrimas que se deslizaban por sus suaves mejillas. Era la tercera persona que le decía que lo odiaba en la noche.


    La multitud de curiosos se fue abriendo para dejar pasar a Sebastián quien primero le echó un vistazo al invitado convaleciente y luego a su amigo, inmovilizado por decenas de manos, que respiraba con fuerza y escupía sangre al piso. La excitación de Alejandro se había evaporado y ahora sólo sentía rabia y pena. Sebastián se acercó a su amigo y empujándolo con violencia lo llevó lejos de las personas.


    —¿Pero qué mierdas te pasa, cabrón? ¿Te das cuenta de lo que has hecho? ¡Te das cuenta! —le decía Sebastián con la cara congestionada.


    —Se lo merecía —respondió Alejandro con el cuerpo recargado en una columna y con los ojos cerrados—. El hijo de puta besó a Rachel, en mis narices. Le salió barato.


    —No, Alejandro, estás mal. Así no se resuelven las cosas. Me das mucha pena. ¿Cuánto odio tienes en tu interior? No puedes ir por la vida así. ¿Qué te molesta? ¿Qué tienes? Déjame ayudarte.


    —No me molesta nada. ¿Quién mierdas crees que soy? ¿Uno de esos patéticos depresivos? Soy rico, guapo y hago lo que quiera cuando quiera. No necesito tu ayuda de mierda. No necesito a nadie. Si crees que lo que hice está mal es porque no eres mi amigo. El imbécil besó a mi novia. Merecía morir. Hay cosas que se llaman honor, orgullo y respeto, y son las cosas que hacen a los hombres grandes y exitosos. Si alguien mancilla esos tres preceptos, estoy en todo mi derecho de mandarlo a dormir. Date tu lugar Sebastián, no seas un marica.


    —¿Lo dices en serio? —preguntó Sebastián. Su mirada estaba cambiada y ahora lo miraba con un brillo extraño en los ojos.


    —Sí —respondió Alejandro y los dos se miraron por un largo rato, con el sonido del mar nocturno engulléndolos.


    —Será mejor que te vayas, en este instante. No intentes hablar con Rachel, no ahora. Envíame un mensaje diciéndome dónde te estás quedando para que te mande tus cosas. Tenemos muchas cosas que hablar tú y yo. Lo resolveremos en su debido momento. Adiós.


    Sebastián se dio la vuelta y dejó solo a su amigo. Alejandro se recargó en el barandal y se quedó un largo rato mirando el océano. Sólo pensaba en Rachel. En su mirada. En la decepción y el miedo que aparecieron en sus ojos. ¿Podía cambiar su naturaleza, su forma de ser, su vida entera por ella? Él era un monstruo y hace mucho que había aceptado su condición. Pero ella no lo aceptaría, era demasiado. Tenía que cambiar. No por él, no por su familia, no por lo que dijera la gente, por ella.


    

  


  
    Capítulo 22


    Alejandro tomó un taxi y pidió que lo llevaran a un hotel caro y exclusivo que no estuviera muy lejos. Quería desaparecer para poder pensar y arreglar sus asuntos. Llegó después de un viaje corto a un edificio emplazado arriba de un acantilado donde las olas golpeaban sin cesar en las rocas y el océano mostraba su verdadera identidad, siendo una combinación de belleza milenaria, azote de la humanidad y custodio de secretos.


     El hotel era pequeño, con sólo diez habitaciones pero éstas eran grandes y fastuosas, con una decoración arabesca. No existía la electricidad en los cuartos, por lo que estaban iluminados por velas aromáticas y candelabros dorados. Su habitación, con una magnifica vista al infinito azul, lo recibió con las ventanas principales abiertas, dejando entrar un aire ni frío ni caliente, que hacía que las cortinas se balancearan. Alejandro, terriblemente cansado después de una larga cantidad de días de desvelos y actividad agotadora, se acostó en la cama y prendió un cigarro y mirando como hipnotizado el humo subir y escaparse por la ventana, quedó dormido mientras el cigarro se consumía en su mano, sin darle mucha importancia.


    El hotel resultó todo un hallazgo. Un lugar de increíble sosiego, donde las desventuras del mundo no merecían conocerse y donde las preocupaciones se reducían, para dar paso a un carnaval de placeres, no llenos de desenfreno, sino al gozo templado de la vida y de aquello que puede comprar el dinero. Los huéspedes del hotel eran un grupo de personas muy variado pero todos tenían en común el hecho de querer huir del mundo y de sus incomodidades. En la alberca, en la playa, en los pasillos, en los tres restaurantes, en el gimnasio o en la sala de spa.


    Alejandro fue conociendo al sacerdote croata, a la escritora escocesa, a la pareja de ancianos madrileños, a la voluptuosa actriz árabe o al homosexual estadunidense. Esa gente le pareció una combinación de almas estupendas, interesantes y notables. Cada plática con cada uno de ellos le mostraba que no estaba tan equivocado respecto a la vida y que existían esas personas, idealistas y soñadoras, que se hartaban de la vulgaridad, de lo mundano y sólo deseaban escapar. El hotel se convertía entonces en una fortaleza donde un puñado de mentes independientes lograban huir desesperadamente de un mundo que sabían que estaba cerca de su destrucción y de acuerdo a esa profecía mortal, preferían disfrutar de los últimos tiempos terrenales tomando una cerveza dentro de una alberca que encerrados en una oficina minúscula o atorados en una sesión interminable de tráfico urbano.


    Un día, navegando en su celular, leyendo en las redes sociales cosas que le asqueaban, que le enojaban, que le frustraban y le hacían, en términos generales, muy infeliz, tomó la decisión de deshacerse de ese artefacto demoniaco elitista y con un limpio trazo, lo tiró al fondo del mar desde la ventana de su habitación. Al hacerlo se sintió liberado, como si hubiera salido de un intenso sueño. Ya no era esclavo de una cajita brillante. Ya podía decidir por el solo. Ya era independiente. Su vida, su capacidad de actuar, sus herramientas, su popularidad, su personalidad, su utilidad y su supervivencia, ya no estaban sujetas a nada. Si alguien realmente lo quería, que lo buscara. Su celular sólo le causaba ansiedad y una necesidad anormal de tenerlo cerca en todo momento. Estar sin pila u olvidarlo en la casa era un suplicio parecido al de ir desnudo por la calle. Se dio cuenta de su estupidez, de su estado patético y de cómo alejarse de ello le dio poder, mucho poder. Por ser lo suficientemente autónomo para librarse de su celular y por las nuevas posibilidades de su existencia. El celular da muchas ventajas y facilidades pero le quita un poco el chiste a la vida, la hace demasiado fácil. Ahora, la vida no sería cosa de hacer una llamada o meterse en internet.


    Ese ostracismo en el cual estaba metido Alejandro estaba sirviendo como un medicamento para su alma. La tranquilidad volvió a reinar en su confundida mente y dejó que esa soledad lo acurrucara, acariciara y le diera ánimos. Las cosas se le salieron de control y ese era precisamente su mayor problema. Debía buscar una manera de gobernarse o al menos no hacer nada estúpido con Rachel cerca.


    Engreído y soberbio como era, pensaba que nadie podría ayudarlo, que era un problema con el cual él solo tenía que lidiar. En las mañanas corría por la playa, por las tardes nadaba hasta que su cuerpo lloraba, luego se encerraba en su cuarto, fumaba, leía y se quedaba sentado en la obscuridad, con su mente como única acompañante. No era un perdedor, no era un patético que dejaba que su cuerpo le ganara a su inteligencia. Si debía matar, lo haría cuando él quisiera, cuando fuera prudente y estrictamente necesario, para el sano desarrollo de su ser y cuerpo. No se trataba de una afición, de un deporte, de una serie de pulsaciones imprudentes. Se trataba de un estilo de vida que lo llevaría, pensaba, a la perfección y consonancia. Seguir lo que era, con lo que había nacido, era una manera de crecer como persona y poderse entender mejor. No le importaban consideraciones morales o judiciales que acarreaban su condición. Lo único que lo limitaba y no dejaba que su don se desarrollara por completo era Rachel. Ella jamás debía saberlo. O tal vez, sólo tal vez, ella lo pudiera entender. Y amarlo por lo que era.


    Paul era un joven homosexual de su edad, nacido en Nueva York. De aspecto agradable, siempre iba vestido de manera inmaculada. Tenía un pelo largo rubio y rebelde y un ligero bigote. Soñaba con ser escritor y convertirse en el siguiente Truman Capote. Alejandro se comportaba de manera dura e intolerable con los homosexuales. Le daban repele y asco. Un claro pensamiento que desentonaba con los aires de mentalidad abierta y madurez intelectual que se desarrollaban a una velocidad vertiginosa en el siglo XXI. Sin embargo, ese muchacho rubio, sonriente y amable le hizo dudar sobre sus ideas. Una noche, en el bar del hotel, Alejandro tomaba cerveza y veía un partido de futbol cuando Paul se sentó a su lado. En otras circunstancias, lo habría increpado pero al tratarse de ese hotel, de ese lugar, de ese ambiente, de ese rumbo indescifrable que tomaba su vida, le pareció que podía soportarlo.


    —Hola, ¿te llamas Alejandro verdad? —dijo Paul con voz amistosa.


    —Así es.


    —Vaya, me gusta ese nombre. Muy hispano. Yo soy Paul. Ya nos hemos visto muchas veces por el hotel, ¿es bonito verdad?


    —Sí, lo es.


    —Bueno, yo soy Paul y bueno, tú y yo somos lo más jóvenes que hay aquí y pues podría ser bueno si pasáramos el tiempo juntos de vez en cuando —Alejandro quitó la mirada de la pantalla por primera vez y lo miró con frialdad—. No, no es lo que piensas. Sencillamente ser amigos, nada que vaya en contra de lo que eres. Alguien con quien charlar o beber algo. Sólo eso. Amistad. ¿Qué dices?


    —Está bien, pero hoy no, estoy viendo el futbol —dijo Alejandro y le sonrió.


    —Claro, claro, yo también lo veré —dijo Paul y pidió una cerveza—. No es mi máximo pero le entiendo —dijo mientras Alejandro lo miraba con curiosidad.


    Con el paso de los días, Paul y Alejandro se volvieron buenos amigos y esa amistad, que resultaba tan extraña como sorprendente, se basaba en que los dos disfrutaban de las charlas que tenían. Alejandro se dio cuenta de que su nuevo amigo era una persona inteligente, valiente, prudente y sumamente culta. Se podía hablar de lo que fuera con él y siempre podías esperar que la conversación fluyera con entusiasmo. Era un hombre con tacto y sumamente elegante. No era un estúpido que hablaba de temas idiotas. No era un imbécil que le daba pereza leer y que rehuía de los libros. No era un idiota de apariencias y falsedades. Era Paul, un hombre que gustaba de leer hasta la madrugada, que amaba el cine expresionista alemán y que, al igual que Alejandro, fumaba más por placer que por adicción.


    —No entiendo, las mujeres son lo más increíble de este mundo. Sus cuerpos, sus miradas, sus risas, todo pequeño detalle es perfecto en sus personas. O dejando a un lado mi generosidad, en algunas más que en otras. No entiendo cómo es que te gusten los hombres. Es como tener enfrente una pizza con el queso derretido después de no comer durante días y preferir un plato de huevos —le dijo Alejandro a Paul una noche mientras nadaban en la alberca iluminada y los escuchaba, mientras bebía una copa de vino, el sacerdote croata.


    —Hay gente que simplemente no le gusta la pizza, por sorprendente que puede sonar. Pero siendo sinceros, yo tampoco lo entiendo pero no es algo que necesite una verdadera comprensión, así soy yo y uno no puede cambiar como uno nace porque es ir en contra de nuestra naturaleza y la naturaleza no puede cambiar. Uno nace para ser futbolista, para ser cineasta, para ser sacerdote, para ser asesino. Son cosas con las que uno nace y que te tocan o no. Pero no puedes ir en contra de eso. Yo lo he intentado y es puro sufrimiento, es puro dolor. Negarse a sí mismo, verse en el espejo y pensarse defectuoso es el peor sentimiento de este mundo. Me di cuenta que hay cosas que no pueden cambiar aunque uno lo intente. La aceptación, en especial cuando se trata de una que es mal vista, es terrible pero cuando se logra, toda tu vida cambia y empiezas a vivir de verdad.


    —¿Estás diciendo que si pudieras dejar de ser homosexual lo harías? —preguntó el sacerdote que tenía predilección por esos temas considerados tabú en la Iglesia.


    —Tal vez. Me evitaría muchos problemas, no decepcionaría a nadie. Tantos recuerdos terribles, tantas amistades rotas, miradas agresivas. Todo eso no existiría. Sería lo que todos esperan de su hijo. Que sea un hombre hecho y derecho, con una bella esposa y unos hijos deportistas y sonrientes. Todo eso está muy bien. Es un proceso, ¿sabes? Llega un momento en que no lo crees, en que intentas de manera desesperada no serlo. Intenté que me gustaran las mujeres, en serio lo intenté, pero era una gran mentira. Un ejercicio destinado al fracaso. Al final, un día, mientras vislumbraba el abismo, me decidí y me di cuenta que hay dos tipos de personas en el mundo: aquellos que te apoyarán siempre y otras que ponen adelante su comodidad y visión frente a la de los demás, que están ahí cuando les es propicio pero que cuando algo se tuerce y no les gusta, se alejan para siempre.


    —Me quedé con los primeros —continuó Paul—, y fue muy grato darme cuenta que mucha gente a la que tenía en tan bajo estima fueron de las que más estuvieron a mi lado. Es algo que no elegí, es algo que es, algo con lo que nací. Es lo que soy y no puedo cambiarlo. Es parte de mi ser, de mi alma. Es mi naturaleza. Yo nací de esa manera y me negué a vivir de otra manera. Aprendí a amarme por lo que soy y, sobre todo, a aceptarme. Generalmente no hablo de estas cosas con nadie pero me siento feliz ahora y quiero expresarme: Yo creo en Dios, siempre lo he hecho y no creo que una decisión que no podemos controlar, nos condene al infierno, nos haga inferiores, no haga malos.


    —Puedes estar tranquilo Paul. La religión evoluciona y eso es parte fundamental de nuestra naturaleza como seres humanos. El hombre cambia y la Iglesia, al ser una institución gobernada por hombres en la tierra, también debe cambiar. Los homosexuales fueron perseguidos y atacados por siglos, en tiempos donde la gente pensaba de otra forma. Ahora las cosas son de una manera diferente y hay dos maneras de abordar los cambios: abrazarlos y vivir con ellos o chocar con ellos y vivir irremediablemente en un pasado que no tiene nada que ver con el presente. Y aunque la Iglesia fue crítica con ustedes, eso no debe importar. Somos hombres, no importan nuestras decisiones y visiones a lado de las de Dios. Él es el que interesa y mientras tú seas una persona buena, Dios te recibirá con los brazos abiertos. Nadie en este mundo te puede juzgar, nadie te puede hacer menos, sólo lo podría hacer Dios pero Dios ama a todos. A todos sus hijos. No te dejes afectar por opiniones sin ningún tipo de fundamentación. Vive, sé amable, sé culto, sé bueno, sé valiente, sé agradecido, sé humilde y no te faltará nunca nada, ni nada te pedirá Dios a cambio —dijo el padre, que no debía de tener más de cuarenta años, mientras su gran barba se movía levemente por el aire marítimo.


    —Vaya, padre, habla con mucha verdad y no parece ser de ese estilo de vejestorios pederastas que viven en el medievo —dijo Alejandro riendo—. Digame, ¿qué te hizo dejar todo por algo que tal vez ni siquiera exista?


    —Fue una respuesta. Una respuesta que todos los días de mi juventud no me dejaba en paz y me sumía en depresión. Una respuesta que busqué por muchas partes, por muchos países, por lugares de los cuales ahora me arrepiento haber visitado pero que al final me ayudaron a ser quien soy. Me preguntaba todos los días: “¿Qué quiero hacer de mi vida?” Y no sabía. No tenía la más remota idea. Y, a pesar de estar estudiando una carrera, de tener una novia, de trabajar, de salir con mis amigos y ser, a primera vista, una persona feliz, no lo era. Estaba desubicado, totalmente confundido en esta inmensidad de posibilidades llamada vida. Todo me desbordaba y me creía insignificante. Había días en que ya no podía más, me encerraba en mi habitación, pensando y dejando que mi cabeza explotara, intentando saber quién era yo. Y un día lo supe. Fue tan claro como el agua.


    —Caminaba por la calle y vi pasar a un sacerdote —continuó el padre—, joven, delgado y con unas gafas. Vi su rostro, su tranquilidad y un aurea que brillaba alrededor de su cuerpo. Pude ver a Dios reflejado en el rostro de ese hombre. Ese día lo comprendí. En dos meses ya estaba en el seminario y era totalmente feliz. Ahora, lo que les quiero decir, es que cuando sientan eso, cuando logren experimentar ese goce en su alma en su interior, cuando sientan a Dios dentro de ustedes susurrándoles que esa persona, ese lugar, ese trabajo, esa experiencia es aquello que los colmará y los hará alegres, nunca lo ignoren.


     Alejandro escuchaba las palabras con tranquilidad. El clima era perfecto. Ya estaba un poco borracho y las estrellas brillaban con un resplandor romántico. Extrañaba a Rachel. Demasiado. La amaba y su vida no era nada sin ella. Y a pesar de estar disfrutando de aparente felicidad, en el fondo sufría, a sabiendas de que la razón de su vida estaba muy lejos. Bajó a la playa, escondida en la negrura, pero con una luz natural que reflejaba la blancura de la luna llena. Absorto en un trance mental, se quitó la ropa y desnudo dejó que el agua fría le bañara el cuerpo.


     Se sentía liberado, como siempre había soñado serlo. No tenía una sola traba en su vida, era lo que él quería ser. Un hombre. Un ser excepcional, lleno de razón e inteligencia. Capaz de hacer grandes cosas. Capaz de cambiar las cosas. Capaz de destruir las cosas. Sin ataduras, sin nada que lo aprisionara. Sólo era él. En ese momento no necesitaba nada y ese sentimiento lo llenó de gozo y ardor. Pero todo se nubló, todo se esfumó y Rachel, siempre Rachel, taladraba su mente y le dejaba en claro que su vida, nunca sería la misma sin ella. Nunca más podría ser libre, ni realmente feliz. El amor, el verdadero amor, estaba ya extendido en su ser. Rachel era su lo más magnífico de su vida pero también su peor maldición.


    

  


  
    Capítulo 23


    Alejandro se presentó en casa de Sebastián a la mañana siguiente. Las luces del alba llevaban poco tiempo iluminando la tierra cuando tocó el timbre y Pablo, con los ojos rojos y en calzones, le abrió la puerta. Lo miró con agresividad, con asco y con desprecio pero Alejandro, tranquilo y resuelto, dio un paso hacia adelante.


    —Vengo a ver a Rachel —le dijo Alejandro con tono cortante que no daba lugar a discusión.


    —Lárgate de mi propiedad, aquí sólo hay gente buena vibra —le respondió Pablo con un patético balbuceo.


    —¿Dónde está?


    —Vete.


    —¿Dónde está?


    —¡Te digo que te vayas!


    —Si no me dices dónde está y dejas de taparme la puerta, te juro que te voy a matar, voy a destrozar tu cuerpo, voy a destruir tus facciones para que nunca te puedan identificar y tu miserable vida se pierda en el olvido máximo, maldito drogadicto asqueroso.


    Pablo, turbado, se movió y dejó pasar a Alejandro ,quien le soltó un empujón con fuerza al pasar a su lado, tirándolo al suelo. Comenzó a buscar por la casa a Rachel, entre botellas vacías, colillas, gente dormida en el suelo, comida desparramada, ropa tirada por doquier, condones y vómito en las esquinas. Era un lugar repugnante. La gente de ahí era repugnante. Tenía que sacar a Rachel de ahí lo antes posible. Fue a la playa y por fin la vio. En un camastro manchado de salsa de pizza estaba ella acostada, con unos lentes de sol rosas cubriendo sus ojos y vestida con un bikini verde fosforescente. A su alrededor, jóvenes desperdigados dormían, pareciendo cadáveres, quemando su piel bajo el inclemente sol.


    Alejandro, con delicadeza, tomó a Rachel, quien seguía en un profundo sueño etílico, y la cargó para llevársela a su hotel. Mientras atravesaba el amplio vestíbulo de la casa, Sebastián bajaba por las escaleras principales. Los dos se miraron. Los dos comprendieron. Ya no existía nada entre ellos. Los dos, en muy pocos días, habían cambiado para siempre. Alejandro dejó esa casa de excesos con Rachel.


    Rachel despertó lentamente, con un dolor punzante en la cabeza. Un aire caliente, unas sábanas suaves, una frescura en su cuerpo. Todo eso experimentó mientras sus ojos se abrían en un lugar que no conocía pero que le gustaba, por el orden, la pulcritud y sobre todo la calma. Ya incorporada, vio a un hombre de pelo negro intenso y alborotado y grandes ojos azules sentado en un sillón frente a la cama, con un cigarro encendido y mirando por la ventana.


    —¿Alejandro? ¿Dónde estamos? —preguntó Rachel, desnuda, sentada en la cama.


    —Promételo Rachel, promételo —dijo Alejandro, todavía mirando al exterior.


    —¿Qué cosa?


    —Que nunca nos volveremos a separar —dijo y la miró a los ojos con tal intensidad, que Rachel no pudo más que sentirse dichosa por tener a un hombre que la amara tanto.


    —Nunca.


    Alejandro, tirando el cigarro por la ventana, se desnudó y se posó encima de Rachel. La abrazo con fuerza, sosteniéndola como se si se tratara de un salvavidas en medio de un océano embravecido, que simbolizaba el equilibrio de su vida. Su boca mordía, lamia, besaba el cuerpo de su amada y subía y bajaba en una sinfonía de gemidos. Con sus manos rasposas y heridas, llenas de cortadas y costras tocaba con suavidad sus senos y nalgas, masajeaba esas partes íntimas de Rachel que ahora le pertenecían y que nunca jamás experimentarían otro tacto.


    No se trataba de una relación sustentado en deseos carnales desesperados. Era otro tipo de amor. Un amor que confirmaba su unión, que los hacía confidentes de algo único y extraordinario. Se unieron en un abrazo triunfal mientras sonidos inteligibles salían de sus bocas y sus almas se conjugaban a través de un puente creado por los dos cuerpos: jóvenes, hermosos, cansados, sudados.


    Por un momento el universo, la historia, el mundo, todo, se detuvo. Sólo eran ellos, viviendo el momento cumbre de sus vidas, donde la inmortalidad, la grandeza del ser humano y la llama de lo sobrenatural se vislumbraron en una conjunción de amor. Terminaron con unas sonrisas y con los cuerpos extenuados, durmieron.


    Paul y Rachel, fraternizaron de manera instantánea, como si fueran dos amigos que se reencontraran después de varios años. Los dos hablaban horas y horas de películas y de Alejandro. Mientras tanto, el susodicho, se embarcó en un viaje intelectual. Compró una libreta, plumas y lápices y se dispuso a escribir sobre sus pensamientos, sobre sus aventuras cotidianas, sobre la vida, sobre sus experiencias. Escribía pequeñas historias y hasta poemas. Pasaba largas horas en el cuarto, sentado a un lado de la ventana escribiendo, leyendo y consumiendo con rapidez cajetillas de cigarros y botellas de whisky con agua mineral.


    Alejado del mundo conocido, de las noticias, de las amistades, de la familia, Alejandro estaba en una intimidad con su mente, como nunca antes. Las palabras y oraciones se desarrollaban con gran facilidad y al releer las hojas escritas, sonreía y consideraba tener un gran talento. Sus manos se deslizaban con rapidez y la hoja blanca iba cambiando con los minutos, llenándose de oraciones, de personajes, de lugares, de sentimientos, de vida, porque a veces, a veces, pareciera que lo escrito tiene más sentido, más lógica, más razón que la deprimente existencia que nos rodea, y los libros, esas hojas interminables, con un olor peculiar, son un sueño, un lugar a donde nos gustaría refugiarnos, sentirnos queridos, ser unos aventureros o unos asesinos. Poder ser, aunque sea por unos minutos, esa realidad ficticia pero tan poderosa que no vuelve sus esclavos.


    Mientras tanto, en la alberca, Paul y Rachel charlaban por horas, en ocasiones dejando que otras personas se unieran como el sacerdote o la actriz.


    —Tienes mucha suerte, Rachel. Te lo digo en serio. Alejandro es un hombre de verdad. Es guapo, inteligente, con una actitud que despierta respeto y además, no es lo más importante pero por supuesto que es un plus, es rico. ¿Qué más puedes pedir? —decía Paul sentado en la alberca, tomando un coctel.


    —Lo amo. Es algo nuevo. Algo que ni en mis sueños más profundos creí poder considerar. Le dio una vuelta completa a mi vida. La hizo una que vale la pena. Una que merece tener un libro o una película. Ir de un lugar a otro por Europa, con el hombre que amas es lo máximo que una mujer pudiera desear. Cada día lo conozco mejor y me doy cuenta de que jamás me enamoré de una persona de la misma manera, con esa intensidad y locura. Yo creo que la base de nuestra relación tiene que ver en primer lugar con en ese amor sorprendente que nos profesamos pero también en el hecho de que los dos nos sentimos sorprendidos y agradecidos de que alguien, ajeno a nuestras familias o a personas más allegadas de toda la vida, puede llegar a querernos de esa manera, conociendo nuestra forma de ser y nuestro innumerable defectos —dijo Rachel, postrada en el suelo, asoleándose.


    —¿Qué sientes cuando estás con él? ¿Qué se siente el amor?


    —Se siente como una satisfacción infinita. Nada más. Una felicidad empalagosa que hace los días brillantes, las noches inolvidables y los sueños alcanzables. Me siento fuerte, poderosa, valiente. Es un sentimiento que te grita que la vida sí vale la pena. Es la noción de pertenecer a algo más grande que todo lo que existe en el universo. El amor hacía esa persona única es poder. Es fuerza. Es todo. Cuando estoy con él, creo verdaderamente que soy invencible.


    —Me fascina tu optimismo —dijo la actriz, una muchacha negra con los labios pintados de rojo y un cuerpo escuálido, después de darle una larga calada a su cigarro—. Y en verdad espero que tu relación sea así por años y años y que siempre seas feliz, pero, no quiero ser aguafiestas, el amor puede llegar a ser algo terrible. Desde que era adolescente estuve enamorada de un hombre. Tenía unos ojos azules penetrantes y una mente despierta, curiosa y cautivadora. Por muchos años me gustó pero siempre me lo guarde para mí, esperando el momento indicado. Todo ese tiempo fue un suplicio con sus ojos persiguiéndome en todos los momentos de mi vida.


    —Un día hice una fiesta en mi casa —continuó—, y, sorpresa, llegó él con todos su amigos. La emoción me desbordada, comenzamos a hablar y no pude contener mis sentimientos. Me quedé impactada ya que él admitió haber sentido lo mismo desde la primera vez que nos conocimos. No había que decir más. Nos besamos. Fue la mejor noche de mi vida. Las cosas siguieron y yo no podía dejar de sonreír. Pero un día, estúpidamente normal, común y corriente, le mandé un mensaje para hacer algo el fin de semana. Él me respondió de manera fría y en un minuto ya no estábamos juntos. Tal vez no sea una historia tan trágica pero la cosa es que sigo herida y no hay un puto día en que no deje de pensar en él. No hay peor sentimiento que amar a una persona con todo tu ser y que ella no lo aprecie, que ella no quiere nada y peor aún, que ella sea capaz de mentir en algo tan importante, en algo tan sagrado. Lo he intentado olvidar pero me resulta imposible. Lo amo y lo amaré toda mi vida. Él no me ama pero yo nunca dejaré de amarlo a él.


    Alejandro seguía encerrado en su habitación, saliendo sólo un par de horas para nadar o correr en la playa. Su mente estaba en guerra. Las ideas volaban de un lado a otro y en ocasiones chocaban, ocasionando su indisposición, con su cuerpo postrado en la cama y su cabeza retumbando de dolor.


    Cada noche, rostros de personas asesinadas lo perseguían en un cuarto pequeño y obscuro del cual no había escapatoria. Su hermana lo miraba desde una escalera y lloraba. Todo era negro y su alma era roja, manchada por la sangre de su locura. Rachel, lo observaba desde una montaña lejana. Ella no dejaba de llorar, para luego precipitarse a un abismo de fango y fetidez donde el cuerpo de Alejandro yacía deshecho. Despertaba lleno de sudor y exaltación. No sentía miedo, sólo una impotente confusión. Una noche, la pesadilla lo despertó con un grito, y Rachel, desnuda a su lado, despertó.


    —¿Todo bien? —le preguntó.


    —No es nada, vuelve a dormir.


    —No. Todas las noches son iguales. Dime, por favor, lo que te atormenta.


    Alejandro se sentó en la cama y prendió un cigarro. Su pelo estaba revuelto y una barba negra y fina cubría su cara.


    —¿Crees en la maldad?


    —¿En la maldad? No sé, ¿de qué hablas exactamente?


    —La maldad, eso. Asesinatos, robos, violaciones, terrorismo, genocidios, ese tipo de cosas. ¿Crees que la causa de ello sea la maldad?


    —Vaya, pues sí. Claro que lo creo. Una persona que mata a otra es alguien malo. Una persona que viola es mala. Es gente que no tiene el más mínimo respeto por las vidas de los demás. Es gente atormentada, obscura.


    —Y, ¿qué es para ti la maldad?


    —Bueno, la maldad es todo acto o pensamiento que rompe con el orden natural de las cosas. La maldad es un acto de corrupción de la naturaleza. Es la podredumbre de nuestra alma.


    —Pero, ¿y si la maldad no existiera? Las cosas se pueden ver de otro modo. ¿Y si en verdad la maldad fuera algo que uno no decide, que no reconoce, que no distingue, por el hecho de que es parte de las personas? Es parte de su esencia y, por lo tanto, es parte de lo que uno es. La maldad entonces no sería algo negativo, sino algo natural y lo que nace de la naturaleza no puede ser malo. Entonces, algo que se considera malo sería algo natural del hombre o de cualquier ser vivo, como caminar, sentir atracción por ciertas cosas o reír por algo divertido. Lo malo ya no sería malo. Lo malo desaparecería y el mundo sería un lugar más libre, más bello y más perfecto.


    —No. Por supuesto que no. La maldad existe y es un acto de voluntad que hacen ciertas personas por romper con la vida misma y hacer lo que ellos quieren. Es un acto vil y corriente de infinito egoísmo. Es un desorden de los valores supremos. El mal existe, Alejandro, y es difícil poder explicarlo pero uno lo puede sentir, a uno lo puede seducir, pero lo bello de los seres humanos es su capacidad de poder alejarse de él de manera voluntaria, sabiendo que actuar de la manera correcta es siempre la más difícil. El mal es de gente cobarde, de gente mediocre…


    —Rachel —lo interrumpió Alejandro con tono hastiado—, Rachel, olvida el tema, ¿sí? Durmamos de nuevo.


    Rachel cerró los ojos de manera instantánea y se durmió en unos segundos. Alejandro, a su lado, se mantuvo despierto, viendo a la obscuridad. Se levantó después de un momento y comenzó a escribir de nuevo.


    

  


  
    Capítulo 24


    Alejandro encontró en nadar una manera de vaciar su mente y respirar con tranquilidad. El agua, misteriosa y cristalina, lo envolvía en un abrazo honesto que dejaba a su cuerpo y alma descansar por un momento. Sus pensamientos volaban libremente de su cabeza. Flotaba y el recuerdo de suceso pasados lo dejaban en un estado paupérrimo, con lágrimas en los ojos, fundiéndose en el océano. Imágenes sombrías aparecían y se iban rápidamente. Rachel, desde el acantilado del hotel, lo miraba ahí abajo, nadando, sufriendo. Se preguntaba qué le pasaba.


    Una mañana llegó Pablo al hotel vestido con su manera alternativa y desenfadada, para hablar con Alejandro de parte de Sebastián. Se sentaron a un lado de la alberca y pidieron unas cervezas frías para el caliente clima.


    —Sebastián quiere verte y arreglar las cosas. Eres su amigo, ¿sabes? Y no quiere que las cosas terminen tan mal —dijo Pablo con sus ojos resguardados bajo unos lentes fluorescentes.


    —No debió correrme de la casa como a un apestado. Ese tipo besó a mi novia. Cualquier hombre con un poquito de respeto por sí mismo habría hecho lo mismo —respondió Alejandro.


    —Olvidemos los detalles. Sebastián te quiere ver por la noche en la casa, para que hablen y todo se arregle de una puta vez, ¿qué dices?


    —Iré.


    


    Sebastián lo recibió con una sonrisa y un abrazo fuerte. La casa estaba vacía e impecable y desentonaba completamente con el ambiente hedonista de las semanas pasadas. La noche era estrellada y el clima atrayente. Cerca de la playa estaba dispuesta una mesa con una botella de vino. Se sentaron y prendieron sus cigarros, fumando uno enfrente del otro, sin decir palabra. Se miraban y se juzgaban. Alejandro ya no consideraba a Sebastián un amigo. Lo consideraba un cobarde, una persona desleal. Un hipócrita. Alguien que deja que las opiniones de los demás sean más importantes que las de sus propios amigos. Uno del montón. Como todos los demás. Como todo el mundo.


    —¡Bueno ya! Dejémonos de estupideces, Alejandro. Quiero arreglarme contigo. Fuimos grandes amigos en París y aprecio nuestra amistad. Las cosas ya han pasado y creo que es tiempo perfecto para hablar —expresó Sebastián con una media sonrisa.


    —Me corriste de tu casa como si fuera un maldito bicho raro, enfrente de tus amistades y alejando a Rachel de mi lado, como si yo no la mereciera —dijo Alejandro y se sirvió una copa de vino, poniéndose de pie—. No, no creo que pueda hacerlo.


    —¿Tan orgulloso eres?


    —No, no lo soy. Pero no sé si sepas lo que es el amor. El verdadero, el único amor. Rachel es lo mejor que me ha pasado en mi vida. Estar con ella me ha hecho ser el hombre más feliz del mundo. Y no sé si lo comprendas, no sé si hayas por lo menos experimentado un poco de lo que siento cuando estoy con ella, pero ese amor te vuelve loco y es que darías todo por esa persona. Si el amor es correspondido, yo me convierto en un objeto de ella y ella de mí. Y no, no puedo permitir que alguien intente algo con ella mientras yo esté presente. ¿Es, mía entiendes? ¡Sólo mía! Ese hijo de puta se pasó de la raya, una raya que nadie en este mundo puede cruzar. Una raya que está arriba de toda compresión. El amor nos vuelve locos y lo más maniático es aceptar ese amor y vivir con él.


    Unas sonoras carcajadas sonaron de improvisto en la negrura de la playa. Un personaje se acercó desde la obscuridad, empuñando un palo de golf. Pablo, sin dejar de reír, se sentó en la silla de Alejandro.


    —Carajo, Sebastián, no sabía que este imbécil se creía también poeta —dijo el recién llegado, con sus ojos salpicados de rojo.


    —Te dije que esperaras, te lo repetí veinte veces —respondió Sebastián con la voz baja y un poco turbada.


    —No, no iba a estar ahí todo el tiempo escondido. Mejor acabemos las cosas de una vez.


    Alejandro sintió la tensión, el odio, el peligro. Todo hizo clic en su cerebro y viendo la cara llena de odio de Pablo y la triste pero determinada cara de Sebastián supo en ese instante que ellos sabían demasiado. Sabían sobre eso.


    Sus piernas se flexionaron y dando una vuelta, hecho a correr, esperando poder salir de ahí con vida, ir por Rachel y largarse de ahí lo más lejos que pudiera. Pero todo ese se quedó en un simple pensamiento porque Pablo se puso de pie rápidamente y le puso la punta del palo de golf en la nuca, listo para golpear.


    —¿Me puedes decir qué haces Pablo? No vamos a matar a nadie. No se trata de eso. No somos como él —dijo Sebastián, mirando a su amigo—. No, no te mataremos, Alejandro. Lo único que quiero es que confieses. Y que cumplas la condena que el Estado tiene reservado para la gentuza como tú. Sólo eso.


    —¿De qué hablas? ¿Qué es todo esto? —preguntó Alejandro fingiendo una ingenuidad y un descontento muy convincente.


    —¡No te hagas el estúpido, Alejandro! ¡No ahora! —Sebastián gritaba con una furia que no tenía lógica con su carácter templado y agradable— ¡Ten huevos y admite tus errores, asesino de mierda! Tenía mis dudas, las tenía, pero esa noche en la que casi matas a ese tipo en mi casa, esa mirada que tenías. Claro que fuiste tú. Esa mirada no se olvida. Nunca. El mal verdadero —Sebastián se puso también de pie y lo miró con una expresión llena de decepción—. Esa noche en París, cuando fue el incendio. Todo fue muy rápido pero vi algo, recuerdo haber visto algo. Estaba borracho y me sentía mal, pero te vi, vi cómo prendías esas persianas mientras creías que nadie se daba cuenta. Mis sentidos me decían una cosa pero lo negué, me dije que estaba borracho, que no podía ser cierto, que era una estupidez. ¿Cómo mi amigo iba a realizar tremenda aberración? Pero luego vi esa mirada y recordé que hiciste esa misma expresión en París. Esos ojos endemoniados, llenos de resentimiento e incomprensibles.


    —No sé de qué me hablas, Sebastián, estás completamente loco. Déjame ir y te prometo olvidar que todo esto sucedió.


    —¿Ahora me amenazas? No, Alejandro, un día en tu vida las cosas no se harán como tú quieres —Sebastián se acercó a su amigo y lo miró fijamente—. Júrame por todo lo que consideras sagrado, por tu familia, por lo que creas, por Rachel; júrame que tú no incendiaste ese antro en París y causaste la muerte de todas esas personas. Que tú no tuviste nada que ver con la muerte de Kamel. Sé sincero. Sé un hombre.


    Alejandro, en su interior, en su mente incomprendida y dañada, seguía y profesaba una especial admiración por una serie de valores que consideraba inalterables y que significaban aquello que hacían a una persona respetuosa o un paria. La sinceridad era una de ellas. Mentir era algo aberrante que no tenía cabida dentro de su vida. Y, ahora, en esa situación en la que se encontraba, con su amigo mirándolo, estudiándolo y con el frío metalico del palo de golf en su nuca, su cabeza empezó a dar vueltas, se sintió indispuesto y mareado y una transpiración incipiente hizo presencia en todo su cuerpo. Sebastián lo miraba.


    —Háblame, Alejandro, háblame.


    —Yo, yo. No sé, sólo pasa, ¿sabes? No sé —balbució Alejandro con la mirada perdida.


    —¿Qué no sabes?


    —No sé por qué soy como soy. Así nací. No puedo evitarlo, no puedo cambiarlo. Desde que llegué a este mundo estaba destinado a esto y no puedo hacer nada al respecto.


    —Entonces, entonces, ¿sí lo admites?


    —Sí.


    Sebastián se quedó mudo y palideció. Lentamente, se volvió a sentar en la silla y encendió un cigarro que fumó con largas caladas.


    —Me das asco —le dijo Pablo desde su espalda, encajándole la punta del plao de golf en la piel—. Debería matarte.


    —No— dijo Sebastián—. Llamaremos a la policía, la justicia se hará cargo de él. Que se pudra en una celda el resto de su vida


    —Déjame ir, no entiendes nada. Déjame ir.


    —¿Crees que suplicando voy a dejarte libre? Tú eres mejor que eso. Eres un asesino y debes pagar.


    Alejandro se estaba impacientando. La imagen de salir esposado de ahí y pasar toda su vida en un minúsculo cuarto era inadmisible. Pero lo único posible en esos momentos era hablar y ganar tiempo.


    —Sí, Sebastián. Sí lo soy. Soy un asesino. Me gusta matar gente, me llena de vida, me llena de placer, me hace sentir una sensación que jamás pudieras imaginar. Un chorro dulce recorre mi cuerpo cuando mato. Me hace feliz. Es un placer. Un placer que se ha vuelto un vicio y que ahora lucho por detener. Algo que yo no decidí, algo con lo que nací. No todos pueden ser asesinos ni pueden ser buenos matando gente, de igual manera que hay gente que no es buena con las matemáticas o hablando en público. Son habilidades con la que uno nace. Lo único maldito de mi don es que es visto mal por la sociedad, que es un pecado, que es un delito, que es una aberración. Pero cómo, y ojalá me puedes responder tú, ¿cómo se puede pelear contra algo que es parte de ti? ¿Cómo puedes ir en contra de lo natural? ¿Cómo arrancarte algo que te fue dado por fuerzas que no podemos comprender? Por mucho tiempo me di lastima a mí mismo, y creí que estaba loco, pero no, estoy más cuerdo que nunca. Logré aceptarme como soy, vivir mi condición. Nunca cambiaré por nada ni por nadie. Uno nace y es así. Y me podrán arrestar, me podrán juzgar, me podrán humillar pero nunca me quebrarán porque la voz de aprobación que más necesito y que más importa es la mía. La mía y la de nadie más.


    Alejandro se quedó en silencio mientras Sebastián lo miraba, con una expresión nueva que era irreconocible pero que logró desaparecer el odio de sus ojos. Pablo, en ese momento, sacó su celular. Alejandro no lo pensó más. Aprovechó que su captor estaba distraído. Uno de sus brazos, tomando fuerza, impacto las bolas de Pablo, con un golpe terrorífico. El celular se precipitó hacia el suelo, y antes de que cayera y se hiciera añicos, Alejandro ya estaba de pie. Otro rodillazo impactó en el pene de Pablo, que dejó a éste con lágrimas en los ojos y sin fuerzas para mantenerse de pie. Alejandro tomó entonces su arma y blandiéndola con fuerza, la dejo caer una y otra vez sobre la cabeza de Pablo que gritaba como una bestia en el matadero. Los golpes dejaban un sonido seco y brutal, con el metal destruyendo piel y hueso. La arena se llenó de sangre, dientes, sesos y partes cerebrales. Su cráneo fue desecho, llenándose de agujeros que mostraban un resplandor blanco que entonaba con la luna. En unos segundos la cabeza de Pablo se había convertido en un coctel rojo y moribundo. Sebastián estaba pálido e inmóvil a un lado, con la boca abierta en una mueca estúpida y con ojos llenos de lágrimas.


    —Te dije, te dije que me dejaras ir —dijo Alejandro con una voz áspera y sintiendo ese cambio agradable que se apodera de su cuerpo después de matar—. Ahora ya no puedo parar, es perfecto.


    —Pablo, Pablo, Dios mío, hermanito. ¿Qué has hecho? —respondió Sebastián temblando y con la expresión de un hombre que sabe que puede morir en cualquier momento.


    —No quería matarte, nunca quise eso. Te quería, te respetaba. Eres de los pocos que valían la pena en París. Pero ahora lo sabes todo y no, no puedo dejarte vivir, Sebastián. Eres tú o yo. Sabemos perfectamente que si te dejo vivir, algún día seré capturado y no puedo permitirlo. Me queda demasiado por vivir y ni tú ni nadie me lo van a negar.


    —¡No! ¡Por favor! Ten un poco de compasión. Ya asesinaste a mi hermano, hijo de puta. Mi hermanito, maldita sea. Tan delicado, tan idiota. No se merecía eso —las palabras de Sebastián se atragantaban y su mirada era realmente trágica—. No me mates y déjame enterrar a mi hermano. No me mates, todavía puedes parar. ¡Me cago en tus muertos! Déjame en paz, sólo lárgate.


    —No puedo hacer eso.


    —Por favor, por favor, me pongo de rodillas, por favor.


    —No.


    Alejandro no lo pensó más. Con mano firme empuñó el palo y dando un golpe directo, limpio, lleno de fuerza y precisión, hundió el cráneo de su amigo, que con una última mirada llena de terror y odio, se desplomó en la arena, con un sonido casi elegante. La cabeza de su amigo manaba sangre y una combinación de masas viscosas se desperdigó por la arena. Pablo, inmóvil, captó la atención de Alejandro.


    —Esta noche te ves más ridículo que de costumbre. Al parecer tus drogas, tu pésimo gusto en música y tus conversaciones aburridas y predecibles no te sirvieron para nada. Ahora estás muerto y me alegro —dijo con desprecio.


    Todo terminó en silencio, oyéndose solamente las olas golpear en la costa. Alejandro se sentó a un lado de Sebastián, le hechó un vistazo unos segundos y se puso a buscar en su pantalón. Sacó un encendor con el que prendió un cigarro y se quedó mirando la luna sobre el océano negro.


    

  


  
    Capítulo 25


    Alejandro y Rachel dejaron Mallorca esa misma noche. Tomaron una avión y regresaron a París. Durante el vuelo, Alejandro se mantuvo silencioso y desconectado de la realidad. Su mirada estaba perdida. Rachel lo miraba, lo tocaba, le susurraba palabras a su oreja pero éste se mantenía inmóvil. Le dolía la cabeza y todo su interior se quemaba en un fuego que lo hacía sufrir. Sus víctimas, hasta ahora, habían sido gente prácticamente desconocida, distante, que no le importaba. Y ahí estaba la clave. Si alguien no le importaba, entonces no tenía relevancia alguna para él en su vida, para sus sentimientos, para su bienestar. Era una nada Algo que podría destruirse frente a sus ojos y que no ocasionaría reacción alguna. Pero Sebastián le importaba y eso lo estaba destruyendo. También había muerto en sus manos y trataba, sinceramente, de sentir algo por su muerte pero no lo lograba. Tal vez si fuera alguien malo, tal vez la maldad indiferente era ese don que aseguraba ser parte de su naturaleza.


    


    La puerta de su departamento se deslizó lentamente. El interior estaba obscuro y sombrío. Llevaba un buen rato vacío y parecía como si las paredes no aprobaran el regreso de su amo. Alejandro se dejó caer con un ruido seco en el sillón de la sala. Se quitó con dificultad los zapatos, como un borracho llegando a su casa después de una larga fiesta, y encendió un cigarro. Rachel lo miraba recargada en la pared. Algo le pasaba y era terrible verlo en ese estado. Ese hombre guapo, prepotente, cariñoso, testarudo, gruñón y tierno lo había logrado. La había enamorado. Y, ahora, se daba cuenta de que eso podía ser lo mejor o lo peor de su vida. Huir ahora, alejarse de una vida de atadura y locura, era lo fácil pero también sabía que al hacer eso, su vida nunca estaría completa.


    Se acercó a su novio y se sentó en sus piernas, con sus brazos pasando a un lado de su cuello y sus manos acariciando su pelo y mejillas. Los dos se miraban, en medio de la penumbra, con el ruido distante del ajetreo parisino.


    —¿Qué pasa? —le preguntó Rachel con una voz suave.


    No hubo respuesta.


    —Dime, por favor, ¿qué te pasa? —volvió a preguntar.


    No hubo respuesta.


    —Alejandro, te amo. Te amo como nunca a nadie en mi vida. Eres lo más especial de mi vida y no puedo verte así, me muero un poquito cada minuto que estas así. Déjame ayudarte. Puedes confiar en mí, en lo que sea.


    —No, Rachel, no te preocupes por mí. Estoy bien. Muy bien. Estamos los dos juntos y eso es lo único que importa. Créeme.


    —Te conozco mejor de lo que crees. No estás bien, dime qué pasa.


    —Hay ciertas cosas que uno se debe guardar. Tal vez, en algún momento te pueda ser sincero sobre esto pero no ahora, no ahora. Tengo miedo de perderte, ¿entiendes?


    —Nunca, nunca pasará eso. Estaremos siempre juntos, siempre. No me puedo separar de ti.


    —¿Nunca?


    —Nunca, Alejandro.


    —Eso es lo que necesitaba escuchar —Alejandro se puso de pie y la tomó de las manos—. Ven, vamos a dormir.


    

  


  
    Capítulo 26


    Dos jóvenes. Sin nada que hacer; sin trabajo, sin estudios. Con una tarjeta de crédito con fondos casi ilimitados. Enamorados el uno del otro. En París, la ciudad de la vida bohemia y del amor pasional. Lejos de su familia, lejos de responsabilidades. Lejos de todo lo que se pueda denominar deber.


     Lo que pasa a continuación es un resultado obvio para cualquier persona que ha tenido una juventud como Dios manda. Ser joven significa que, a pesar de todos los problemas que uno puede afrontar, siempre existirá ese sentimiento único de la edad, una emoción que no ha llegado a madurar cuando se es niño y que se oxida cuando uno ya es viejo. Es ese sentimiento de invencibilidad pero de un deseo enfermo de hacer todo, de manera rápida, y sin pensar demasiado en las consecuencias. Una emoción que llena a la vida de momentos espectaculares y que hace de esa etapa, la mejor de todas. Pero ese sentimiento es peligroso y algunos se dejan controlar por él. Se pierden en él y nunca regresan La juventud es la introducción a la vida. Donde se muestra sus posibilidades y a la vez su faceta más cruel. Uno ríe tantas veces como llora. Uno conoce gente de todo tipo y se ve abrumado por la duda sobre nuestro verdadero ser, sobre aquello que nos hace únicos y especiales. Queremos ser diferentes pero ese deseo nos lleva a ser estúpidamente iguales. Queremos ser millonarios pero somos tan mimados que no sabemos ni usar el transporte público. Queremos cambiar el mundo pero nos frustra una tarea en la escuela. Somos personas heridas y vulnerables, viviendo una época de apariencias y vicisitudes.


     Alejandro no es el único. No es la primera ni la última persona que se siente perdida; que piensa en un mundo negro y sin posibilidades; que se deja abrazar por el desenfreno en una búsqueda existencial. Lo que no comprendemos es que esa repuesta sólo se puede dar de una insuperable manera. Esa felicidad, ese significado, sólo se puede dar a través del amor. El amor es lo único que vale la pena salvar en este mundo de mierda. Es lo único que puede luchar contra la soberbia, el poder, la opresión, la pobreza y la guerra. El amor es un arma. Pero un arma buena. Capaz de estrujar el alma de la persona más terrible y hacerlo recordar lo bella que puede ser la vida cuando uno deja a un lado los sentimientos tóxicos y los sueños egoístas y se queda con la simplicidad llamada amor, donde uno comparte lo más sagrado de su ser con otra persona, donde uno se deja llevar por su capacidad de querer, por la sana y pura atracción de dos cuerpos hermosos, destinados a una vida de belleza y plenitud.


    Alejandro estaba perdido en el mundo pero lentamente su vida cambiaba. Para bien. Lamentablemente existen otros factores que nuestras delicadas mentes no pueden controlar ni comprender. Y cuando uno nace dañado, cuando uno nace malo, no hay cura, ni tratamiento, ni conversión que valga. Rechazar el amor es rechazar la única manera de poder ser dichoso.


    Alejandro regresó en la madrugada, después de tomar unas cervezas y leer un libro a su departamento. Rachel, atractiva pero con una expresión de desosiego, lo esperaba sentada en la sala. Enfrente de ella reposaba un cenicero repleto de colillas. Su mirada denotaba inquietud y Alejandro sintió ese mismo sentimiento al ver su manuscrito sobre las piernas de su amada.


    —Hola —le dijo Alejandro, todavía sin acercarse demasiado.


    —¿Esto es lo que has estado escribiendo desde hace tiempo? —le preguntó Rachel, con una mirada inquisidora.


    —Algo así. Todavía no tiene forma pero ahí va la cosa… ¿qué opinas?


    —Siéntate.


    Alejandro se sentó enfrente de su amada. Los dos mirándose, haciendo predicciones sobre cómo se desarrollarían las cosas a continuación. Una habitación tensa que subía de temperatura con cada minuto que pasaba. El inicio del fin. La entrada al dolor. El apocalipsis.


    —Me ha sacado mucho de onda, Alejandro, mucho. Son hojas y hojas llenas de odio, resentimiento, violencia y pura maldad. Hay situaciones donde aparecen personajes reales. Todo es muy real y eso me da miedo.


    —¿Te da miedo? No seas ridícula, Rachel. Es una obra de ficción donde tomé ciertos elementos de la vida real pero todo es un invento. No puedo comprender que juzgues que lo que expuse ahí como algo verdadero. Son divagaciones. Es un producto de mi mente. Nada más. Tal vez un poco obscuro, pero te aseguro que hay libros más enfermos que ese.


    —Pero todo es tan real. Tan brutal. Pude sentir el terror de tus personajes. Pude sentir tus manos rodear el cuello de una víctima y quitarle su vida. Haz escrito algo aterrador y sorprendentemente vívido. Es la confesión de un asesino. Es el relato de alguien que ha quitado vidas sin el menor rastro de humanidad. Son las palabras de alguien diabólico y me da miedo que tú hayas podido escribir algo como ello. Me da miedo y me das miedo.


    —Rachel, mírame a los ojos, dime, sinceramente, ¿qué es lo que te da tanto miedo?


    —Que todo sea verdad, que haya vivido una mentira con una persona que creía conocer, que me hayas manipulado —Rachel comenzó a llorar y sus ojos, su bella mirada, se contrajeron, mostrando un pesar espeluznante que crispó el corazón de Alejandro—. Tengo miedo de que me vayas a matar.


    Alejandro se levantó y poseído por una agresividad sin límites, tomó una lámpara de la mesa y la lanzó contra la pared, haciéndose añicos.


    —¿Mentirte? Rachel, amor, date cuenta de lo que dices. ¿Qué no te das cuenta que eres lo más especial en mi vida? ¿Qué no te das cuenta que eres a la persona que más amo en este mundo? ¿Qué no te das cuenta que daría mi vida por hacerte feliz? Eres la luz de mi vida, maldita sea, y esa puta duda que estas sacando ahora me está volviendo loco. Me niego a que no me ames, me niego rotundamente. No sería justo.


    —Cálmate y escucha. Siempre has dicho que defiendes la sinceridad sobre todas las cosas y ahora quiero que lo único que hagas sea decirme la verdad, aunque te duela. ¿Lo que has escrito aquí, de manera tan realista, tan íntima, tan única, tiene algo de verdad? ¿Has matado gente? ¿Eres una persona mala? Si me amas, háblame con la pura verdad. Si me quieres, no me mientas.


    El mundo donde ellos vivían se destruyó. Su idilio fue borrado por una tempestad atronadora que hizo que sus corazones explotaran y sus almas se congelaran. El cierre de ese viaje misterioso llamado vida se acercaba a un fin implacable y ellos, muy en su interior, lo sabían. Dos naturalezas que creían conocerse y entenderse, estaban por separarse, debido a diferencias innatas que no podían cuadrarse en una misma unión.


    —Jamás te podría mentir. Jamás. Las cosas que están escritas ahí son verdad. Mis manos han matado gente. Mi cuerpo me lo ha pedido. Y yo, lo he aceptado. He matado gente y me he sentido bien haciéndolo. Pero de algo estoy seguro y no soy malo. No soy ni bueno ni malo. Uno nace. Y al nacer se toman unas decisiones que no hacemos nosotros y que no podemos comprender, pero se toman y ellas te marcan de por vida. Decisiones que hacen a uno lo que es y que una entidad superior, ya sea un dios, la misma vida o la desventura las deciden en su grandeza y sabiduría. Somos únicos y diferentes. No hay nadie igual y eso se logra a través de un acto de creación impar que comienza desde el momento de nuestra concepción. Es una idea que ha madurado con el tiempo y con la cual he reflexionado mucho últimamente. No hay gente mala, porque nadie decide ser malo. Uno es así y esa decisión la toma algo o alguien antes de que nazcamos. Yo no empecé a matar porque fuera algo que me apasionaba, algo que me diera curiosidad, algo que me dejara sin dormir. Yo maté porque fue la única de manera de poder estar bien conmigo mismo y de poder llenar un vacío que toda mi vida había estado cargando y sufriendo conmigo. Pero lo que me duele, aquello que no puedo soportar, es que me dejes por algo que no puedo cambiar. ¡Así soy Rachel! ¡Así siempre he sido! Y no puedo hacer nada para remediarlo —la voz de Alejandro se quebró, sus ojos comenzaron a llorar y su cuerpo se derrumbó—. No me dejes por favor, te amo, te amo. Quiéreme por lo que soy. Compréndeme. Ámame. Sólo necesito eso. Creí poder sobrevivir con mi única aprobación pero no puedo. Necesito tu amor Rachel, sólo el tuyo.


    Ella se puso de pie y lo miró con la más grande decepción del mundo.


    —No, Alejandro. Necesitas ayuda. Necesitas irte y nunca regresar. No puedo amar a alguien como tú. No puedo amar a un asesino.


    Rachel se comenzó a alejar, dirigiéndose a la puerta. Se iba para siempre. Algo que Alejandro no podía permitir. Se levantó del piso y se acercó a ella. Ella se alejó y quiso correr pero él la aferró con fuerza. Rachel se logró zafar y cayó al suelo. Se intentó levantar pero aquel destinado a alegrar y arrebatar su vida se abalanzó sobre ella. La inmovilizó y la miró con sus ojos azules. Ella gritaba y lanzaba golpes carentes de fuerza. Él sólo la miraba y lloraba y no paraba de decirle “ámame”, “quiéreme”, “compréndeme”. Ella seguía chillando pero calló de repente de súbito. Algo en los ojos de Alejandro la tranquilizó. Su mirada ya no era la misma. Era algo totalmente diferente que no podía comprender. Era un espejo al amor puro; un amor que no se puede controlar. Sus ojos eran ternura, respeto, fidelidad, cariño. Para la incomprendida y obscura naturaleza de Alejandro, el acto de matar era la máxima expresión de adoración. Con esa mirada, Alejandro rodeó al cuello de Rachel con sus manos. Apretó y ella, mientras todo desaparecía a su alrededor, miraba esas dos grandes bolas azules que lo amaban y que eran tan hermosas.


    El amor es inexplicable, es injusto, es mágico, igual que Alejandro. El amor te destruye, te hace trizas, te mata lentamente, pero al final, siempre es lo mejor que le puede pasar a uno. Es la máxima prueba de que uno está vivo. Y ella lo estaba viendo ahora y sus últimos segundos de existencia fueron los que la hicieron sentir más viva.


    El cuerpo yacía en la cama. Desnudo. Como un ángel. Durmiendo y divagando por el espacio infinito. Alejandro, en la sala, fumaba un cigarro. Lo terminó con una larguísima calada y abrió la ventada desde la cual se observaba la Torre Eiffel brillando en la noche. Dio un largo respiro y se lanzó al abismo buscando consuelo, buscando amor, comprensión y una repuesta al por qué las cosas son de una manera y no de la otra. La última imagen que tuvo en su mente fue a Rachel sonriendo. Otro mar de confusión.
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